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En el silencio
del infinito universo, rompiendo con su velocidad coloridas nebulosas, surgió
una luz, un rayo definido, veloz y tan brillante, que desafiaba la negrura del
camino con su luminosa blancura. Del
mismo punto de donde surgió la luz blanca,
misteriosamente surgieron dos luces más, una azul y otra negra, que
parecía fundida con el universo y que sólo resaltaba al pasar cerca de las
coloridas nebulosas. Durante su
recorrido, las tres dejaban una marca, un espectro de su respectivo color
tras de ellas, que se desvanecía muy lentamente instantes después. La raya blanca, perseguida por la azul y la
negra, fue alcanzada entre el polvo estelar de siete colores esparcido por el universo.






Las dos luces
seguidoras giraban en espiral tratando de detener a la blanca, aros, rayas y
luminosos destellos negros y azules, surgían sin cesar en lo que parecía una
poderosa lucha, querían desviar de su curso
a la blanca, pero aun cuando la desequilibraron un poco, no lograron derribarla,
ni detenerla. De pronto, la luz blanca
emitió una luz tan potente, que iluminando gran parte de la oscuridad, aturdió e
inmovilizó a las otras dos, en ese instante,
la luz blanca logró escapar. 






Perdiendo el
rastro de las otras dos dormidas, el rayo blanco se desvaneció al vislumbrarse
un luminoso planeta, el más cercano al Portal Luminoso, arrojó una cápsula
plateada al interior del planeta y en ese instante la luz blanca desapareció. Fue entonces, cuando despertaron el par de luces que habían quedado
aturdidas, parecían reñir entre ellas y
con la misma velocidad y misterio con
que aparecieron, se desvanecieron.










XI


La Presentación 










Varios años habían pasado y
el Universo se sumergía cada día más en la Oscuridad y el Caos. 






En el claro de un pequeño bosque, recostada sobre el fresco y
húmedo césped, una hermosa joven de cabello rosa con destellos dorados, de
grandes y expresivos ojos azules, muy pensativa observaba las formas graciosas
y cambiantes de las nubes. Alajeri soñaba
con viajar por el Universo y conocer
mundos como los que desde niña le había descrito su padre, su amado padre que
se encontraba confinado a una silla de ruedas. 






Él le platicaba que durante una terrible batalla, y mientras combatía
en su nave fuera de su planeta, uno de los más hermosos y luminosos del
Universo entero, vio desde el frío espacio cómo era destruido su mundo. En la onda que causó la destrucción casi
pierde la vida, pues su nave se estrelló contra una enorme roca y aun cuando lo
atendieron con relativa prontitud, nunca volvió a caminar. 






La hermosa Alajeri se levantó y dirigió sus pasos hacia la encantadora
cabaña que compartía con su padre.
Caminando entre los árboles, volvió a pensar en la historia que contaba
su padre, la de haber sido un famoso príncipe de un planeta que fue destruido,
el sufrimiento entre dos grandes amores y de manera especial, pensaba en la
extraña desaparición de su madre.
Siempre se había preguntado cómo sería
su vida, si su madre estuviera con ella y con su padre. 






Súbitamente, sus pensamientos se interrumpieron por una sombra que
oscurecía el pequeño bosque. Con el
corazón fuertemente acelerado, se dio cuenta de que era una de las naves
plateadas del Reino de Arinzel, y temerosa por la seguridad de su padre, llena
de angustia comenzó a correr con todas
sus fuerzas hacia su casa, pero fue en
vano, un poco antes de salir del bosque,
vio como llevaban prisionero a su padre.







El planeta de Alajeri tenía escondidas bajo la tierra, las más
hermosas y valiosas piedras preciosas del Universo y era obvio, que la invasión
de las naves de Arinzel se debía a los tesoros de ese lugar. Cuando una nave del Reino de Arinzel llegaba
a un mundo, lo convertía en una colonia y a sus habitantes en esclavos. 






Decidida a rescatar a su padre, la joven de cabello rosa con
destellos dorados, rápidamente se trepó a un tupido árbol y permaneció oculta. 






No podía pedir ayuda a ninguna nación, pues todas las
civilizaciones ya tenían bastantes problemas, todos ocasionados por el Rey
Oscuro, el Rey Xelx de Arinzel. 






-
¡¡Malvados!! -







Exclamó furiosa Alajeri y en ese momento vio salir de su casa a un
hombre muy alto y atlético, de piel morena clara y largos cabellos negros, que
muy calmado dirigía su mirada de un lado a otro y casi con el pestañeo,
ordenaba a los soldados lo que quería y era obedecido con prontitud. Era Zabrak, uno de los más importantes
Oficiales del Reino de Arinzel. 






Inexplicablemente, con gesto altivo, arrogante y como si atendiera
a un llamado, Zabrak caminó hacia el pequeño bosque y cuando pasaba bajo el
árbol donde se ocultaba Alajeri, ella se
arrojó contra él, lo tumbó y rápidamente lo amenazó con la pequeña daga con la
que cortaba la fruta.






-
¡Libera a mi padre! - 






Le dijo
amenazante, mientras muy calmado y sin
oponer resistencia, Zabrak observó el bello rostro de Alajeri, su cabello rosa
con destellos dorados y luego clavó su negra y profunda mirada en los
brillantes ojos azules de la joven, y por un instante, el tiempo pareció
detenerse, hasta que ella ordenó: 






-
¡Dime! ¿Dónde están los prisioneros? - 






Sin contestar, él
seguía mirándola como admirando su belleza y ella pensó: “¿Por qué me miras así?”. Contra su voluntad, los ojos se le llenaron
de lágrimas y entre sollozos exclamó alterada. 






-
¡Habla o no tendré piedad! - 






El no hacía
ningún intento por apartarla, sólo la miraba mientras ella pensaba: “Es
inútil, yo no puedo hacerle daño a
nadie”. Sin dejar de mirarlo se levantó y corrió con
todas sus fuerzas hacia el bosque. Zabrak se incorporó un poco, apoyó los codos
en el césped y con sonriente expresión, la vio perderse entre los enormes y
frondosos árboles.






Con increíble
rapidez, se abrió un gran número de minas en el Planeta de las Joyas, y
obligaron a los habitantes de ese mundo a trabajar en ellas. Todos los cargamentos de piedras preciosas
eran enviados de inmediato al Rey, mejor conocido como: “El Rey Oscuro”.






~ ~






En el inmenso
Salón Principal del Palacio de la Liga Universal, el Líder Shin hablaba con algunos
miembros de la Liga. La Luminosa y enigmática
Hargurar, que como siempre vestía de rojo y se cubría con finos velos, que sólo
dejaban al descubierto sus hermosos y enormes ojos, decía preocupada: 






-
Es terrible Shin, ahora tiene al
Planeta de las Joyas… ese planeta es
pacífico. El
poder del Rey Oscuro navega entre las civilizaciones, provocando caos y graves
daños en el Universo. No respeta a
nadie, ni a las viejas alianzas y amistades de su padre, y mucho me temo… que
ni a la Liga Universal. El camino de la
diplomacia no sirve para acercarse al Rey Oscuro y mucho menos para
detenerlo. - 






Cuando la
Luminosa Hargurar terminó de hablar, Gorth, un hombre alto y de aspecto raro,
quién al contrario de los Luminosos, tenía un ligero halo negro alrededor de su
cuerpo, que lo hacía verse grisáceo, dijo con su suave y melodiosa voz.






-
Reyes, súbditos y sirvientes, sin
distinción alguna son obligados a trabajar en las minas, los obligan a buscar las
más hermosas y raras piedras. Grandes
cargamentos de estas piedras son llevados ante él y por supuesto, también
grandes cargamentos de los tesoros existentes en los mundos conquistados… con
todo lo que le han quitado a los mundos, el hombre es cada vez más rico y
poderoso. Por otra parte, no sabemos
cómo, pero se entera y anticipa nuestros planes para detenerlo, no hay manera de
acercarse a él... su poder va más allá
de estrategias diplomáticas o militares. - 






-
Lamentablemente todo es cierto… aquél
niño en el cual muchos Líderes depositaron su confianza, su esperanza para
restablecer el orden en el Universo… no existe más. Durante los últimos años sólo ha despertado
el temor, pues planeta que él ve, sin duda caerá bajo su dominio. Xelx se ha convertido en un tirano
imparable y sin corazón, que coloniza cuanta civilización le da en gana, y sin
importar si son planetas débiles o poderosos, todos caen a merced del Monarca
de Arinzel. – Dijo Padrono, el hombre alto con rayos
azules y morados envolviendo su cuerpo –






-
Muchos de los Imperios que habían
sido aliados de su padre, el honorable Rey Shant, son ahora simples Colonias. Temo
que nuestras sospechas sean reales, que efectivamente, su mundo sea una de las
entradas más grandes del Caos, pues la oscura energía ha consumido casi por
completo el Reino de Arinzel y creo… que también lo ha ido consumiendo a
él. – Agregó la Luminosa Hargurar –







-
Hemos visto, que en algunas
ocasiones el poderoso Ejército de Arinzel, recibe la ayuda de piratas y malhechores, que en su ausencia hacen cosas
terribles… son unos monstruos. –
Informó Gorth, el hombre grisáceo –






-
El poderoso e inclemente Ejército
de Arinzel, también aplasta derechos, esclaviza sin piedad y arrasa con
planetas enteros. Al verse sus naves
cerca de alguna civilización, el temor
crece y aunque en algunas ocasiones el
Ejército no invade, sólo merodea, pone a los Reinos aún libres, en plan de
ataque, incertidumbre y gran temor. Esa
nefasta energía que provoca, también le ayuda a abrirse paso al Caos. –
Indignada agregó la Luminosa Hargurar –






-
El Rey Oscuro… así le llaman ahora
al hijo de mi querido amigo Shant… ha
sido muy difícil para mí aceptarlo, pues el Rey Shant fue uno de los más importantes
defensores de la paz…. Arinzel ha dejado de ser el grandioso planeta,
para convertirse en el nefasto dominante del Universo. - Con
tristeza añadió el Líder Shin –






-
Por otra parte Shin, es muy
preocupante también, que cada vez más
Imperios se unen al Reino de Arinzel,
pues prefieren otorgar por las buenas los tesoros y las fuerzas
militares, que recibir la amenaza y destrucción del Rey Oscuro. - Dijo con su fuerte voz, la Luminosa y azul
Indara, quién tenía un tercer ojo cerrado en la frente – 






-
Y lo peor de todo es, por irónico que parezca, que no tenemos la
fuerza para contrarrestar sus poderes.
– Expresó Padrono y poniéndose de
pie, el Líder Shin dijo –






-
Hargurar, Indara, Gorth, Padrono,
los he reunido en secreto, porque necesito su ayuda. Como ustedes saben, la Liga ya no
funciona como solía hacerlo, porque existen varios traidores dentro de ella. Algunos de esos traidores, comunican al Rey
Oscuro lo que pensamos hacer para defendernos de él, y otros de ellos, trabajan
para las fuerzas de la Oscuridad. La
Liga Universal fue formada para mantener la paz entre los mundos y ahora esa
paz está en grave peligro. - 






-
Estamos con usted Líder Shin. ¿Qué necesita que hagamos? - Preguntó Padrono -






-
Es urgente y necesario reducir el
número de Integrantes, por lo tanto, he preparado los antecedentes de medio
centenar de Monarcas. Debemos realizar
una minuciosa selección, para que sólo los que han demostrado valor, honradez y
lealtad, sean elegidos para formar una
renovada Liga Universal. Los que por
su categoría moral hayan sido seleccionados, recibirán una invitación que
llevará el nuevo escudo de la Liga, un escudo que deberá iluminarnos en estos
tiempos de tinieblas. - 






Cuando terminó de hablar, el Líder Shin le entregó a cada uno de
los presentes, la lista y la documentación que con anticipación había preparado
para su revisión. En cuanto vio los
nombres de la lista, la Luminosa Hargurar le preguntó: 






-
Shin… ¿Estás seguro del primero en
la lista? - Sorprendidos, los demás
también esperaban su respuesta -






-
Completamente Hargurar, es
imperioso que él se nos una. - 






-
No lo hará Shin. – Afirmó Indara -






-
En algún momento deberá hacerlo
Indara… solo deberemos insistir. - 






Poco tiempo
después, los Monarcas seleccionados
recibieron las plateadas invitaciones, que al abrirlas revelaban una pequeña y
hermosa estrella, que brillando sin cesar, transmitía sólo para el invitado, la
fecha y el lugar de la reunión. 






De una blanca y
brillante nave descendió una joven de increíble belleza, cuyo sedoso cabello se
confundía con la blancura de su hermoso y elegante atuendo. Caminando con su natural y suprema
dignidad, la Princesa Binsdrabi del Planeta del Templo Antiguo, dirigía sus pasos hacia el lugar de la secreta
reunión. Ella era uno de los 21 Integrantes de la Nueva
Liga Universal y era acompañada por su Consejera, una misteriosa dama,
cuya capa y capucha plateada impedía ver
su rostro.






Gratamente
impresionada con la sofisticada arquitectura del Palacio, y la hermosura del Océano
azul que lo rodeaba, entró llevando en su delicada mano la invitación de plata. En su caminar hacia el Gran Salón, vio en
las altísimas paredes del corredor central, los cuadros de los Integrantes de
la Nueva Liga Universal, cuyo escudo era la brillante estrella que habían
recibido en sus invitaciones. Se detuvo ante uno de los cuadros, el de un distinguido
hombre de expresión bondadosa, con cabello y barba blanca. 






-
Es el Líder Shin, uno de los seres
más sabios y respetados del Universo, documentos antiquísimos confirman, que en
su planeta se inició la vida… - 






Sin hacerle saber que ya lo conocía y queriendo escuchar más,
Binsdrabi volteó a ver a la narradora y se encontró con una mujer altísima que
la miraba impactada, y que inclinándose hacia ella, le dijo: 






-
Vaya, vaya… tú eres Binsdrabi, el destello de tus
hermosos ojos es más impresionante de lo que me habían contado, y
verdaderamente eres una joven de gran belleza. Yo soy Gortulia y es todo un honor conocerte
Binsdrabi. – Sonriente, la Princesa agradeció
con una reverencia –






-
El
honor es mío, Reina Gortulia. - 






Gortulia volvió a
enderezarse y lentamente continuaron la caminata hacia el Gran Salón, mientras la
altísima Reina seguía platicándole a Binsdrabi, lo que sabía sobre los Monarcas
que aparecían en los cuadros del largo pasillo. De cerca eran seguidas por la silenciosa
acompañante de Binsdrabi. 






-
Los habitantes del mundo del Líder
Shin, son los más iluminados, porque su planeta está muy cerca del Plano de la
Luz, lugar de donde emana la poderosa energía.
En el cuadro opuesto está el Rey
Escal, como puedes apreciar, es un hombre de hermoso rostro y hechizantes ojos,
todo su cuerpo está rodeado de azules destellos, pero debes tener mucho cuidado, porque es un poderoso hechicero y si
caes en su embrujo, jamás podrás liberarte.
La impresionante mujer de velos rojos es la Luminosa Hargurar, a quién seguro debes conocer y
frente a ella está la hermosa Indara, quien también es una Luminosa. Las
dos son profesoras de mis hijas, bueno, tú
lo sabes porque estudiaste en el Instituto Arco Iris. Mis ocho hijas estudian ahí. – Decía
muy orgullosa la altísima Reina Gortulia
- 






-
¡Eso es maravilloso Reina Gortulia!
- 






-
Binsdrabi, eres muy joven y tú no
lo viste, el Arco Iris que unió al
Universo era tan hermoso, pero después de la...
– Gortulia cerró los ojos con dolor - después de la
tremenda pérdida de las Princesas, el Arco Iris desapareció. ¡Mira!
Él es Padrono, un hombre de
profundas filosofías, que siempre está envuelto con rayos azules y morados, él
provee de la más avanzada tecnología a los mundos y es tan hábil, que el Rey
Oscuro no ha logrado apoderarse de su planeta. Ese es Mirel, uno de los seres más poderosos en cuanto se
refiere a la telepatía y los poderes mentales. – El cuadro mostraba una caja transparente
con una masa dentro, y al verlo, Binsdrabi trataba de encontrarle forma – 






-
Como puedes ver, esa soy yo… creo
que no salí tan mal, supongo que me escogieron por la diplomacia, pero qué
puedo decir, sólo me gusta charlar.
Lo que no alcanzo a comprender…
es por qué razón invitaron al Rey Oscuro… yo opino que no sería nada
bueno tener a ese pirata aquí. - 






-
¿Pirata…? – Preguntó
Binsdrabi -






-
Ya sé que no lo es… pero actúa como
tal. ¡Oh, si su padre lo viera! - 






-
Reina Gortulia… ¿Conoció al Rey
Shant? ¿Es verdad que fue asesinado? - 






-
Sí lo conocí, era un hombre
inteligente, valiente, generoso y muy atractivo… su muerte ha sido todo un
misterio… durante mucho tiempo corrieron
fuertes rumores, de que fue por la infidelidad de la Reina Zirashu con uno de
los Guardias de Arinzel, pero yo estoy segura de que fue algo más que eso…
Shant estaba metiéndose en asuntos muy peligrosos, estaba interviniendo en
cosas que ningún mortal puede entender, creo que por esas cosas prohibidas fue
eliminado y consumido por la peor de las magias. El mismo día de su muerte, el Castillo
Azul se elevó en el cielo y aparecieron dos impresionantes serpientes para
custodiar el Castillo, una azul y otra
plateada, que no permiten que nada ni nadie se acerque. Últimamente
corre el espantoso rumor, de que fue Oxla quién asesinó al Rey Shant. –
Muy impresionada, Binsdrabi exclamó -






-
¿Oxla…? ¡Pero ella era una Princesa Arco Iris! - 






-
Sí, pero no murió con sus amigas,
ella se separó antes del horrendo suceso.
El rumor que corre entre la
gente, es que después de que las fuerzas malignas terminaron con la vida de
nuestras queridas Princesas, localizaron a la Princesa de la Esperanza y la
llenaron de tanta oscura energía, que terminó por convertirse en una poderosa y
malvada hechicera. - 






-
Pero… eso es imposible. - 






-
Pienso igual que tú… pero te lo
comento para que estés enterada, porque es importante saber y conocer lo que
piensan y hacen en los mundos. - 






-
Reina Gortulia. ¿Usted
cree que Oxla esté viva? - 






-
¡Definitivamente sí! - 






-
¿Usted la ha visto? - 






-
No, pero mucha gente dice que la ha visto… - 






-
¿Dónde podría estar? - 






-
No tengo idea Binsdrabi… pero
esperemos que la Luz toque su corazón y la regrese pronto a nuestro lado. Esa niña ha sufrido mucho, primero la
pérdida de sus padres, luego los años de sufrimiento al lado de ese cruel Rey y
después, perder a sus queridas amigas… en fin… esperemos que regrese para
ayudarla a curar sus heridas. - 






Binsdrabi la miraba sorprendida, pues toda esa información jamás
se la dijeron sus Maestros. En un
intento por disimular la tristeza que la invadió, le dijo:


 


-
Esperemos que así sea… Reina Gortulia, a esa encantadora joven si la
conozco, es la Princesa Ihaí, desde mis primeros años en el Instituto, ella ha
sido mi mejor amiga. - 






-
Y es la última de los Profetas
Sirces y como proviene del segundo planeta más cercano al Portal Luminoso, el
tiempo parece correr muy lento en su raza, por eso y a pesar de que es mucho mayor que tú,
realmente tiene tu misma edad… ¡Qué lástima que las demás mujeres no contemos
con ese privilegio! Ve, esa hermosa
dama de cabellos que parecen estrellas, es Nan,
tiene a su cargo a los más
brillantes científicos y reconocer que es toda una eminencia… Oh Binsdrabi…
tu cuadro… te ves preciosa, pero no
tanto como en persona. Mira, esa dama
tan impresionante es Vina, ella tiene
grandes poderes en las energías,
y enfrente está el joven Mor, es muy atlético y guapo y además,
increíblemente ágil y veloz. Ese
hombre que parece un molusco gigante, es Vento, siempre está renegando y
hablando de acciones bélicas, porque es muy enojón, pero no te dejes engañar,
es muy noble y generoso. Oh mira… el león imperial es el Rey Oncio, su
esplendoroso planeta es uno de los más ricos del Universo y él es un encanto,
siempre está dispuesto a ayudar. Ese
hombre que parece estar hecho de metal, es Bi, el Rey de una raza que posee una fuerza
colosal… y ese simpático hombre rojo es Farko, es el Monarca de un planeta que con
gran éxito se dedica al comercio y que tiene conexiones con toda clase de
seres. –
Binsdrabi quería hacerle una pregunta y finalmente se atrevió - 






-
Reina Gortulia. ¿Usted
conoció a la Princesa Muda? - 






-
Sí, tuve la dicha de conocer a
Arimisi, la hermosa Princesa Muda y fue muy doloroso cuando perdimos a tan
valioso ser, que sin importar la gravedad del problema, arreglaba el caos que
se hubiera provocado, tenía un poder único… ¿Sabes?
Ella no era muda, pero el Universo la conocía como la Princesa Muda,
porque nunca hablaba y con sólo su mirada, liberaba de la oscuridad a cualquier
corazón y después partía en su nave de joyas, que le fue obsequiada por los
Luminosos. - 






Binsdrabi escuchaba con gran atención todo lo que comentaba la
Reina Gortulia, mientras su misteriosa acompañante las seguía de cerca.






-
Ese es Ñuril, viaja siempre por debajo
de la tierra, sí, lo sé… parece una planta.
La joven es Ziaio, ella es de una raza poco común, ya que su color y su
piel son muy diferentes a todas las demás, parece un dibujo. ¿No crees…?
– Con cierta curiosidad,
Binsdrabi veía el cuadro de Ziaio – 






-
Tiene un aspecto muy hermoso y en
su mirada es evidente la pureza de su corazón… me pregunto… ¿Por qué no estaba en el
Instituto Arco Iris? – Cuestionó la
Princesa del Templo Antiguo –






-
Buena pregunta… Ziaio tiene tu
misma edad, pero hace muy poco tiempo que su mundo fue descubierto… ¿Qué te puedo decir? Es de las pocas cosas buenas que ha hecho el
Rey Oscuro… - 






-
¿El Rey Xelx descubrió ese mundo? -







-
Si, en uno de sus tantos viajes por
el Universo, él descubrió el mundo de
Ziaio, pero extrañamente no los sometió…
me pregunto por qué... ah… ella es Risne, es como una escultura de
cantera, todos en su mundo casi no se mueven y son el único planeta con vida
que se ha encontrado cerca del Portal Oscuro, pero me falta un representante
más, ese es Gorth, es un invitado especial en el mundo de los Luminosos. - 






-
Oh sí, recuerdo haberlo visto en un
par de ocasiones, él quería mucho a Dragún.
– Le dijo Binsdrabi, desviando su
cristalina mirada hacia un cuadro vacío –






-
Ahí debería estar el cuadro del Rey
Oscuro. ¿Sabías que parte de sus
crueles acciones, fueron provocadas por
algunos distinguidos Miembros de la Liga Universal? - 






-
No Reina Gortulia, no estoy
enterada. ¿Por qué lo provocaron? - 






-
Hace tiempo, cuando Xelx era un jovencito, algunos
Integrantes de la Liga estaban dispuestos a destruir su mundo, porque decían
que la maldad que atacaba a los diferentes Reinos, se debía a un enorme portal
de oscuridad que se abrió en su planeta…
aunque el Líder Shin y los Luminosos se opusieron, muchas naves de
distintos Reinos fueron con la intención de destruir el planeta, pero el mismo embrujo negro que rodea al
planeta los envolvió… y todos desaparecieron.
Perdona Binsdrabi, con el afán de
compartirte información, sólo te he hablado de cosas tristes y lamentables… - 






-
Información que yo le agradezco
Reina Gortulia. Como usted sabe,
después del Instituto, los venerables
Luminosos me confiaron el Planeta del Templo Antiguo y eso ha ocupado todo mi
tiempo. La información que usted ha
tenido la gentileza de compartir conmigo, la considero muy importante y de gran
valor. - 






-
Me alegra que te resulte de
utilidad Binsdrabi, así que te hablaré sobre el Planeta de Cratel.
¿Sabías que es lo opuesto al Planeta de Arinzel? Como en todo, ya se filtran los rumores… algunos
piensan que por ahí se filtra la Luz de más allá del Portal Luminoso, del verdadero hogar de los Luminosos…. otros piensan que la gente de Cratel, para
proteger su planeta, invocó fuerzas
cósmicas que lo hicieron brillar como a una estrella, pero algunos más… dicen que
fue obra de los Luminosos, porque ahí esconden una reliquia valiosísima. - 






-
¿Una reliquia…? -
Desconcertada preguntó Binsdrabi –






-
Si... nadie sabe qué es... sólo que
es de un valor inmenso y antiguo. Dicen,
que tarde o temprano, el Rey Oscuro hará todo por obtenerla y que si lo
logra, nada podrá evitar que controle el Universo entero, pero no te
preocupes Binsdrabi… porque de ser cierto, yo no creo que pueda lograrlo, porque
así como nadie puede entrar a Arinzel, tampoco nadie puede entrar a Cratel. - 






Caminando lentamente por el largo corredor, la Reina Gortulia
continuaba platicando sobre lo que consideraba, que sería de interés para la
Princesa Binsdrabi, para la Princesa del Planeta del Templo Antiguo, que muy
atenta continuaba escuchándola.










  

    XII


    La Liga Universal


    


    

    


    

    La Reina Gortulia, la Princesa Binsdrabi y su Consejera, finalmente
llegaron ante una inmensa puerta de
finas maderas, que ante su presencia se abrió, dejándolas admirar la magnífica
belleza del Gran Salón. Caminando hacia
el centro del salón, hacia una mesa muy larga, cuyas confortables sillas se
veían muy distintas unas de otras, observaron en la pared al fondo, hermosos
cuadros de la Princesa Muda, de las Princesas del Arco Iris y de los Príncipes
Elementos. 


    


    

    –
Mira que hermosos cuadros, se ven
tan reales, Shin los tenía en gran estima... mira… éste es mi lugar, aquí está
mi nombre. - 


    


    

    Mientras la Reina Gortulia tomaba asiento en una silla de respaldo
muy alto, Binsdrabi caminó buscando con
su destellante mirada su lugar, y cuatro sillas a la derecha de la Reina,
encontró una con tapiz de aterciopelado blanco y ligeros ornamentos dorados, y
también tomó asiento, pues sobre la mesa estaba la tarjeta que decía:


    


    

    Princesa Binsdrabi 


    Planeta del Templo Antiguo


    


    

    La silenciosa Consejera de Binsdrabi tomó asiento a unos cuantos
metros atrás de ella. Casi al mismo
tiempo, un majestuoso personaje, que portaba sobre su cabeza una corona de oro
con brillantes joyas y sobre sus hombros una capa de fino terciopelo rojo,
entro al Gran Salón diciendo con fuerte voz: 


     


    -
¡Líderes de las Civilizaciones del
Universo! ¡Nosotros nos encargaremos de
protegerlo! ¿Cómo…? ¿Solo
estamos nosotros tres…? - 


    


    

    Muy desconcertado preguntó el león de peinada melena, que muy
sonriente caminaba en dos patas. La
Reina Gortulia le respondió: 


    


    

    -
Hemos llegado antes de la hora
indicada Rey Oncio, no tardarán en llegar los demás. - 


    


    

    -
Entonces permítanme el honor de
saludarlas. - 


    


    

    Con gran delicadeza besó la mano de la Reina Gortulia y al
acercarse a Binsdrabi, muy impresionado
por su belleza y por sus ojos que parecían de diamante, le dijo: 


    


    

    -
Mi corazón se alegra por tener el
privilegio de conocer a la joven Monarca, que en tan poco tiempo ha logrado
llevar paz y prosperidad al Planeta del Templo Antiguo. - 


    


    

    Muy sonriente, Binsdrabi inclinó levemente la cabeza, y mientras
él besaba con suavidad su blanca y delicada mano, respondió: 


    


    

    -
Rey Oncio, he escuchado cosas
maravillosas de usted. - 


    


    

    -
Es un honor Princesa Binsdrabi… ¿La dama es su acompañante? -
Preguntó Oncio, mirando a la mujer que no dejaba ver nada de si -


    


    

    -
Rey Oncio, ella es mi leal y
querida Consejera. - Respondió,
mirándola también - 


    


    

    -
¡Bienvenida honorable Consejera!
- 


    


    

    En señal de agradecimiento, la misteriosa dama de la capa
plateada, sólo hizo una ligera inclinación con la cabeza. 


    


    

    -
¡Ese debe ser mi asiento! - 


    


    

    Frente a la
Princesa Binsdrabi y con toda propiedad, el Rey Oncio tomó asiento en un lujoso
y confortable sillón, cuyo respaldo estaba adornado con brillantes joyas. En ese momento todos voltearon hacia la
enorme puerta, pues se escucharon unas voces que parecían alteradas. 


    


    

    -
¡Te digo que no! ¡Entiende! -



    


    

    Caminando con paso ligero, decía una atractiva mujer de piel morena,
con cabellos que parecían estar adornados con estrellas doradas.


    


    

    -
¡Tú eres la que no entiende! – Respondió un enorme y extraño hombre con
varios brazos, que parecían tentáculos –


    


    

    -
¡Silencio Vento! ¡Me aturdes!
¡Amigos, soy Nan! - 


    


    

    -
Nuevos Integrantes, mi nombre es
Vento. – Con fuerte voz agregó el hombre –


    


    

    -
Bienvenidos, tengo el gusto de
presentarles al Rey Oncio, a la Princesa Binsdrabi, su honorable Consejera y yo
soy Gortulia. - 


    


    

    Los recién llegados también se sorprendieron con la belleza de Binsdrabi,
que los miraba sonriente y con ligera turbación, ellos sonrieron también.


    


    

    -
Definitivamente este lugar es
perfecto para mí. - 


    


    

    Dijo Vento, que tomó asiento en una silla, cuyo amplio y
redondeado respaldo tenía acolchonados orificios, para que pudiera descansar
sus brazos que parecían tentáculos.


    


    

    -
Por supuesto que es perfecto, no
estarás cerca de mí. - 


    


    

    Nan había tomado
asiento a un lado de Oncio, en una silla con respaldo en forma de abanico y
adornado con algunas doradas estrellas. 


    


    

    La puerta del
despacho se abrió y acompañado por las Luminosas Hargurar e Indara, salió el
anciano Líder Shin. Después de
saludar, el Líder tomó asiento en la cabecera de la mesa y a su izquierda lo
hizo Hargurar, que como siempre, parecía volar entre sus velos rojos. La
enigmática Indara tomó asiento en el otro extremo de la mesa, y cuando
ya estaban instalados, también salió del despacho el hombre de hermoso rostro,
el del largo cabello azul que parecía mecerse con mágico viento, ese hombre de tan
enigmáticos y hechizantes ojos, que hacían difícil el escapar de su encanto.


    


    

    -
Honorables Integrantes de la Nueva
Liga, mi nombre es Escal. - 


    


    

    Mientras todos lo observaban maravillados, él tomó asiento a la
derecha de Oncio, en una silla
traslúcida y al hacerlo, discretamente miró a Binsdrabi y a su acompañante.


    


    

    -
Adelante, bienvenidos queridos
amigos. - 


    


    

    Invitó Shin, al ver entrar a tres personajes más, uno de ellos era un hombre muy alto y muy
delgado, con dos rayos corriendo alrededor de él, uno azul y otro morado.


    


    

    -
¡Padrono, que gusto verte! -
Muy sonriente exclamó Gortulia –


    


    

    -
Tanto tiempo sin tener el
privilegio de saludarte Gortulia, por favor…
no vayas a reprocharme el no haber asistido nunca a las juntas cuando
estaban todos, conoces mi problema… me fastidia la multitud. - 


    


    

    Los dos rieron de buena gana, mientras se daban un cariñoso abrazo
y después, él se dirigió a su asiento a un lado de Nan, en una silla blanca muy
alta. Cuando Padrono vio a la
Princesa Binsdrabi, sonrió esperanzado y la saludó con una reverencia, que ella
correspondió.


    


    

    Detrás de Padrono, llegó una caja transparente, que en su interior
guardaba una especie de masa que
cambiaba de forma. Moviéndose a través del aire, la caja se
colocó sobre un cristalino pedestal a un lado de la Luminosa Hargurar y después
dijo:


    


    

    -
Mi nombre es Mirel y me siento muy
honrado por haber sido seleccionado. – Todos lo saludaron con amabilidad –


    


    

    -
Líder Shin... honorables Monarcas. - 


    


    

    -
Bienvenida Ihaí. -



    


    

    Respondió el Líder, mientras
la última de los Sirces tomaba asiento cerca de su gran amiga Binsdrabi. 


    


    

    -
Se han abierto muchos caminos en tu
mirada Binsdrabi. - 


    


    

    Dijo la Princesa Sirce y sin
darle tiempo de responder a Binsdrabi, se escuchó la alegre voz de otro personaje, era rojo y estaba envuelto
en fuego.


    


    

    -
¡Nuevos Integrantes! ¡Shin, gracias por elegirme, no te voy a
defraudar! ¡Te lo prometo! - Dijo
abrazándolo muy fuerte.


    


    

    -
¡Oye! ¡Lo vas a incendiar! -
Gritó Vento y Farko rio a carcajadas –


    


    

    -
¡Desde luego que no! Mi fuego no quema a menos que yo lo
quiera. ¡Soy inofensivo! ¡Relájate Vento! - 


    


    

    Después de darle unas palmaditas a Vento, Farko tomó asiento en
una silla que parecía de hielo. De
pronto se escuchó un gran ruido y el Gran Salón tembló. 


    


    

    -
¿Qué sucede? –
Preguntó alarmada Nan –


    


    

    -
No te preocupes, seguramente son
Ñuril y Mor. - 


    


    

    Respondió Padrono y en ese momento apareció en la puerta un hombre
muy guapo y atlético, pocos segundos después se rompió el suelo y surgió un ser
que parecía una planta muy grande.


    


    

    -
¡Te gané como siempre Ñuril! -
Dijo presuntuoso el joven a la planta –


    


    

    -
¡Has hecho trampa Mor! - 


    


    

    -
¡Claro que no! Líder Shin, ya estamos aquí. - 


    


    

    -
¡Adelante muchachos! - 


    


    

    El Líder los invitó a pasar, y la Luminosa Hargurar arrojó un
tenue rayo hacia donde había surgido Ñuril
y el piso quedó reparado.


    


    

    Ñuril se dirigió a su asiento y antes de que pudiera acomodarse en
la silla que parecía una maceta, su amigo Mor ya estaba cómodamente sentado, sonriendo
y viéndolo burlonamente. De pronto, el atlético joven se encontró
con la brillante mirada de la Princesa del Templo Antiguo y su sonrisa se
desvaneció, pues quedó como hipnotizado.
Binsdrabi volteó hacia la puerta, donde en sólo dos dimensiones, estaba
una hermosa y muy rara joven, de largas piernas y colores brillantes, que con
dulce voz preguntó:


    


    

    -
¿Puedo pasar? - 


    


    

    -
Desde luego que sí Ziaio. Bienvenida.
– Respondió Shin –


    


    

    -
Gracias Líder Shin. Distinguidos Integrantes, es un placer
saludarlos a todos. - 


    


    

    Muy decidida y con paso firme, la hermosa joven entró y tomó
asiento junto a la Princesa Binsdrabi y al mirar sus ojos exclamó: 


    


    

    -
¡Qué hermosos ojos! - 


    


    

    -
Gracias Ziaio, mi nombre es
Binsdrabi. - 


    


    

    -
He escuchado muchas cosas maravillosas
de ti Binsdrabi, la que más me impresionó, es todo lo que has hecho en favor de
la gente del Planeta del Templo Antiguo.
Te admiro mucho, no sólo has sido la mejor alumna del Instituto Arco
Iris, también eres la mejor egresada.
La Luminosa Asader me ha platicado, sobre la guía y el apoyo que le brindas
a las demás egresadas, para que con la profesión que hayan elegido, puedan
hacer el mayor bien entre la gente. –
Sonriendo Binsdrabi le dijo: –


    


    

    -
Eres muy amable Ziaio, me doy
cuenta de que tienes una gran pureza en tu corazón. - 


    


    

    -
¡Vaya! ¡Finalmente llegan los que faltan! – Molesto
exclamó Vento –


    


    

    -
Bienvenida Reina Vina. - 


    


    

    -
Gracias Líder Shin. - 


    


    

    La impresionante Vina tomó asiento y después entró un hombre muy
fuerte que parecía de metal. 


    


    

    -
Mi nombre es Bi, es un gran honor
estar con ustedes. - 


    


    

    Cuando Bi llegó a su silla de fuerte metal, entró otro extraño
personaje, que parecía una figura geométrica y como cada lado tenía un rostro,
presentó el más amigable.


    


    

    -
Soy Carden y les ruego disculpar mi
demora. - 


    


    

    Tomó asiento en una especie de taburete giratorio junto a Mor, quién
sin disimular su sorpresa, lo miraba sin parpadear. Caminando lentamente, entró un ser que
parecía una estatua de piedra y mientras llegaba a una sólida base para
sentarse, decía:


    


    

    -
Miembros de la Nueva Liga, mi
nombre es Risne, mi mundo está muy lejos del Portal Luminoso y muy cerca del
Portal Oscuro, por eso encontrarán mis movimientos lentos, pero no mis
pensamientos. - 


    


    

    -
Y yo soy Gorth. - 


    


    

    Dijo con dulce voz, un hombre que se veía grisáceo por el oscuro
halo que lo cubría y que tomó asiento junto a Bi. La
mayoría miraba con gran admiración a los Luminosos y al hombre del oscuro halo,
que los acompañaban en la reunión. Al
estar todos reunidos en el Gran Salón del Palacio, finalmente el Líder Shin se
levantó y dio inicio a la junta.


    


    

    -
La esperanza renace en mi corazón,
por los valiosos y distinguidos Integrantes de la Nueva Liga Universal. Dada la gravedad de la situación y aunque
parece que los problemas se reducen a uno solo, sugiero que expongamos los asuntos
que nos preocupan y tratemos de buscar
la mejor solución. – Le cedió la
palabra a la Reina Nan, la de brillantes estrellas doradas en el cabello - 


    


    

    -
Gracias Líder Shin, deseo exponer
un grave problema que aflige a mi mundo.
Hace poco, los más brillantes científicos fueron secuestrados, creo que no
hace falta que les diga quién ha cometido tal atrocidad. –
Iahí, la última de los Sirces, dijo: -


    


    

    -
No es sólo el Ejército de Arinzel,
quien comete estas injusticias… el Rey Xelx
lleva consigo un enigmático poder, un poder mucho más grande de lo que todos
creen. Él es un cristal que se
oscureció, pero que puede ser purificado. -



    


    

    -
¡Por favor…! Él es el tirano más cruel, que jamás se ha
registrado en la historia del Universo, no se puede redimir lo maligno. Yo propongo que unamos todos nuestros
Ejércitos y lo ataquemos. – Protestó Vento –


    


    

    -
¿Otra vez? Ya hubo muchas trágicas muertes por una
decisión así. ¿Ya lo olvidaste
Vento? – Respondió Padrono –


    


    

    -
Aguarda Vento, la violencia no puede, ni debe ser la solución.
– Con enérgica voz le dijo el hermoso
Escal y enfadado, Vento cruzó sus tentáculos –


    


    

    -
Deberíamos analizar sus
debilidades. – Sugirió Carden, la criatura
de muchas caras –


    


    

    -
¿Debilidades? Ese cruel tirano no tiene debilidades, si
las tuviera, ya lo hubiésemos detenido.
- Respondió Nan –


    


    

    -
Tal vez si las tenga… él siempre porta tres anillos de brillantes y
muy especiales piedras y de alguna extraña
manera parece depender de ellos. He
observado que en cada mundo conquistado, su ejército sólo busca piedras
preciosas… ¿Por qué? ¿Será que buscan más de esas piedras
especiales? – Preguntó
Escal –


    


    

    -
Me parece muy acertado su
razonamiento Rey Escal, porque efectivamente, su ejército sólo se lleva
cargamentos de piedras preciosas, tal vez… sólo debemos impedir que siga
consiguiendo las joyas. Si están
de acuerdo y lo autorizan, mi especie puede ayudar, porque nosotros podemos viajar muy rápido por
debajo de la tierra, podríamos excavar y esconder las piedras preciosas de las
minas. – Sugirió Ñuril y Escal
respondió: –


    


    

    -
Gracias por el ofrecimiento Rey
Ñuril, por ahora no es conveniente, porque si no tenemos la certeza, sólo
podríamos provocar una violenta reacción del ejército en contra de esos
mundos. – Y la majestuosa Vina agregó:
-


    


    

    -
Concuerdo con el Rey Escal, debemos
ser cautelosos y no precipitarnos en una solución que pudiera resultar
desastrosa. - 


    


    

    Al escuchar los comentarios de los Integrantes, Binsdrabi volteó a
ver al Líder Shin, como buscando su aprobación, pero él discretamente negó con
la cabeza, mientras el imponente Bi decía:


    


    

    -
Con debilidades o sin ellas, el Rey
Oscuro es tan poderoso y cruel, que algunos mundos consideran preferible
cederle el paso a sus atrocidades, que oponerse a su camino o contradecir su
voluntad. - 


    


    

    -
Es cierto y de esa manera crece cada
vez más su poder. Domina y esclaviza a
una gran parte del Universo y lo está oscureciendo más. – Agregó Vina y alarmado, Mirel, la masa en
la caja transparente, añadió: –


    


    

    -
Líder Shin, honorables Integrantes,
yo deseo llamar su atención sobre algo muy importante que está sucediendo. Inexplicablemente, algunos de los planetas
están siendo destruidos, y repentinamente, algunas estrellas han explotado,
destruyendo todo a su paso con la explosión.
Cometas que ayudaban a regular el
movimiento, pierden su rumbo y se estrellan contra planetas. Afortunadamente, hasta hoy han sido
planetas sin vida, pero mucho me temo, que pronto no será así. –
Vento manoteó en la mesa diciendo –


    


    

    -
¡El Rey Oscuro! ¡Ese tirano tiene la culpa! - De inmediato, Binsdrabi dijo con firme voz:
- 


    


    

    -
El Rey Xelx no está ocasionando
esos disturbios, esto es algo más grave…
los Dedos del Caos se han abierto paso desde la Oscuridad y están
aprisionando al Universo. – La Luminosa Indara agregó: -


    


    

    -
El Universo ha estado más
lento, más denso y en algunos mundos han
empezado a morir los animales más débiles y también los árboles y plantas que
han sido tocados o dañados por la
energía del Caos. Además, se ha
detectado una extraña nebulosa, que devora todo a su paso. – Vento insistió -


    


    

    -
¡Es Xelx, que va envenenado todo a
su paso! ¡Seguramente desde su planeta
él dejó entrar a los Dedos del Caos! – Preocupado, Gorth externó su opinión - 


    


    

    -
¡No Vento! La Princesa Binsdrabi está en lo cierto, Xelx
no tiene semejante poder. Esto viene
de los Oscuros, han estado siempre tan celosos de los Sangrantes, que deseando
su destrucción… tal vez hayan llamado a una fuerza más poderosa y antigua. – Y
muy enojada, Nan preguntó: –


    


    

    -
¿Y los Guardianes Cósmicos? ¿No están
para impedir que la Oscuridad entre a nuestro Plano? ¿Qué están haciendo? ¿Por qué no lo impiden? - 


    


    

    -
¡Traman algo! – Respondió el colosal Rey Bi -


    


    

    -
No están tramando nada, sólo están
protegiéndose, ellos saben que algo grande sucederá. – Respondió
Ihaí - 


    


    

    -
La solución es que reunamos todos
nuestros ejércitos y ataquemos el planeta del Rey Oscuro. – Volvió a insistir Vento -


    


    

    -
Yo también estoy de acuerdo con la
Princesa Binsdrabi. Este grave problema
no lo está provocando el Rey Oscuro, por lo tanto… es un problema que también le afecta a él…
porque tampoco está exento de este peligro. Precisamente
por eso, se me ocurre una idea descabellada, que quizá podría funcionar… tratar de persuadir al brillante Planeta de
Cratel para que nos ayude, y tal vez de esa manera, el Rey Oscuro se interese y
venga a ayudarnos. Concluyendo…
¡Mandemos una invitación al Rey Oscuro y al Monarca de Cratel! – Sugirió la Reina Gortulia - 


    


    

    -
Eso no va a servir, el Rey Oscuro
no querrá venir. – Respondió Carden
con una de sus caras más enojadas -


    


    

    -
¿Interesar al Rey Xelx, para que
juntos podamos combatir a las fuerzas de la Oscuridad? No es mala idea... debemos pensar muy bien sobre cómo poder
lograrlo. Por ahora, lo más importante
es que aceptemos que sólo nos tenemos a nosotros, y que es urgente
consolidarnos como la fuerza de protección para el Universo. – Expuso
el Rey Escal, mientras con su propio viento, sus cabellos se mecían suavemente
- 


    


    

    -
¡Bien dicho Rey Escal! - Con
gran entusiasmo dijo el joven Mor - 


    


    

    -
Ya teníamos bastante con el Rey
Oscuro y ahora esto, pero tiene razón Rey Escal, primero debemos unir nuestras
fuerzas para combatir lo que venga y mientras tanto, buscaremos la forma de
hacerle ver a Xelx, que también es su problema. Esperemos que con sus grandes poderes, nos
ayude a enfrentar las fuerzas de la malvada Oscuridad. – Más serena dijo Nan - 


    


    

    -
Nunca ha accedido a venir y nunca
lo hará. – Expresó el colosal Bi – 


    


    

    -
Mandaré a uno de mis Diplomáticos… – Muy segura agregó Gortulia y manoteando,
Vento interrumpió - 


    


    

    -
¡Será un suicidio! - 


    


    

    -
¡Siempre hay esperanza! - 


    


    

    Con firme voz exclamó Ihaí, la última de los Sirces Profetas y la
Princesa Binsdrabi sonrió, pues lo dijo mirándola a ella. 


    


    

    -
Infinidad de veces, pidiendo una
ayuda o una respuesta, diversos planetas han enviado a sus emisarios al
Satélite de Arinzel, y lo único que han
obtenido es violencia de su parte, no hay salida… - Decía
Vento y esta vez, Nan lo interrumpió – 


    


    

    -
¡Vento! ¿Siempre tienes que ser tan pesimista? - 


    


    

    -
¡No soy pesimista Nan, soy
realista! - 


    


    

    -
Como ha dicho el Rey Escal, por
ahora sólo nos tenemos a nosotros, y cuanto antes debemos unir todas nuestras
fuerzas y talentos, para formar ese ejército de protección. -
Sugirió Ñuril -


    


    

    -
Bien dicho Ñuril, pero antes de que
empiecen a ponerse de acuerdo con la forma de lograrlo, permítanme compartir
con ustedes una buena noticia. En los
tiempos difíciles, como los que estamos viviendo, hay acciones que gratifican y
acarician el corazón. Deben saber
que las graduadas del Instituto Arco Iris, con incondicional entrega y la bondad
de sus corazones, nos están brindando una gran ayuda. Durante sus visitas a los mundos, unas están
curando a los que han sido heridos por las criaturas de la Oscuridad, y otras
están ayudando a reparar los daños de los Reinos. – Les informó la Luminosa Hargurar - 


    


    

    -
En verdad es gratificante y un
ejemplo para todos nosotros. - 


    


    

    Con entusiasmo dijo la Reina Risne, la que parecía una estatua de
cantera y la que no dejaba de admirar la luminosidad de Indara y Hargurar. Después de algunas horas de discusión,
finalmente se formó el Ejército de Protección de la Nueva Liga Universal y
complacido, el Líder Shin dio por concluida la reunión:


    


    

    -
Hoy hemos dado un paso importante,
no sólo para la protección de nuestros mundos, sino para brindar una pronta ayuda
a los mundos que lo necesiten. Ya
podemos retirarnos y nos mantendremos comunicados por los conductos que hemos
establecido. - 


    


    

    Platicando animadamente sobre lo que habían decidido, los
Integrantes de la Nueva Liga Universal, ya caminaban hacia la salida del Gran
Salón, para dirigirse a sus naves. Mirel,
la masa que cambiaba de forma en la caja transparente, se acercó a Binsdrabi.


    


    

    -
Princesa Binsdrabi, ha sido un
verdadero placer conocerla. - 


    


    

    -
El placer es mío Rey Mirel. - 


    


    

    -
Le ruego que me permita invitarla a
mi mundo, deseo entregarle algo, que para mí es muy importante, algo que ha
estado en mi poder durante algunos años.
¿Me concede el honor de aceptar la invitación? - 


    


    

    -
Si Rey Mirel, acepto su amable
invitación, para mí será un honor visitar su mundo. - 


    


    

    -
Gracias, pero además, necesito
pedirle que vayamos en su nave, la mía le resultaría incómoda. - 


    


    

    -
Por supuesto, con mucho gusto Rey
Mirel. - 


    


    

    Acompañada de su Consejera, Binsdrabi platicaba con Mirel, mientras
se dirigían a la blanca y brillante nave, que estaba en uno de los puertos
cerca del Palacio. Poco antes de llegar
a la nave, el hermoso Rey Escal los alcanzó y respetuosamente saludó: 


    


    

    -
Princesa Binsdrabi, honorable
Consejera, Rey Mirel. - 


    


    

    -
Rey Escal. –
Sonrientes respondieron Binsdrabi y Mirel -


    


    

    -
Princesa Binsdrabi, necesito hablar
con usted a la mayor brevedad, sería un gran honor si acepta visitarme en
Palacio. - 


    


    

    -
Con todo gusto Rey Escal, le
prometo que lo haré en cuanto me sea posible. - 


    


    

    -
Quedo muy agradecido Princesa
Binsdrabi. - 


    


    

    Cuando Binsdrabi continuó su camino hacia la nave blanca, el Rey
Escal se despidió de la Consejera con una reverencia. Un poco desconcertada, la dama plateada dio
un mal paso y tropezó, pero no llegó a
caer, pues las manos de Escal la atraparon al instante. 


    


    

    -
¿Se encuentra bien? -



    


    

    Una de las manos de la dama se descubrió, dejando ver el filo de
un anillo que ella tapó con rapidez.
La plateada dama no respondió ni agradeció, solo corrió hacia Binsdrabi
y Escal se quedó ahí, sonriendo con cierta suspicacia. 


    


    

    Los tres abordaron la blanca y brillante nave y desde que se
elevaron, muy sorprendidas Binsdrabi y la Consejera, observaban que solo
con su mente, el Rey Mirel comandaba la nave.
Cuando finalmente se acercaron a
un mundo, cuyo Holograma Escudo era la imagen
de las Princesas del Arco Iris, con orgullosa voz preguntó el Rey Mirel:



    


    

    -
Princesa Binsdrabi… ¿Ya vio nuestro
Holograma Escudo? -


    


    

    -
Por supuesto Rey Mirel,
es precioso. - 


    


    

    -
Antes no había nada, pero después
de conocer a las Princesas, decidimos tomar su imagen como escudo.
Ellas fueron maravillosas, realmente maravillosas con nuestro mundo. - 


    


    

    Al llegar al mundo del Rey Mirel
y en cuanto descendieron de la nave, Binsdrabi expresó la admiración que
sentía, pues era un lugar de gran belleza
y alegres colores.


    


    

    -
Gracias Princesa Binsdrabi, pero
debo decirle que antes no era así, era un planeta sin color, sin vida, sin alegría… ellas
nos inspiraron el cambio. - 


    


    

    -
Pues sí que los inspiraron Rey
Mirel, su planeta es muy hermoso. - 


    


    

    Caminando por el alegre y colorido Reino, Mirel las llevó cerca de
un par de enormes y rectangulares montañas, que se encontraban una frente a la
otra. Binsdrabi se sorprendió, porque
las altas montañas no combinaban con el resto del alegre planeta.


    


    

    -
Hace tiempo, éste era nuestro
hogar, aquí vivíamos, moviéndonos sin sentido
de un lado a otro, así eran nuestras vidas. Un día, sin saber cómo, aparecieron unas pequeñas
y brillantes rocas ahí, justo en medio de las dos montañas y pocos días
después, llegaron las Princesas del Arco Iris. - 


    


    

    En ese momento, llegaron hasta ellos otras cajas parecidas al Rey Mirel,
les llevaron coloridos y mullidos cojines a la Princesa y a su Consejera, para
que charlaran con más comodidad, después, el Rey Mirel continuó. 


    


    

    -
No sabemos cómo llegaron aquí esas
piedras, pero eran vitales para el mundo de Padrono, por eso las Princesas vinieron a
rescatarlas. Entre la ignorancia y la frialdad que rodeaba
nuestras vidas, las hicimos sufrir mucho y su bondadosa respuesta al dolor que
les causamos, fue obsequiarnos un corazón.
- La voz del Rey Mirel se quebró
y conmovida por el relato, Binsdrabi derramó algunas lágrimas - El fallecimiento de las Princesas fue muy
lamentable para todos, pero a unos nos dolió más que a otros. Durante algunos años, he tenido en mi poder un tesoro que
pertenece a mi pueblo, un tesoro por el que juré, que nunca iba a deshacerme de él, pero
lo hemos hablado y todos estamos de acuerdo en que ese tesoro lo conserve
usted. - 


    


    

    En ese momento, una de las cajas se acercó a Binsdrabi, esa caja
llevaba sobre ella, un cofrecito con pequeñas y cristalinas piedras de colores,
que brillaban como joyas preciosas.


    


    

    -
Estoy seguro de que usted sabe lo
que son esas hermosas piedras. - 


    


    

    -
Si lo sé Rey Mirel, es su tesoro y
la muestra de cariño que siempre los unirá.
– Con los ojos iluminados de
colores, le dijo Binsdrabi -


    


    

    -
Así es Princesa Binsdrabi, y para
nosotros sería un honor que usted las aceptara. –
Entre lágrimas, Binsdrabi abrazó a Mirel –


    


    

    -
Es un gran honor Rey Mirel, las acepto
y les prometo que las cuidaré muy bien. - 


    


    

    -
Estoy completamente seguro de que
así será. - 


    


    

    Respondió Mirel, que de alguna manera parecía sonreír. Poco después se despidieron y al elevar el
vuelo, Binsdrabi le entregó a su Consejera las lágrimas de colores y
emocionadas se abrazaron. 


    


    

    Más tarde, mientras la Consejera dirigía la nave hacia el Planeta
del Templo Antiguo, Binsdrabi entró a su hermosa habitación y tomó asiento frente
a un cristal muy delgado, que parecía una pantalla, de una cajita dorada tomó
un pequeño diamante y lo introdujo en el cristal. Con la ayuda del diamante, ese cristal le
mostraba el Universo y podía ver claramente, como los Dedos Negros del Caos lo
envolvían y lentamente lo iban oprimiendo.


    


    

    Explorando el Universo, finalmente enfocó el Portal Luminoso. Era tan intensa su luz, que por la extraordinaria
luminosidad, sus hermosos ojos reflejaban infinidad de destellos. No cualquiera resistiría ese
deslumbramiento, sólo los ojos de diamante de Binsdrabi. Unos instantes después, el enigmático cristal
le mostró el interior de lo que parecía un Palacio y muy atenta, ella vio y
escuchó.


    


    

    -
¿Recuerdas cómo era el Antiguo
Reino? -Preguntó Jufol, el Guardián
Cósmico del agua - 


    


    

    -
Han pasado eternidades desde Lirana,
pero lo recuerdo perfectamente, era más hermoso que el Primer Plano. –
Respondió Silae, el Guardián Cósmico del
hielo –


    


    

    -
Silae, debo confesarte que me
siento muy preocupado por el Plano de los Sangrantes, no han logrado descubrir
que a través de la Oscuridad, los Dedos del Caos están apretando al Universo…
ignoran que se filtran por el Portal Oscuro. - 


    


    

    -
También me preocupa Jufol y es
desesperante no poder advertirles, que en el mismo Plano de la Oscuridad se
abrió una misteriosa puerta, por la que se filtra una energía más poderosa que
toda la fuerza de la Oscuridad, una energía tal, que sin darse cuenta los
Oscuros, ya los ha sometido. Parece que
ya está terminando todo, que se acerca el fin,
será mejor que todos nosotros estemos bien protegidos en el Plano Luminoso.
- 


    


    

    Dijo con amargura Silae y en ese momento entró Amuc, el Guardián
Cósmico del Vapor, que mirando para todos lados, preguntó: 


    


    

    -
¿No sienten una presencia…? - 


    


    

    -
Si… tienes razón… hay alguien
cerca. – Afirmó Silae, buscando con la
mirada –


    


    

    -
¡Oh no! - 


    


    

    Exclamó Binsdrabi, y con toda rapidez retiró el diamante que había
insertado en el cristal. De inmediato
guardó en la cajita dorada el diamante, que ahora se veía más pequeño, como si
se hubiera desgastado en el viaje.
Sabiendo que era urgente hablar con el Líder Shin, tocó algunos puntos
de la pared y al instante apareció el Líder, sólo era un holograma, pero tan
perfecto, que parecía que él estaba realmente presente.


    


    

    -
¿Qué encontraste Binsdrabi? - Preguntó ansioso el Líder –


    


    

    -
Líder Shin, no sé por dónde empezar…
observé que los Dedos del Caos están apretando al Universo y escuché de Jufol,
que esos Dedos se filtran por el Portal Oscuro. Lo que más me preocupó es lo que dijo Silae,
habló de una puerta que se abrió dentro del Plano de la Oscuridad, y de una
energía tan poderosa, que ya ha sometido a los Oscuros. ¿Qué haremos Líder Shin? ¿De qué se trata esto? Como casi me descubren, no logré la suficiente información de los Guardianes y
por otra parte, necesito informarle que los diamantes de los Sirces se están
terminando. - 


    


    

    -
Tranquila Binsdrabi… más despacio. - 


    


    

    -
Lo siento… - 


    


    

    Después de respirar profundo, Binsdrabi le informó detalladamente
sobre todo lo que vio en el Universo y lo que escuchó de los Guardianes
Cósmicos.


    


    

    -
Muy bien Binsdrabi, es muy
importante la información que obtuviste.
Consultaré de inmediato con los Luminosos y en cuanto tomemos alguna
decisión, la comunicaré a través de la Liga.
Por ahora, debes mantenerte alejada del cristal y de manera especial,
quiero que te cuides mucho, recuerda que Ihaí vio muchos futuros en tu mirada y
el más cercano es muy oscuro, pues he escuchado que Xelx quiere tomar el Templo
Antiguo. - 


    


    

    -
¡Los habitantes corren peligro!
- Angustiada exclamó Binsdrabi –


    


    

    -
Te quiero fuera del planeta
Binsdrabi, por los habitantes no te preocupes, de inmediato los sacaremos de
ahí y les daremos asilo...
Binsdrabi... si los Guardianes
Cósmicos se enteran de que tú eres la hija de la Princesa Cautiva en la Esfera
de Cristal, te llevarán al mismo destino
que ella. Te ruego que atiendas mis
instrucciones y que extremes tus precauciones. - 


    


    

    -
Si Líder Shin, estaré alerta. - 


    


    

    Cuando terminó de hablar con el Líder, muy preocupada, Binsdrabi
caminaba de un lado a otro de la habitación, pensaba en todo lo que estaba
ocurriendo y en todo lo que podría hacer al respecto. De pronto, sus angustiantes pensamientos se
interrumpieron, al recordar el tesoro que le obsequió el Rey Mirel, el valioso tesoro
de las Princesas del Arco Iris y sonrió. 


    



  




XIII


El Rey
Oscuro










Mientras tanto, en el Planeta de las Joyas, Alajeri, la hermosa joven de ojos azules y
cabellos rosas con destellos dorados, decidida a rescatar a su amado padre,
caminaba cautelosa hacia la mina donde suponía que lo tenían esclavizado. Deseaba no encontrarse con aquél atractivo y
arrogante militar, de cabellos y ojos profundamente negros, cuyo recuerdo,
contra su voluntad, había estado presente en su pensamiento desde su encuentro. 






Finalmente llegó a la mina y cuidándose de no ser vista por los
guardias, buscó en el interior de varios túneles, pero no logró encontrar a su
padre. 






En su búsqueda, no había observado señales de maltrato en los
habitantes, que esclavizados trabajaban en la mina, pero si notó un gran
cansancio en todos ellos y no pudo evitar que algunas lágrimas corrieran por sus mejillas, al
imaginar a su padre en las mismas condiciones. Cuando se había internado en el túnel
más profundo, fue sorprendida por cuatro guardias.






-
¡Eh tú! ¿Qué haces?
¡Tú no trabajas aquí! - Alajeri
palideció – 






-
Debe ser una espía de los
habitantes que no hemos encontrado, y seguro pretendía ayudarles a escapar a
los prisioneros. ¡Llévenla con el
Comandante Zabrak! - 






Ordenó el guardia
con más alto rango, y dos guardias la llevaron prisionera hasta la base militar
de los invasores y al llegar, la dejaron en un austero salón y cerraron la
puerta con llave. Aunque temerosa, no
pudo dejar de observar los cuadros que adornaban las paredes del salón, cuadros
que mostraban algunos de los mundos conquistados. También observó en los numerosos y sobrios
estantes, muchos y muy raros artefactos,
que parecían trofeos de diferentes mundos.







Por unos minutos
se quedó observando, el impresionante cuadro de un hombre muy atractivo, de
piel muy clara, de cabellos y ojos de un oscuro y brillante azul, ese hombre portaba
gallardamente un uniforme militar negro con dorado, y de inmediato imaginó que
era el Rey Oscuro. 






-
Es el Rey Xelx. - 






Escuchó una varonil voz y
al voltear, muy sorprendida se encontró con el arrogante y altivo joven al que había amenazado. 






-
Que grata sorpresa, tú eres la
joven que intentó matarme. - 






Alajeri trató de controlar su nerviosismo, pues al
verlo, aunque no sentía temor alguno, un
ligero pero constante temblor recorrió todo su cuerpo. Resuelto y con cierto desenfado, Zabrak
tomó asiento frente a ella. 






-
Tuviste la oportunidad de matarme y
no lo hiciste... no lo he olvidado. - 






-
¡Sólo quería que liberaras a mi
padre! No lo vi en la mina… ¿Dónde está?
- Zabrak sonrió, mientras se ponía de pie - 






-
Pronto nos iremos de aquí, el
Ejército es requerido para hacer cosas más importantes, aunque los mineros
continuarán trabajando. - 






-
¡No son mineros! ¡Son gente buena que ustedes han convertido
en esclavos! 






Cuando Alajeri levantó la voz, el altivo militar caminó hacia la
puerta y mientras lo hacía, añadió con
una sonrisa de satisfacción:






-
¡Tú vendrás conmigo! - 






Esas
palabras retumbaron en los oídos de
Alajeri, que aturdida no supo qué decir y sólo vio cerrarse la puerta tras
él. Su vida había sido tan dulce y
apacible, que no alcanzaba a comprender tanta crueldad, no podía entender cómo
se habían atrevido a llevar a las minas a su padre, él no era como los demás,
él no podía sostenerse en pie. 






Con la angustia
de no saber dónde se encontraba, con el temor de que lo hubieran lastimado y
sabiendo que no podía ayudarlo, porque también se encontraba prisionera, de
pronto se sintió tan sola e indefensa, que con profunda tristeza empezó a
llorar. Poco después la puerta se
abrió, dos jóvenes guardias entraron para llevársela y con firmeza cada uno la
tomó de un brazo. 






-
¿A dónde me llevan? ¿Dónde está mi padre? ¡Deben liberarlo! - 






Desesperada preguntaba Alajeri, pero los guardias no respondían y
seguían caminando sin soltarla. Al
final del amplio corredor y muy sonriente, el Comandante Zabrak platicaba con
algunos Oficiales a su cargo, pero al ver que se aproximaban los custodios y la
joven, su expresión cambió y con un ligero movimiento ordenó a los Oficiales
que se retiraran. Cuando los tres
llegaron frente a él, Alajeri le volvió a pedir: 






-
¡Por favor, libera a mi padre! - Ignorando
su petición, él respondió: –






-
Ya nos vamos y tú vienes conmigo. –
Alajeri lo miró confundida –






-
¿Qué…? ¿De qué hablas? - 






-
Vendrás conmigo. - 






-
¡No iré a ningún lado! ¡Debo encontrar a mi padre! - 






Muy alterada
protestó Alajeri y con serena, pero autoritaria voz, el Comandante Zabrak respondió: 






-
¡Tú irás a donde yo vaya! - 






-
¡No puedes alejarme de aquí! ¡Mi
padre me necesita! - 






Inesperadamente,
Alajeri se soltó de los guardias y corrió hacia el lado opuesto del
pasillo, los dos guardias iban a
perseguirla, pero él les indicó que no lo hicieran, pues sabía que no había
salida por ese lado de la Base. 






Caminando con
paso firme, pronto encontró a la joven que desesperada buscaba una salida y
aunque ella se defendió, Zabrak la abrazó con firmeza y cuando sintió que se
había calmado un poco, con una de sus manos levantó su hermoso rostro y la
obligó a mirarlo a los ojos, mientras le decía con toda calma:






-
Es inútil que te resistas, vendrás conmigo.
- 






-
¡No! ¡Déjame prisionera aquí! ¡Debo estar junto a mi padre! - 






Sin perder la
serenidad, Zabrak la tomó firmemente de la mano y desesperada ella lo mordió,
pero él pareció no sentir ningún dolor, pues no la soltó y volvió a decirle:






-
Es inútil lo que hagas, vendrás
conmigo. – En ese momento llegaron los guardias –






-
¡A la orden Comandante Zabrak! - Les entregó a la joven y ordenó -






-
¡Tráiganla, pero no la lastimen! - 






-
¡Suéltenme cretinos! - 






Perdiendo toda delicadeza, Alajeri repartió puntapiés con toda su
fuerza. Mientras caminaba al frente de ellos, Zabrak
escuchaba los quejidos de los guardias.






-
¡Ay! ¡Ouch! -







-
¡Tranquila…! - 






Con una horrible mueca de dolor le pidió uno de los guardias, al
sentir en el brazo una fuerte mordida.






-
¡Auuch, eso dolió! - Se
quejó el otro, al recibir un fuerte puntapié –






-
¿Quiere calmarse ya? - 






Desesperados por no poder controlarla, uno de los guardias terminó
por cargarla, pero ni así se calmó, pues con sus puños golpeaba su espalda.






-
¡No! ¡Suéltenme! - 






Sin voltear,
Zabrak sonreía con cierta satisfacción, por la pelea que daba la hermosa joven
de cabellos rosas y dorados destellos, y mientras caminaba hacia la nave, discretamente
daba un ligero masaje en la mano que ella le mordió. 






La llevaron a la
más grande de las plateadas naves militares, que despegó en cuanto los guardias
la dejaron encerrada en una habitación. Alajeri
pudo ver por la ventana, cómo se iba
alejando su natal mundo y sintió que el Holograma Escudo de joyas la
despedía. Con gran tristeza también alcanzó a ver, cuando el
mismo Holograma cambiaba al escudo del Reino de
Arinzel. Su adorable y pacífico planeta, se había
convertido en una colonia más. 






Ahora navegaba
por el espacio, siempre había querido hacerlo, pero no así, no con la angustia
de saber que su padre era prisionero, no con el temor de que pudiera estar
herido y ella imposibilitada para ayudarlo.
Desesperada se desplomó en un sillón y volvió a llorar. 






Poco después,
Zabrak entró en la habitación y ella saltó enfurecida para golpearlo en el
pecho, pero sujetando sus manos, él la inmovilizó.






-
Aunque no lo creas, pronto te sentirás
feliz al estar cerca de mí. - 






-
¡Nunca! ¡Jamás!
¿Cómo podría sentirme feliz? ¡Tú
enviaste a mi padre a las minas! - 






-
¡Tú lo verás Alajeri! Pronto llegaremos a la Base Militar del
Satélite de Arinzel y en cuanto lo hagamos, te ruego que recuerdes quién
eres. En ese armario encontrarás todo lo necesario
para tu arreglo personal. - 






Al escuchar su
nombre, Alajeri se sorprendió tanto, que se quedó muy quieta, entonces Zabrak
soltó sus manos y se dio la vuelta para
irse, pero antes de salir se detuvo y sin voltear le dijo:






-
Alajeri…
no me decepciones. - 






Aturdida y sin
saber qué hacer, volvió a sentarse en el sillón. Se sentía muy molesta consigo misma, no
había logrado liberar a su padre, ni
siquiera sabía si se encontraba bien, porque no tenía el menor informe sobre su
paradero, ni de su condición. Por otra
parte estaba Zabrak, el altivo militar que
prácticamente la había secuestrado. Sin darse cuenta, empezó a murmurar:






-
¡Arrogante! ¿Cómo supo mi nombre? ¿Y quiere que me arregle para él? ¡No lo haré! ¡Por supuesto que no lo haré! - 






Molesta se
levantó, y segura de que nada sería de su agrado, abrió el armario y al ver su
contenido, se quedó helada. El vestido
que siempre soñó llegar a tener, estaba ahí,
exactamente como lo había
imaginado, hasta el calzado. 






Olvidándose de su
enojo, corrió para asegurarse de que la puerta estaba bien cerrada, y cuando lo
hizo, con la mayor rapidez y muy emocionada, se aseó y arregló hermosamente su brillante
cabello rosa con dorados destellos, pues deseaba probarse apropiadamente el
increíble vestido y las zapatillas.
Sólo quería verse por unos segundos frente al espejo, después regresaría
todo a su lugar, porque no pensaba atender el deseo de Zabrak. 






Se vistió y cuando
se paró frente al espejo, quedó más que complacida. El hermoso vestido dorado hacía resaltar el
azul de sus ojos, el rosa de sus bien delineados labios y por supuesto, los
destellos de su sedoso cabello. De
pronto brincó sobresaltada, pues a pesar de que verificó que la puerta estaba cerrada,
ésta se abrió y entró Zabrak, que con frialdad le informó:






-
Pronto descenderemos. - 






Al ver lo hermosa y distinguida que lucía, el altivo militar quedó
embelesado, pero reaccionó al escuchar que ella exclamó: 






-
¡Ay, no…!
- Mientras cerraba la puerta al salir, Zabrak agregó: - 






-
Gracias Alajeri, no me
decepcionaste. - 






Más molesta
consigo misma que con él, ella arrojó uno de sus zapatos y pegó en la puerta,
que un segundo antes se había cerrado.







Un poco asustada,
Alajeri vio por la ventana un oscuro planeta azul, con un Holograma que
mostraba un hermoso Castillo azul, ese Holograma Escudo indicaba que ya se
acercaban al Reino de Arinzel. Las
naves militares descendieron en el Satélite, y desde ahí pudo observar que el
oscurecido Planeta de Arinzel, estaba rodeado por una enorme sombra que cubría
casi todo el planeta y le pareció tétrico.







Los mismos
guardias llegaron para llevarla al lugar que había ordenado el Comandante Zabrak. Al ver que llevaban sobre el uniforme
militar, sacos muy acojinados y una especie de protectores en las piernas,
disimulando una sonrisa, Alajeri les preguntó: 






-¿Pensaron que nuevamente iba a
golpearlos? -







-
¿No lo hará…? - Sorprendido preguntó uno de ellos –






-
Por supuesto que no, y me apena
haberlo hecho. - 






-
Olvídelo, no tiene importancia.
- 






Dijo el otro guardia, mientras rápidamente se quitaban el
acojinado saco y los protectores. En
verdad apenada por su crisis de desesperación, les preguntó:






-
¿Los lastimé mucho? - Sonriendo, el
primer guardia respondió: - 






-
Princesa… ¡Pega durísimo! - 





Con su respuesta,
los tres rieron divertidos. Después de
salir de la nave, abordaron un vehículo
militar y se dirigieron hacia la enorme casa del Comandante Zabrak, que por su
impresionante decoración, parecía un Palacio.
Antes de despedirse, los guardias la dejaron instalada en una hermosa y amplia habitación, que lucía
una exquisita decoración en rosas y dorados.







Ya sola y al
estar observando todos los detalles, descubrió sobre una mesita de noche, una
pequeña caja negra que llamó su atención, la abrió y quedó deslumbrada con la
hermosa joya que contenía. Cuando iba
a tocarla, escuchó la voz de Zabrak y de inmediato cerró la caja.






-
Esa joya es hermosa, pero no tanto
como tú. - 






Un poco
sonrojada, Alajeri volteó y encontró el sonriente rostro de Zabrak, que vistiendo
el uniforme de gran gala, lucía más atractivo y gallardo. Al ver que se aproximaba, con gran esfuerzo
trató de controlar el ligero temblor que recorría su cuerpo. 






-
Es para ti Alajeri, a partir de
esta noche, la llevarás siempre. -






-
¡No! ¡No la quiero! ¡Llévatela! - 






-
No lo haré... y tú no quieres que me la lleve. – Le
dijo con suave voz - 






-
¡Te he dicho que no la quiero! – Muy serio, Zabrak abrió la caja, tomó la joya y con enérgica
voz le dijo - 






-
¡Basta Alajeri! ¡Permíteme! - 






Sorprendida por
su cambio de actitud, la joven guardó silencio y con gran delicadeza, Zabrak puso en su exquisito cuello, el
hermoso collar de oro con una brillante piedra rosa incrustada al centro. Alajeri experimentó un ligero
estremecimiento, al sentir en su piel el suave roce de sus manos. 






-
¡Ahora debemos ir al Palacio! - 






Sin protestar y en
silencio, Alajeri abordó en su compañía, un lujoso carruaje que los llevó hasta
los jardines del Palacio. Estaban
festejando el éxito de las misiones, el General Jalcig, los Oficiales de alto
rango y los más importantes representantes de la Corte de los planetas
aliados. 






–
Alajeri, recuerda quién eres. - 






Muy serio y antes de entrar, le pidió Zabrak. Alajeri tomó su brazo y mientras caminaban
por el jardín, levantaban murmullos de admiración, pues formaban una hermosa
pareja y por alguna extraña razón, ella se sintió muy bien y más tranquila
junto a él. Caminaron hacia un hombre
mayor, que platicaba y reía con algunos de los distinguidos invitados. En cuanto los vio, exclamó emocionado: 






–
¡Zabrak! ¡Qué bueno que llegaste! - 






–
¡General Jalcig! –
Saludó marcial - 






–
Señores, tengo el gusto de
presentarles al Comandante Zabrak, el hombre más talentoso y valiente del
Ejército de Arinzel. - 






Con orgullo lo presentó el General Jalcig y cuando dirigió su
mirada hacia la hermosa Alajeri, con gran orgullo y muy sonriente, Zabrak la
presentó:






–
Alajeri, mi Zike. -







–
Oh, ya veo… te felicito Zabrak, es una joven muy hermosa.
- 






Dijo sonriente Jalcig,
mientras la saludaba con una respetuosa reverencia, al igual que los distinguidos
invitados que lo acompañaban. Con
hermosa sonrisa, Alajeri correspondió con una ligera inclinación, mientras confundida
se preguntaba: “¿Zike…? ¿Qué es eso…?”. No se dio cuenta, que Zabrak la miró
sonriendo. 






–
Caballeros, el Comandante Zabrak nunca
nos decepciona. Hace tres días, las hábiles
plantas del Rey Ñuril, liberaron a muchos mineros y robaron gran cantidad de
joyas, pero más tardaron en cometer esos delitos, que el Comandante en
capturarlos a todos ellos y recuperar
las joyas. Su desempeño complace grandemente al Rey
Xelx. - 






El Comandante agradeció las efusivas felicitaciones de
los invitados y cuando el General Jalcig empezó a comentar sobre otras acciones
militares, aprovechó la oportunidad para retirarse, pues deseaba disfrutar de
la fiesta en compañía de Alajeri. 






Con una mirada que por primera vez no era arrogante,
Zabrak la tomó de la mano y la invitó a bailar, nuevamente la joven no supo qué
decir y de pronto se encontró entre sus brazos, bailando al compás de una suave
melodía. Mientras bailaban, él
buscaba su mirada, pero ella lo evadía pensando: “no me mires así Zabrak”, y él
sonreía. 






-
¿No quieres que te vea? - 






-
¿Qué…? -







-
¿No quieres que te vea?







-
¿Por qué sonríes? ¿Qué te parece gracioso? – Preguntó
como enojada - 






-
¿Estás enojada o triste...? -






-
Y a ti… ¿Qué puede importarte lo
que yo sienta? - Muy serio, Zabrak
respondió: - 






-
Mucho más de lo que puedas imaginar
Alajeri. - 






Alajeri experimentaba un fuerte sentimiento de culpa, porque
mientras su padre estaba prisionero y quizá hasta sufriendo, ella estaba bailando
en una fiesta, y sin poder evitarlo, disfrutando de esa forma de mirarla de
Zabrak, de esa forma que la hacía sentir la más hermosa. De pronto se sintió tan molesta consigo
misma, que sin pensarlo exclamó: 






-
¡Ya déjame! -







-
No lo haré Alajeri y pronto te
darás cuenta, que tú tampoco me dejarás. - 






-
¿Por qué eres tan presuntuoso? -






-
No lo soy. - 






-
Claro que sí, eres un arrogante que
cree saber todo lo que quiero. -






-
Y acaso… ¿No he acertado? - 






Un tanto
desconcertada con su respuesta, volteó a ver a los Oficiales a cargo de Zabrak,
a quiénes había visto en la nave militar que los transportó y que sonrientes
los observaban, mientras ellos continuaban bailando. Molesta le reprochó:






-
A ti te gusta que todos te admiren
y que reconozcan lo eficiente que eres. - 






-
¿Eso te molesta Alajeri? -






-
¡Si! No… no es cierto, lo que sucede… lo que me
molesta es que mi padre... -






-
No digas más. – Muy serio la
interrumpió y enojada ella preguntó: -






-
¡¿Por qué?! - 






-
Algún día sabrás más, ahora calla.
-






-
¡No me voy a callar! - Dijo
más enojada - 






-
¡Alajeri! - 






Y aunque se
sentía como un volcán de furia, nuevamente un ligero temblor recorrió su
cuerpo, al sentir que Zabrak la sujetó con más firmeza al bailar. 






-
Por favor... sólo quiero saber que él está bien. – Pidió
con suave voz - 






-
El
Príncipe Celcif está bien.... -






-
¿Qué has dicho…? -
Zabrak se acercó más y le dijo muy quedo al oído - 






-
Alajeri, confía en mí, yo tampoco
voy a defraudarte. -







Al escuchar sus
palabras y sentirlo tan cerca, se perdió en los destellos de la negra mirada de
Zabrak y su enojo se adormeció.






~ ~ ~






El dominio de
Xelx seguía creciendo cada vez más, no obstante, custodiado por decenas de
naves guerreras y en compañía de su querido y leal Consejero Volox, él continuaba
viajando constantemente por el Universo, el continuaba buscando con gran afán,
algo que le era vital para su vida.






En el interior de
la nave que parecía una espada de brillante zafiro y frente a la enorme ventana
de su habitación, de esa ventana donde siempre meditaba, una vez más estaba el
impresionante hombre de atlética figura, el hombre de místicos y oscurecidos
ojos azules, que deseando descargar la infinita soledad que sufría su corazón,
miraba las estrellas a través del cristal.







Sin darse cuenta,
Xelx apoyaba su mano extendida en el cristal, como si quisiera llamar a alguien
lejano a él, como si quisiera atraparle con el poder de la mano, para
expresarle el secreto mensaje que guardaba su corazón anhelante.






-
No dejes de pensar en mí, estrella
mía... porque he de encontrarte… lo
prometo. -
Pidió en voz muy baja y poco
después entró Volox y se paró junto a él. - 






-
Tantas galaxias visitadas,
exploradas, conquistadas... desafiando las civilizaciones más poderosas... Xelx, muchos aliados se extralimitan, abusan
y se benefician con el poder del Reino de Arinzel… y mientras continúas en tu
búsqueda, ellos están llevando al desprestigio el nombre de la Familia Real. – Con la fría mirada perdida en el espacio,
Xelx respondió: - 






-
Volox, ya no hay Familia Real y no suspenderé mi
búsqueda. -






-
Pero Xelx… ¿Por qué no…? - Con
expresión de cansancio preguntó el Consejero -






-
Porque ella me está llamando desde
hace mucho tiempo. Comprende Volox, ella
me llama y no logro encontrarla. -






-
Te comprendo y sabes perfectamente
que te apoyo Xelx… pero me preocupa el
gran temor que despierta el Rey Oscuro en el Universo. El temor lleva al odio y este a las malas
decisiones. -






-
Las conquistas no me importan, sólo
son trofeos para los que facilitan el trabajo... yo busco más y lo sabes… quiero respuestas. El
Universo está más denso, algunos planetas se han destruido y algunas estrellas
han empezado a morir… en el silencio puedo
escuchar sus lamentos. La sabiduría de la raza de Shin, el poderoso
instinto de los Sirces y los mágicos poderes de los Luminosos, ya no son
suficientes para contener el Caos. - 






-
Y crees que haciendo todo esto… ¿Tú
sí podrás? Los aliados sólo han traído
más destrucción. - Sin dejar de
observar el espacio, Xelx expresó casi para si – 






-
¿Por qué crees que yo deba
frenarlo? Quiero respuestas y las
estrellas parecen tenerlas, necesito
verlas a todas y visitar todos los rincones de este Universo. -






-
Eres el mejor líder que he
conocido, el más poderoso, el más inteligente… y frío. Todos te llaman el Rey del Universo...
pero en el fondo, sólo te consideran un tirano.
– Xelx volteó y lo miró con la
frialdad de sus oscurecidos ojos azules -






-
Tal vez lo soy… -






-
Tú no eres el tirano, son los
mundos aliados. Basta ya Xelx, desiste y frena a los mundos
que cometen las atrocidades, el tiempo está contra nosotros, deja de
derrocharlo. – Sin responder a las palabras de su
Consejero, Xelx dijo pensativo: -






-
Creo que en el Planeta Cratel están
las respuestas que busco… Cratel es lo
opuesto a Arinzel… Luz y Oscuridad… pero como yo no puedo entrar en Cratel,
tomaré el Planeta del Templo Antiguo, después de todo, es mi derecho… ¿No? – Sin poder creer lo que acababa de
escuchar, Volox dijo lo más sereno que
pudo -






-
La Princesa del Templo Antiguo, es
Integrante de la Nueva Liga y la consentida de los Luminosos, no te permitirán
invadir… la cuidan mucho. Xelx, ella es
la hija de la Princesa Cautiva en la Esfera de Cristal… -






-
Ya lo sé… - 






Con gran
insistencia, el Consejero Volox trató de persuadir al Rey Xelx para que
desistiera, pero todo fue inútil, ya lo había decidido.






-
Xelx… una vez más, el Líder Shin te
ha invitado para que formes parte de la Nueva Liga Universal. El necesita de tu ayuda, recuerda que ya
está muy grande y cansado y no olvides que fue un gran amigo de tu padre. – Mirándolo con frialdad, respondió: - 






-
Da las órdenes necesarias Volox,
vamos a tomar el Planeta del Templo Antiguo. - 






Cuando la nave
azul y su impresionante flota estaban listas para tomar el Planeta, que hasta
ese momento había sido custodiado por la Princesa Binsdrabi, apareció una
nebulosa roja que se movía con velocidad por el espacio, y que parecía tener como blanco a una nave que
recién había salido del planeta.
Impactado, Volox le ordenó al Comandante Kureben. 






-
¡Esa nebulosa se escapó de la
Oscuridad! ¡Que toda la flota le dispare
o devorará todo lo de este Plano! - 






En su habitación
y muy concentrado, el Rey Oscuro estaba escribiendo en un libro negro, cuando
súbitamente algo lo perturbó, cerró el libro y con la mayor rapidez se
dirigió a la Sala de Control. Las naves de Arinzel lanzaban sin cesar toda
clase de rayos, pero no causaban ningún efecto y de pronto sintieron una fuerte
sacudida, la nebulosa comenzó a atraerlos hacia ella. 






-
¡Perdemos el control! ¡Nos está absorbiendo! ¡Miren…! ¡La nave del Templo Antiguo! ¡La nebulosa también la está atrayendo!
- 






Decía el Comandante Kureben a su tripulación, y con la angustia
reflejada en el rostro, todos voltearon hacia Xelx. El Rey fijó la vista en el interior de esa
otra nave y entre la gente vio de espaldas a una joven de
cabellos blancos y al instante una electrizante sensación recorrió su
cuerpo. 






Mientras tanto,
los ocupantes de la nave del Templo Antiguo, se dieron cuenta que no sólo
estaban en peligro por la gran nube que los estaba absorbiendo, la nave azul
del Rey Oscuro y toda su flota estaban ahí, muy cerca. 






-
¡Naves de Arinzel...! ¡Nos atacarán! -







Decían aterrados
y Binsdrabi caminó decidida para ver la nave azul a través del ventanal, pero
alguien se lo impidió al tomarla de la
mano, y ante la imposibilidad de ver la nave, la Princesa Binsdrabi cerró los
ojos y pensó: “El Rey Xelx... estaremos
seguros”. 






-
¡No Binsdrabi! ¡Vámonos de aquí, debes proteger el Pergamino! ¡Es tu responsabilidad! -
Dijo con firme voz su Consejera, la dama de capa y capucha plateadas - 






-
Tienes razón... pero antes debo
ayudar a todas estas personas y tú mejor que nadie lo sabe. - 






Xelx tenía la
vista fija en la nave del Templo Antiguo, que hacía hasta lo imposible para no
ser absorbida por la nebulosa, pero era irremediable. El Rey volteó a ver a Volox y al descubrir un
destello de temor en la mirada de su Consejero, le dijo con serena voz: 






-
No temas Volox. -






Con toda calma,
el Rey Xelx cerró sus ojos y unió las palmas de sus manos, como si fuera a orar y al instante, una extraordinaria y
luminosa luz azul rodeó su cuerpo y salió disparada con increíble velocidad hacia
la nebulosa, la envolvió y aprisionó de tal manera, que al retraerse la luz
azul, la nebulosa desapareció en la oscuridad de la que salió. 






Asombrados y con
inmensa admiración, en silencio todos observaban al Rey Xelx, que abriendo los
ojos y sin decir palabra alguna, caminó de regreso a su habitación. Volox, que lo veía con más asombro que los
demás, lo alcanzó y le dijo: 






-
¡Xelx…! Espera un momento… tus ojos muchacho… están un poco más claros. - 






Xelx se acercó a
Volox y apoyando su mano en el hombro de su Consejero, le dijo en voz muy baja,
casi en secreto: 






-
Estoy agotado… necesito descansar… - 






Cuando el Rey
Xelx caminaba hacia su habitación, escuchó la explosiva y alegre reacción de su
tripulación. Mientras la brillante
nave blanca se alejaba del planeta y de la flota del Reino de Arinzel, a través
de la ventana y con un brillo muy especial en su mirada, Binsdrabi veía a lo
lejos a la imponente nave azul.










  

    XIV


    El Don de
los Guardianes


    


    

    


    

    Cuando las imponentes naves de Arinzel aterrizaron en el hermoso
Planeta del Templo Antiguo, observaron que estaba casi desierto, pues
anticipándose a la invasión del Ejército de Arinzel, el Líder Shin y la
Princesa Binsdrabi habían evacuado a todos los habitantes. 


    


    

    Sin hacer ningún comentario, Xelx entró solo al Templo Antiguo y
percibió en su amplio interior, una suave y maravillosa energía de paz y serenidad. El Templo estaba alumbrado por flamas
azules y plateadas y el camino al gran altar estaba adornado con las ofrendas
florales que habían dejado los habitantes.
Después de hacer una respetuosa reverencia, Xelx se entregó a la
meditación y mientras lo hacía, empezaron a rodearlo muy altos y místicos seres, que parecían acompañar su oración. 


    


    

    Después de un rato, el color azul del Templo Antiguo se había
intensificado, pero la expresión de Xelx continuaba fría e impenetrable. Al ponerse de pie para retirarse, dirigió
su mirada hacia los místicos seres y mutuamente se despidieron con una
reverencia. 


    


    

    En cuanto salió del Templo, dio órdenes a uno de sus Oficiales,
para que con su gente permaneciera vigilante. Momentos después, cuando el Rey Xelx
caminaba hacia su nave, un afligido
hombre se arrojó a sus pies, implorando su ayuda:


    


    

    -
Noble señor, suplico su ayuda, la
dulce Princesa ha sacado a todos los habitantes, pero yo me escondí porque no
puedo irme, mis pequeños hijos Ani y Eni, fueron secuestrados por piratas…
le ruego con toda humildad, que me ayude a salvarlos. - 


    


    

    Xelx, que
parecía no escucharlo, continuó caminando
hacia la nave, mientras los soldados apartaban al hombre de su paso. 


    


    

    ~ ~ ~


    


    

    A petición del
Rey Bi y del Rey Vento, el Líder Shin convocó para una urgente reunión, a los
Integrantes de la Nueva Liga Universal.
En cuanto estuvieron todos reunidos, el Líder cedió la palabra al
colosal Rey Bi. 


    


    

    -
Los Mandatarios de varios mundos
hemos decidido, que antes de que seamos parte del Reino del Caos del Rey
Oscuro, atacaremos Arinzel con todas las tropas que tenemos. Hemos solicitado esta urgente reunión, para
que sus Ejércitos se unan a los nuestros. -


    


    

    -
En virtud que el tirano sólo acepta
la violencia. ¡Se la daremos! - Manoteando,
Vento lo respaldó -


    


    

    -
¡Yo me opongo! - 


    


    

    Con firme y fuerte voz, de inmediato exclamó la Princesa Binsdrabi,
y muy sorprendido el Rey Bi le preguntó:


    


    

    -
¿Qué dice…? ¡Princesa!
¿Se opone a que los mundos libres se defiendan de la tiranía? - 


    


    

    -
¡Me opongo a la violencia! Con todo respeto Rey Bi, la violencia no es
la solución, además, el problema que más gravemente nos está afectando, va más
allá de las fuerzas Sangrantes, incluso, del poder de los Luminosos. –
Muy firme respondió Binsdrabi –


    


    

    -
¡Es verdad lo que dice la Princesa
Binsdrabi! No hemos podido hacer nada en
contra de los Dedos del Caos y por eso, muchos Luminosos ya están empezando a
regresar al Plano de la Luz... cada vez quedamos menos en el Plano de los
Sangrantes. - Agregó la Luminosa
Hargurar –


    


    

    -
Siempre que lo hemos necesitado,
los Luminosos nos han ayudado a combatir la fuerza destructora del Ejército de Arinzel. Amigos, deben entender que ahora
enfrentamos algo distinto, ahora se trata de una fuerza mucho más poderosa y
destructora. – Con enérgica voz dijo el
hermoso Rey Escal –


    


    

    -
Efectivamente Rey Escal, esto es
distinto, no sabemos qué está pasando, los Dedos del Caos son tan inmunes a
nuestro poder, que muchos Luminosos se han dado por vencidos y ya regresan a la
Luz. – Agregó la Luminosa Indara –


    


    

    -
¿Nos abandonarán todos los
Luminosos? - Preocupado preguntó Vento
–


    


    

    -
¡Hargurar y yo, aún estamos aquí! ¡Permaneceremos con los Sangrantes! – Respondió Indara –


    


    

    -
Y no se olviden de mí, soy el único del Plano de la Oscuridad, que
en un descuido de los Guardianes Cósmicos, escapé de ahí. Tengo lo opuesto al halo luminoso, tengo un
velo negro que me envuelve. ¡Y sigo
aquí! ¡Con los Sangrantes! -
Dijo Gorth –


    


    

    -
Gorth, tienes un velo negro que
envuelve tu cuerpo, pero no tu corazón. -



    


    

    Dijo la Princesa Ihaí, la última de los Sirces Profetas y sonriendo,
Gorth agradeció con una ligera inclinación de su cabeza.


    


    

    -
Lo que está provocando todo este
Caos, proviene de una fuerza mucho más antigua y poderosa que el Rey Xelx. – Con
gran preocupación agregó Hargurar – 


    


    

    -
¿El Rey Oscuro es más poderoso que
los Luminosos? - Preguntó Risne, la que parecía una estatua –


    


    

    -
Definitivamente sí. – Muy
segura respondió la Luminosa Hargurar –


    


    

    -
¿Cómo puede ser posible? ¿Quién es él o… qué es él? -
Volvió a preguntar Risne –


    


    

    -
Xelx tiene una excepcional
inteligencia, en su niñez fue instruido por los Luminosos, especialmente por
Dragún y Cashitrek y además, por uno de los que tememos nombrar. Después se educó en la sabiduría de la raza
del Líder Shin y lo más importante de todo, es que un antiguo poder emerge de
él. – Respondió Hargurar -


    


    

    -
Estoy seguro de que con ese poder, él
hizo desaparecer a los Sirces. - Agregó
Vento y enojada respondió Nan: –


    


    

    -
¡Vento! ¿Puedes dejar de decir tonterías? -


    


    

    -
Y yo que pensaba… que el Gran Zoológico era mi más grave
problema. – Preocupado dijo el Rey Oncio –


    


    

    -
¿A qué se refiere amigo Oncio? – Preguntó la Reina Gortulia –


    


    

    -
Infinidad de Animales de todo el
Universo están concentrados en el Gran Zoológico y nadie se preocupa de cuánto
sufren por ese encierro, sólo los observan, sin darse cuenta de su sufrimiento... - 


    


    

    -
Pero Rey Oncio, yo tengo muchas
mascotas, entre ellas unos cachorros de león y todas se ven felices.
– Sonriente dijo Mor y al
escucharlo, el Rey Oncio se desmayó –


    


    

    -
Vamos su majestad… no se ponga así…
le prometo que trato a mis mascotas con gran cariño. ¿Qué hago Líder Shin…? - 


     


    Alarmado preguntó
Mor, mientras la Luminosa Indara ponía una de sus manos sobre la frente del Rey
Oncio, que rápidamente despertó y regresó a su asiento, auxiliado por el
afligido Mor. Al ver que el Rey se encontraba bien, el
Líder le dijo:


    


    

    -
Te prometo que todo estará bien
Oncio, pero todo a su tiempo, no pierdas la fe. -


    


    

    -
Queridos amigos, deseo compartir
con ustedes, algo sorprendente que he presenciado. -


    


    

    -
¿Qué presenciaste Binsdrabi? - Preguntó la Luminosa Hargurar –


    


    

    -
Una acción maravillosa del Rey
Xelx, él detuvo una nube devoradora que se escapó de la Oscuridad, la envolvió
y la inmovilizó con su energía azul y al regresarla al lugar de dónde salió,
salvó la vida de todos los que viajábamos en mi nave. - 


    


    

    Al platicar sobre
lo que había sucedido, los hermosos ojos de diamante de la Princesa Binsdrabi, brillaban de una manera muy
especial.


    


    

    -
No cabe duda. ¡Es muy poderoso! - Exclamó Hargurar y Vento dijo: -


    


    

    -
Princesa Binsdrabi, le ruego que perdone
la impertinencia, pero no lo puedo creer. - 


    


    

    -
¿Por qué no…? – Preguntó el veloz Rey Mor –


    


    

    -
Porque durante mucho tiempo, sólo
ha hecho cosas terribles y simplemente… no lo creo capaz de hacer algo
bueno. – Respondió Vento -


    


    

    -
Basándome en esa buena acción, sugiero,
que una vez más enviemos la invitación de estrella para el Rey Xelx. Si la rechaza… ¡Entonces tendremos que ir
por él! - 


    


    

    Sonriendo dijo la Reina Gortulia, para aflojar un poco la tensión
que se percibía y lo logró, pues todos rieron con la supuesta amenaza.


    


    

    -
Líder Shin, con respecto al Rey
Oscuro… ¿Cuál será el decreto de la Liga?
- Preguntó el Rey Oncio –


    


    

    -
¡Invasión! Enviemos contra Xelx, todo el poder de la
Liga y el de las demás Naciones libres. – Con vehemencia dijo Vento y el Líder Shin
discretamente lo reprendió - 


    


    

    -
Vento… ¿Me permitirías dirigir la junta? - 


    


    

    -
Disculpe Líder Shin. - 


    


    

    -
En virtud de que en varias
ocasiones se ha propuesto atacar al Planeta de Arinzel, considero necesario que
los honorables Integrantes de la Nueva Liga Universal, definan su posición al
respecto. Iniciaremos contigo
Farko. - Encendiéndose un poco más, el
hombre de fuego respondió: - 


    


    

    -
Diplomacia, definitivamente. - 


    


    

    -
¡Diplomacia! - Con
entusiasmo dijo Gortulia –


    


    

    -
Diplomacia, prefiero que se le mande
la carta plateada. – Dijo Ziaio –


    


    

    -
Diplomacia, porque estoy segura de
que hay bondad en el Rey Xelx. – Expresó
muy firme Binsdrabi – 


    


    

    -
Diplomacia, porque si los Luminosos
aceptaron educarlo, seguro fue porque vieron caminos de esperanza en él. - Agregó Ihaí, la última de los Sirces -


    


    

    -
Diplomacia y unión. -
Dijo el Rey Ñuril –


    


    

    -
¡Invasión! – Con fuerte voz dijo el colosal Bi – 


    


    

    -
Diplomacia. ¡Estoy harto de la violencia! - Muy triste dijo Gorth –


    


    

    -
Diplomacia. ¡Sin duda alguna! - Expresó la bella estatua Risne –


    


    

    -
Diplomacia Shin. - Dijo la Luminosa Indara cruzando los brazos
– 


    


    

    -
Diplomacia, por supuesto. – Con firmeza dijo el Rey Padrono –


    


    

    -
Diplomacia, definitivamente. – Respondió
la majestuosa Reina Vina – 


    


    

    -
Invasión… Diplomacia… ¡Se callan
todos! ¡Yo hablaré! ¡Diplomacia!
- Callando a sus demás caras,
dijo el Rey Carden con su cara más severa –


    


    

    -
¡Diplomacia! – Muy sonriente dijo el Rey Mor - 


    


    

    -
Diplomacia, no quiero más destrucción, sólo nos tenemos a
nosotros, no quiero perder a ningún amigo más.
– Con emotividad dijo el Rey Oncio –


    


    

    -
Diplomacia, el Rey Xelx no es
responsable del grave problema que nos afecta. - Dijo el Rey Escal – 


    


    

    -
Diplomacia, porque mi nuevo corazón
me dice, que debemos buscar la integración y no una guerra sin sentido. -
Dijo el inteligente Rey Mirel – 


    


    

    -
Diplomacia. - Suspirando dijo la Luminosa Hargurar - 


    


    

    -
¡Diplomacia! ¡Y ya no propongas guerras sin sentido
Vento! - Regañona dijo la Reina Nan -


    


    

    -
Perfecto… ¡Diplomacia!
Una vez más enviaremos la invitación al Rey Xelx. ¡Es el Decreto de la Liga! - 


    


    

    Con notoria
satisfacción dijo el Líder Shin y minutos después dio por terminada la
sesión. Aprovechando que el Líder
atendía asuntos de seguridad con algunos de los Integrantes, Binsdrabi se
acercó discretamente a las Luminosas Indara y Hargurar. 


    


    

    -
Lo ven, si él puede, yo también. -


    


    

    -
No Binsdrabi, no podemos
permitirlo, si ellos te descubren… si saben quién eres… no
podríamos evitarlo. – Con la
mayor discreción respondió Indara y Hargurar le pidió: –


    


    

    -
Por favor Binsdrabi, no te
arriesgues. - 


    


    

    Los asistentes a
la reunión comenzaron a retirarse, menos la Princesa Ziaio, que muy seria permanecía
en su asiento y al verla, Binsdrabi se acercó a ella.


    


    

    -
¿Te ocurre algo Ziaio? -


    


    

    -
Si… es que... he estado pensando
mucho y siento que no tengo la capacidad para ser una líder… no entiendo por
qué me escogieron para representar a mi mundo. He visto que seducidos por las Fuerzas
Militares del Rey Oscuro, algunos Monarcas han caído en la ambición o en el
temor y han vendido y entregado sus Reinos… si esos capaces y experimentados
hombres, han traicionado a su gente… ¿Cómo podré yo salvar a mi mundo? - 


    


    

    Al darse cuenta, de que el gran temor de Ziaio era fallarle a su pueblo, Binsdrabi se
arrodilló frente a ella y con gran ternura tomó sus manos, mientras le decía:


    


    

    -
¡Pero tú no Ziaio! ¡Tú no traicionarás a tu pueblo! Tú fuiste elegida por la pureza de tu
corazón, no debes angustiarte, porque no fallarás. Mira… hasta los más enojones de la Nueva
Liga, son incapaces de traicionar o de cometer cobardes acciones, porque tienen
un corazón puro. Todos ellos se guían
por la luz que emana de sus corazones.
¡Igual que tú! Deja de
preocuparte por eso, deja que la luz te guíe y sonríe. - 


    


    

    Agradecida por sus palabras, Ziaio abrazó a Binsdrabi y al
hacerlo, se llenó de su luz. Ya
tranquila y sonriente, la joven rubia de dos dimensiones, salió del Palacio en
compañía de Binsdrabi y de su
Consejera. Platicando animadamente la
acompañaron hasta su nave y después continuaron su camino hacia su propia nave.


    


    

    -
Binsdrabi, ya sabes qué hacer. – Le
recordó su Consejera –


    


    

    -
Si... pero antes debo ir a visitar
al Rey Escal. - Al responder, su
acompañante pareció sorprenderse - ¿Qué
sucede? - Preguntó Binsdrabi –


    


    

    -
Nada, es sólo que me preocupa… que
visites mundos sin que le avises al Líder Shin o a Cashitrek, es por tu
seguridad Binsdrabi. - 


    


    

    Respondió su Consejera y las dos abordaron la blanquísima y brillante
nave que parecía hecha de diamantes.
Más tarde llegaron a un resplandeciente mundo, cuyo Holograma Escudo era
la figura etérea de un antiguo Rey. 


    


    

    -
¿Estás segura de esto Binsdrabi? - Un poco turbada preguntó su Consejera - 


    


    

    -
¡Por supuesto! ¿Qué
sucede? No te había sentido así. ¿Estás bien? -


    


    

    -
Estoy bien y no sucede nada, ya te
expliqué el motivo de mi inquietud. - 


    


    

    Respondió con suave voz la dama de capa y capucha plateada. Binsdrabi quedó gratamente
sorprendida, pues era un lugar muy bello
y acogedor, con hermosas casas llenas de esculturas, fuentes y jardines. Rodeados de suaves y azules destellos, sus
habitantes las recibieron cariñosamente y después las llevaron hasta el Palacio
del Rey Escal.


    


    

    -
Todos ellos tienen hermosos rostros
y enigmáticos ojos. – Comentó Binsdrabi –


    


    

    -
No tanto como el Rey Escal, que…
ahí viene. - Murmuró la Consejera, mientras se cubría un
poco más con la capucha -


    


    

    -
¡Bienvenidas! ¡Gracias por atender mi invitación! -


    


    

    -
Gracias Rey Escal, es un placer. -


    


    

    Platicando se dirigieron a un amplio y acogedor salón, que estaba
rodeado de cascadas musicales y con infinidad de exquisitas y hermosas obras de
arte. Maravillada con la belleza del Palacio,
Binsdrabi apretó suavemente el brazo de
su Consejera, que estaba más duro que el mármol.


    


    

    -
Les ruego que tomen asiento. –
Pidió el Rey Escal y de inmediato les sirvieron dulces y refrescantes
bebidas – 


    


    

    -
Hace algún tiempo, estuvieron aquí
las Princesas del Arco Iris y bebieron esto mismo... esas hermosas y bondadosas
jóvenes, llenaron de gran esperanza y amor al Universo entero… y a mí. Ya
debe saber Princesa Binsdrabi, que ellas
resistieron hasta el final todos los sufrimientos... menos una.
Una logró sobrevivir, la verde
Oxla, que siempre fue la más dulce de
todas, quizá por todo el sufrimiento que tuvo que padecer. Muchos dicen, que la semilla del mal ya
estaba sembrada en ella, que sólo era
cuestión de tiempo para que germinara en su corazón, pero yo no lo creo, yo sigo confiando plenamente
en ella, en la pureza y bondad de su corazón. 


    


    

    Mientras Escal
hablaba, Binsdrabi lo escuchaba atenta y muy conmovida por la fe y la confianza
que mostraba el Rey. De pronto se escuchó el leve sonido de un
cristal y Binsdrabi trató de ser discreta, pues sabía perfectamente
lo que significaba ese sonido. El
hermoso Rey Escal hizo un momento de silencio, mientras tomaba un poco de la
bebida y discretamente veía a la dama que estaba cubierta con la capa y la
capucha plateada. Después continuó hablando,
como si no hubiese escuchado ese sonido.



    


    

    -
Creo que hablo por todos, al desear
que en algún lejano y mágico lugar, ellas vivan rodeadas de infinita
felicidad. En muchas ocasiones me he
preguntado, si mi vida sería diferente…
si ellas vivieran. - Dijo con gran melancolía, el hombre de
hermoso rostro y hechizantes ojos - 


    


    

    -
Rey Escal… en varias ocasiones he escuchado la
maravillosa noticia de que Oxla está viva, pero nadie ha sabido decirme dónde
está. ¿Usted lo sabe? ¿Usted sabe dónde está la Princesa Oxla? - Sonriente y emocionada preguntó, mientras
Escal asentía con tristeza -


    


    

    -
Sí, lo sé, pero desafortunadamente no puedo decirle dónde
se encuentra, porque eso la pondría en grave peligro a usted Princesa
Binsdrabi. -


    


    

    -
¿A mí? ¿Por qué? - 


    


    

    El Rey Escal negó suavemente con la cabeza, y Binsdrabi entendió
que solo por protegerla, no respondería sus preguntas, porque en la respuesta,
ella encontraría alguna pista.


    


    

    -
Las Princesas lograron ganarse la
amistad de la Princesa Muda. Eran maravillosas, la sentimental Xicari, la dulce Oxla, la enigmática Araba, la alegre
Nya, la valiente Sarina, la elegante Soroki y Afadli... la bellísima Afadli… ella era muy inteligente…
- 


    


    

    El Rey Escal pareció perderse por un momento en sus pensamientos y
su rostro reflejó algo más que admiración. 


    


    

    -
¿Qué sucedió con la Princesa
Muda? No sé por qué, pero desde
pequeña siempre he sentido una especial y profunda admiración, y al mismo
tiempo, una gran angustia por ella…
siempre he querido ser como la Princesa Muda… bueno… como todas ellas. - 


    


    

    -
Nadie lo sabe, sólo los Luminosos,
pero son maravillosos para conservar los secretos. Ella nunca hablaba, pero con su mirada
lograba desencadenar a cualquier tirano de la oscuridad, me pregunto… qué
sucedería si aún existiera y viera los ojos del Rey Xelx... en resumen, todas fueron una gran fuerza de
paz para el Universo y por supuesto, también lo fueron los Príncipes Elementos.
- 


    


    

    -
¿Los Elementos? - El Rey Escal sonrió – 


    


    

    -
Los Príncipes Elementos, eran cuatro jóvenes muy valientes y generosos, que
tenían una misión muy importante. Sus
poderes se basaban en los cuatro elementos, tierra, agua, fuego y aire. -


    


    

    -
¿Qué sucedió con ellos? -


    


    

    -
Poco antes de desaparecer el Arco
Iris, una antigua y poderosa fuerza los dejó congelados en un planeta. –
Binsdrabi lo miraba sorprendida - 


    


    

    -
¡Eso es terrible! No lo sabía. - 


    


    

    -
Desafortunadamente la Princesa Muda
ya había desaparecido, estoy seguro de que ella hubiera podido salvar a los
valientes Príncipes. - 


    


    

    -
Rey Escal. ¿Alguna vez vio a la Princesa Muda? -


    


    

    -
Varias veces tuve la fortuna de
verla, era una joven impresionante, sus ojos verdes tenían un increíble poder
luminoso, que brindaba a todos los corazones oscuros la luz que les hacía
falta. Nunca sonreía, pero las
Princesas ganaron tanto su confianza, que ellas si disfrutaron de ese
maravilloso obsequio. - 


    


    

    -
Como el obsequio que usted les
entregó. - Dijo Binsdrabi y Escal sonrió - 


    


    

    -
¿Lo sabe Princesa Binsdrabi? -


    


    

    -
Sí, siete anillos, uno para cada
una y de su propio color, anillos que fueron hechos con antiguas piedras que
las protegerían del mal… también sé, que
en su mundo, obsequiar un anillo es el más grande e importante de los
presentes, porque contiene las mejores y más positivas energías de quién lo
obsequia. ¿No es así? -


    


    

    -
Efectivamente, así es, les
obsequiamos esos anillos con todo el amor y la esperanza de nuestro
pueblo, y precisamente, porque tiempos más
oscuros se acercan, deseo entregarle a usted este anillo, que fue hecho con el
arte y la magia de mi pueblo. Este
anillo tiene una transparente y muy antigua piedra, creo que usted era… - Como reaccionando, interrumpió sus palabras y miró a la
Consejera - 


    


    

    -
¿Qué yo era...? ¿Rey Escal?
– El regresó su mirada a Binsdrabi
- 


    


    

    -
Princesa Binsdrabi, le ruego que siempre
conserve este anillo cerca de usted. –
Binsdrabi comprendió, que Escal no diría más -



    


    

    -
Así lo haré Rey Escal, se lo
prometo, estoy muy agradecida por su atención y por su preocupación. - Dijo Binsdrabi, mientras se colocaba el
anillo que destellaba como sus ojos y
después preguntó: –


    


    

    -
Hace unos días le escuché decir,
que el Rey Xelx siempre porta anillos con piedras de colores. ¿Usted se los dio? - 


    


    

    En silencio, Escal negó con la cabeza y comprendiendo que tampoco
podía hablar sobre eso, Binsdrabi agradeció la hospitalidad y con su Consejera
se dirigió hacia la nave. El hermoso Rey
Escal las acompañó y con cierta tristeza se quedó observando la nave, hasta que
se perdió de vista.


    


    

    ~ ~ ~


    


    

    Mientras tanto, en la nave azul de Arinzel, el Consejero Volox
entró en la habitación de Xelx, llevaba en la mano una carta plateada. 


    


    

    -
Llegó una nueva invitación de la
Liga... creo que ya no quieren conversar
acerca de tus destrozos... sino de todo
lo que está sucediendo en el Universo. -



    


    

    -
¡No me interesa! - 


    


    

    Fríamente respondió Xelx y con cierta decepción, el Consejero dejó
la invitación plateada sobre una mesa.


    


    

    -
Aun así, aquí te dejaré la
invitación. - 


    


    

    El Rey Xelx observó la
invitación y la destruyó con un fuego azul que surgió de sus manos, en ese momento se tambaleó un poco y Volox
corrió hacia él para sostenerlo.


    


    

    -
¿Estás bien? - 


    


    

    -
Si... estoy bien Volox. -


    


    

    -
Debe ser la sombra de Arinzel. - 


    


    

    -
Así lo creo, esa sombra que evita que la luz entre a mi
mundo… también lo hace conmigo. 


    


    

    -
Debemos irnos de ese planeta Xelx,
esa sombra te absorbe sin remedio y extrañamente no tienes el poder para
detenerla. - 


    


    

    Ayudado por su Consejero Volox, Xelx tomó asiento en un sillón que
estaba frente a la enorme ventana y mirando hacia el solitario espacio, dijo
casi con tristeza:


    


    

    -
No importa dónde vaya… esa
maldición envía su sombra sobre mí, aquí o en el mismo Portal Luminoso y ya casi me consume… se me
acaba el tiempo. Volox, quiero regresar
al Castillo, necesito hacerlo… sólo ahí me siento en mi hogar. -


    


    

    -
Entonces iremos, yo me encargo,
descansa. - 


    


    

    ~ ~ ~


    


    

    En el satélite de Arinzel y pensando constantemente en su amado
padre, Alajeri aún se encontraba en la
casa de Zabrak, a quién no había visto durante algunos días. Esa tarde salió a caminar por el jardín y
con alegría que trató de disimular, lo vio descender de un vehículo militar,
pero él entró a su casa sin mirarla y al no ver su cautivante mirada, ella se
sintió mal y lo siguió. 


    


    

    -
¿Dónde estabas? - 


    


    

    Le preguntó con fingida indiferencia, pero sin responder, él entró
en su habitación y cerró la puerta. Confundida,
Alajeri se quedó un momento junto a la puerta y comenzó a escuchar leves
gemidos. 


    


    

    -
¿Estás bien? -
Preguntó intrigada - 


    


    

    -
¡Vete! -



    


    

    Ordenó Zabrak,
pero Alajeri empezó a preocuparse, pues alcanzaba a escuchar que se quejaba un
poco. Sin importarle su orden, decidida
abrió la puerta y entró. 


    


    

    -
¡Te dije que te marcharas! - 


    


    

    Molesto dijo Zabrak, pues se encontraba sin camisa y su pecho
estaba lleno de sangre. Muy angustiada,
Alajeri exclamó: 


    


    

    -
¡¡Estás herido!! ¿Qué te ha sucedido? - 


    


    

    Sin esperar la
respuesta, Alajeri corrió por lo necesario y en sólo unos minutos, ignorando
sus protestas, empezó a lavar y a curar sus heridas con gran esmero. Zabrak la miraba sorprendido y con un
brillo de alegría en sus ojos, aunque de vez en cuando, se quejaba un poco.


    


    

    -
¡No es posible! El más prometedor y valiente Comandante del
Ejército de Arinzel… ¿Se está quejando?



    


    

    El valiente
Comandante sonrió, pues era la primera
vez que la escuchaba bromear. Con la
mirada fija en las heridas que curaba, Alajeri le preguntó. 


    


    

    -
¿Qué sucedió? -


    


    

    -
Es
complicado... -


    


    

    -
¿Y crees que yo no puedo entender? -
Preguntó Alajeri, levantando la cara y mirándolo muy seria -


    


    

    -
No… creo que querrías intervenir. - 


    


    

    Respondió Zabrak y
ella le apretó fuerte el vendaje, entonces él exclamó con dolor:


    


    

    -
¡Ah! -



    


    

    -
Lo siento, no quise lastimarte...
ya terminé, en poco tiempo estarás como nuevo.
Si tuvieras medicina de los Sirces, te sentirías bien en pocos segundos…
mi querido padre solía contarme, que él vivía en un hermoso planeta, en un
majestuoso y esplendoroso Reino de oro y que a su familia y a los Sirces, los
unía una sincera amistad. - 


    


    

    -
Alajeri, la destrucción del Planeta
de Oro, fue una terrible y dolorosa pérdida para el Universo entero. - 


    


    

    -
Entonces… ¿Existió? -


    


    

    -
¡Claro que sí! ¡No creerás que tu padre lo inventó! -


    


    

    -
Creí que si… que inventaba
historias para hacerme sonreír.
También me dijo que yo tengo una...
bueno… olvídalo, debes descansar, necesitas descansar. - 


    


    

    Con gran delicadeza lo auxilió a llegar a la cama y sin darse
cuenta, amorosamente lo cubrió con una suave manta, después apagó las luces y
salió de la habitación. 


    


    

    A la mañana
siguiente no lo vio y pensó que había vuelto
a irse muy temprano. Preocupada por lo
que le había sucedido a Zabrak, Alajeri pasó la mayor parte del día en la hermosa
habitación que le había sido asignada.


    


    

    Casi al
anochecer, uno de los guardias tocó a su puerta y le solicitó amablemente que
lo acompañara, rápidamente Alajeri retocó su arreglo y lo acompañó al último
piso de la casa, a una impresionante sala que no conocía. Cuando el guardia se retiró, ella empezó a
caminar por la elegante sala y quedó muy sorprendida cuando vio que en el
balcón central, Zabrak la estaba
esperando. 


    


    

    Se veía sonriente,
repuesto y más atractivo que nunca, pues
vestía un fino traje gris oscuro y el blanco de su camisa resaltaba el negro de
su cabello y de sus cautivantes ojos.
Junto a él, iluminada por un
exquisito candelabro, estaba una hermosa mesa con servicio para dos y en ese
momento, una suave música llenó el ambiente. 


    


    

    -
Esto es muy hermoso. - Muy
sonriente dijo Alajeri - 


    


    

    -
Quiero que te sientas feliz. -


    


    

    -
Lo estoy… es sólo que… - Sin dejar de mirarla, Zabrak tomó su mano -



    


    

    -
Ven, baila conmigo. - 


    


    

    Sin oponer
resistencia se acercó y al estar entre sus brazos, se sintió muy feliz, aunque
en el fondo de su corazón, se reprochaba esa felicidad.


    


    

    -
No me gusta verte triste, tienes
que aprender a confiar en mí Alajeri. –
Le dijo con suave voz –


    


    

    -
Libera a mi padre y haré lo que
quieras. - 


    


    

    -
Tú eres todo lo que yo quiero y yo
soy todo lo que tú quieres, pero debes comprender, que sin confianza el amor
tropieza. - 


    


    

    -
No comprendo lo que dices. - 


    


    

    -
Tú estás hecha para mí y yo para
ti. – Alajeri se estremeció con sus palabras - 


    


    

    -
¿Por qué dices eso? ¿Cómo lo sabes? -


    


    

    -
Es el don de los Guardianes,
Alajeri. -


    


    

    -
Sigo sin entender tus
palabras. – Él la acercó más y en secreto le dijo –


    


    

    -
Puedo escuchar y sentir lo que
piensas sobre mí. - Ella lo miró aterrada –


    


    

    -
¿Qué…? ¿Cómo
puedes hacerlo? ¿Ese don es parte de tu
raza? -


    


    

    -
No, de mi especie, todos los
hombres podemos hacerlo, es el regalo que nos dieron los Guardianes Cósmicos. -


    


    

    -
¿Pueden oír los pensamientos de
todas las mujeres? – Preguntó muy sorprendida –


    


    

    -
No, sólo funciona con una sola
mujer. Cuando podemos escuchar lo que piensa, es que hemos encontrado a nuestra Zike, mira… todos los hombres al nacer, recibimos
de un Guardián una joya, cuya existencia mantenemos en secreto hasta encontrar
a nuestra Zike. Cuando encontramos a
esa mujer especial, le obsequiamos la joya, pues sólo a ella pertenece y cuando
la acepta, se realiza un pacto de amor eterno.
– Durante unos momentos, Alajeri
no dijo nada, pero de pronto preguntó: –


    


    

    -
¿Puedes leer mis pensamientos
ahora? -


    


    

    -
Así es. -


    


    

    -
Eso es tan injusto, además, no
puedo creer que leas mis pensamientos. - Dijo ella, retrocediendo un poco y él sonrió –


    


    

    -
Una hermana... este día has estado pensando, que si el
Planeta de Oro existió, entonces tu hermana existe también, en lo feliz que
serías al encontrarla y poder contarle sobre todo lo que sientes por mí. -


    


    

    -
¡No! -
Casi asustada, Alajeri quiso retroceder, pero él la sujetó con firmeza - 


    


    

    -
Lo que no puedo leer en tus
pensamientos… es… cómo sabrás reconocerla. -


    


    

    -
¡Eso no te importa! – El la abrazó amorosamente y le dijo al oído
- 


    


    

    -
Si me importa, todo lo que se
refiera a ti, me importa y mucho. - 


    


    

    -
Entonces… Zabrak…
libera a mi padre. - 


    


    

    -
Me gusta cómo dices mi nombre. -


     


    Su voz era muy varonil y melodiosa, pero ahora se percibía en ella
tal dulzura, que sin pensarlo, Alajeri descubrió su hombro y le mostró un lunar
que parecía el dibujo de una estrella brillante. 


    


    

    -
Ella también debe tenerlo, esta
estrella es el distintivo de la raza de mi padre. - 


    


    

    -
Es hermoso, gracias por compartirlo
conmigo. ¿Sabes que a ustedes también
se les dio un don? -



    


    

    -
No.
¿También tenemos un don? ¿Cuál
es? -


    


    

    -
Tú lo descubrirás a su tiempo, por
lo pronto, es muy importante para mí que comprendas, que lo que realmente puedo
escuchar, es la voz de tu corazón y que puedo hacerlo, porque tú eres mi Zike. -



    


    

    -
Zabrak… ¿Qué significa zike? -


    


    

    -
Es una palabra de la antigua lengua
y significa: “La mitad perfecta”. Tú
eres mi mitad y yo la tuya. -


     


    Sin poder resistirse por más tiempo, Alajeri se abandonó en los
amorosos brazos de Zabrak y se fundieron en su primer beso de profundo amor. 


    



  




XV


El Pergamino
Negro










Desde uno de los balcones del Castillo Azul, nuevamente Xelx observaba la
gran sombra negra, que cada día cubría más su Planeta de Arinzel. El azul del planeta se mezclaba con la
sombra negra de tal manera, que hacía parecer a Arinzel como en una noche joven,
el azul lograba teñir un poco a la sombra, pero no la detenía. 






A pesar del gran poder del Rey
Xelx, esa maldición que se manifestaba como una sombra que devoraba el planeta,
también lo iba aniquilando a él, ése era
un secreto que sólo su Consejero Volox y los Luminosos conocían. Lo único que le ayudaba a detener en algo,
ese malvado poder sobre su Reino y sobre él, eran esas rarísimas piedras de
colores, que algunas veces encontraba por los planetas y que usaba en sus
anillos. 






-
¿Por qué no puedo detenerte? - 






Se preguntaba con cierta impotencia, mientras fijaba su mirada,
que ahora parecía menos oscura, en la Villa
cercana a su Castillo y sin darse cuenta, en sus labios se dibujó una
ligera sonrisa.






Llamó a Zurguer y
al instante se acercó la serpiente azul de ojos plateados, montó y descendió a
la Villa. A pesar del temor que se reflejaba en su
mirada, los habitantes lo saludaban con una respetuosa reverencia y se quedaban
admirando la varonil belleza del joven Rey, que con gran gallardía caminaba con
la enorme serpiente a su lado. 






Xelx se detuvo ante la taberna de Blome, miró a
Zurguer y dándole una palmada en el lomo, entró y caminó hasta la barra,
mientras la serpiente quedó vigilante en la entrada. 






Dentro de la
taberna sucedió lo mismo, con el evidente temor en su expresión, los clientes
se pusieron de pie para saludarlo con una reverencia. Cuando el hermano del Consejero Volox fue
avisado de su llegada, con toda rapidez se acercó.






-
Bienvenido Rey Xelx. -






-
¿Rey…? Entonces…
¿Prefieres que yo te llame señor Blome? -






-
¡No te atrevas muchacho! - 






Riendo fuerte se dieron un afectuoso abrazo y en ese momento se
escuchó en la cocina, el escandaloso
ruido de cazuelas que caían y se golpeaban entre sí, alarmados, Xelx y Blome voltearon en esa dirección y vieron que corriendo hacia
ellos, Gouna le gritaba al poderoso Rey
de Arinzel: 






-
¡Xelxu! ¡Mi niño!
¡Al fin has venido! - 






Todos se
alarmaron, pues creyeron que Xelx, el Rey Oscuro, actuaría de una forma
desfavorable, porque Gouna lo seguía
tratando como a un niño y porque al acercarse, le dio un abrazo tan fuerte que
lo hizo toser y después, llena de alegría lo tomó de la mano y lo llevó a su
antiguo asiento en la barra, donde de inmediato le sirvió una generosa rebanada
de su famoso pastel. 






Con el temor
reflejado en sus rostros y en el más absoluto silencio, todos observaban al Rey
de Arinzel, conocían su fama y temían su reacción hacia Gouna. Xelx vio el pastel y luego el regordete
rostro de la mujer, que con una amplia y cariñosa sonrisa lo miraba, entonces y
para sorpresa de todos, él exclamó:






-
Gracias Tía Gouna, tenía grandes
deseos de comer tu delicioso pastel. -






-
Siempre habrá para mi querido niño.
-


 


Y al ver que casi
devoraba la rebanada de pastel, verdaderamente sorprendidos y muy contentos por
su reacción, muchos salieron a platicar lo que habían visto y no tardaron en
llegar infinidad de curiosos, que se asomaban por las ventanas para ver el
cambio de su Rey Xelx. 






-
Tío Blome… cada día está más oscuro
el Reino. – Le dijo, mientras disfrutaba de su segunda
rebanada de pastel - 






-
El Ejército de Arinzel ha llevado a
todos los habitantes del Reino a otros mundos, ya casi no queda nadie, sólo los
de esta Villa. El temor por los Espectros es cada vez más
grande y algunos aldeanos, también le temen a las serpientes que resguardan tu
Castillo. -






-
Ellas no le permiten a nadie la
entrada al Castillo, pero no han dañado a persona alguna, si lo hicieran, yo lo sabría Tío Blome. -






-
De eso estoy seguro, pero te informo lo que se comenta. -






-
Este mundo ya no es seguro. ¿Por qué no se han ido ustedes? -
Preguntó Xelx, mientras retiraba el plato ya vacío - 






-
Porque los que estamos aquí, seguimos
teniendo fe en que nuestro Rey, tarde o temprano logrará encontrar la solución. - 






Xelx miró
fijamente a Blome y con una ligera inclinación agradeció su confianza. A los pocos minutos abandonó su asiento y
se acercó a Gouna, para despedirse de ella con un fuerte y cariñoso abrazo,
después hizo lo mismo con Blome y finalmente salió de la taberna. 






Acompañado de la
serpiente azul, nuevamente caminó por la Villa y observó que ya sin temor
alguno, los habitantes lo saludaban con muy sonrientes y afables rostros. Después de un buen rato, el Rey Oscuro
montó a su fiel Zurguer y se dirigió a su Castillo en el aire. En cuanto llegó, con rapidez se dirigió a
la amplia biblioteca donde su Consejero Volox estaba leyendo.






-
¡Volox! ¡No vas a creer lo que quiero hacer! -






-
¿Conquistar Cratel…? - 






Dando vuelta a
una hoja del libro que leía, Volox contestó indiferente. Sorprendido por la sarcástica respuesta, Xelx
lo observó por unos segundos y ante la cara impasible de su Consejero, agregó:






-
Liberaré a todas las Colonias y el
Ejército resguardará las casas de la única ciudad poblada de Arinzel. -







Sorprendido por
lo que Xelx había decidido y un tanto preocupado por las consecuencias que veía
venir, Volox cerró el libro y le preguntó con su serena voz:






-
¿Decidirás unirte a la Nueva Liga? -






-
No, eso no. - 






Muy sereno y frío respondió el Rey Xelx y como siempre, el
Consejero Volox trató de convencerlo. 






-
Deberías recuperar alianzas y ayudar
a reconstruir el Universo. – El
joven Rey lo miró pensativo –






-
Si Volox, estoy de acuerdo. -






-
Discúlpame por insistir tanto,
pero… ¿Por qué esa necedad de no
pertenecer a la Liga? -






-
Porque no tengo ningún interés en
hacerlo. -






-
Xelx, me siento muy orgulloso por
lo que has decidido hacer con las Colonias, pero deberás estar consciente, que
esa decisión acarreará infinidad de problemas... habrá gran descontento… no sólo en los altos
mandos del Ejército de Arinzel, sino también con los que se han enriquecido con
las conquistas. -






-
¡No me importa! – Respondió firme,
pero tranquilamente -






-
Sólo te pido que estés alerta. -






-
No temas Volox, enfrentaremos las
consecuencias de la mejor manera posible. - 






La feliz e
increíble noticia de la liberación masiva de las Colonias, no tardó en llegar a
la Nueva Liga Universal. Los mundos
conquistados eran abandonados por el Ejército de Arinzel, las minas dejaron de
estar custodiadas y los esclavos recuperaron su libertad y regresaron a sus hogares.






~ ~ ~






–
¡Es el último! -







Sorprendida exclamó Binsdrabi, al ver que sólo quedaba
un diamante Sirce en la caja dorada.
Con el diamante en la mano, tomó asiento frente al cristal que le
mostraba el Universo entero, el cristal que al ser tocado con sus finos dedos,
dejaba escuchar suaves notas musicales.
Tranquila insertó el diamante y al instante le fue mostrado el Portal
Oscuro, donde vio a un Guardián Cósmico
de rostro muy duro, que estaba hecho de llamas. Lo vio caminar por el etéreo lugar, hacia donde estaba otro
Guardián y cuando empezaron a platicar, Binsdrabi escuchó atenta. 






–
No quiero hacerlo. - Dijo Vets, el Guardián Cósmico del fuego
- 






–
Vets, no es nuestra decisión, son
órdenes del Antiguo Volgia... ¿Crees que no resiento lo que está
sucediendo? Pues te equivocas, porque
yo creo que la vida es importante, pero él ha dicho que ya llegó a su fin y él
es el que sabe de ciclos. - Binsdrabi
sintió que el corazón le golpeaba fuertemente y que la sangre corría por su
cuerpo con mayor velocidad - 






–
Amuc, deseo consultarlo con los
Luminosos. – Preocupado expresó Vets - 






–
¿Crees que nos dejarán tomar el
elemento que nos fue confiado? Ellos
saben que al hacerlo, se precipitará la destrucción del Universo de los
Sangrantes. Yo sólo esperaré a
recibir la orden de Volgia para tomar el elemento. - Dijo
Amuc, el Guardián Cósmico de la Niebla y
el Vapor - 






–
¿Por qué no quieres hablar con los
Luminosos Amuc? - Preguntó Vets - 






–
Ya lo sabes, porque los Luminosos pueden
alertar a todos los Sangrantes y si
ellos se enteran de lo que pueden hacer y del poder que yace en ellos… tú ya
sabes el resto. - 






Respondió Amuc,
mientras se alejaban caminando. Binsdrabi intentó seguirlos, pero la visión ya
no era clara, el diamante había gastado toda su potencia, y desilusionada por
no haber logrado mayor información, se dirigió al Palacio de la Liga. 






Mientras los
Integrantes de la Nueva Liga Universal se acomodaban en sus lugares, Binsdrabi
se acercó a la Reina Nan, que se veía
muy pensativa. 






-
¿Se siente bien Reina Nan? - 






La Reina de cabellos que parecían estrellas doradas, clavó su
mirada en los ojos de diamante de Binsdrabi, lucía un tanto dispersa y
confundida.






-
No lo comprendo... ha liberado a todas las Colonias… es tan extraño… - 






-
¿Se refiere al Rey Xelx? -






-
Si…
- Respondió con suavidad - 






-
Después de todo… no es tan oscuro. ¿No cree? -







Muy sonriente dijo la Princesa Binsdrabi y devolviéndole la
sonrisa, la Reina Nan le informó: 






-
No, no es tan oscuro. ¿Sabes Binsdrabi…? Sus ojos son como los tuyos, no parecen
diamantes, pero son como zafiros. Antes
eran de un claro y brillante azul, pero ahora se ven como oscurecidos por una sombra,
como la que envuelve a su planeta. - 






La Princesa Binsdrabi se
quedó con las palabras de la Reina Nan y no pudo quitárselas de la mente
durante toda la reunión. Observando
los sonrientes rostros de los Integrantes de la Liga, el Líder Shin les
informó: 






–
El Rey Xelx de Arinzel, no piensa conquistar más mundos, ha liberado a sus Colonias y ha concentrado a
todo su Ejército en su planeta. No
sabemos a qué se deba esta inesperada acción, pero definitivamente ha renacido
la esperanza en el Universo. - 






De pronto se encendieron los hermosos ojos rojos de la Princesa
Ihaí, la última de los Sirces Profetas y
su voz se escuchó:






–
Por esa decisión, de ahora en
adelante comenzarán a ocurrir cosas más extrañas... aún más extrañas. Las fuerzas
del Universo se agitan, porque el
curso del destino ha dado un giro inesperado.
El Corazón de Cristal dominará la
furia del Corazón de Sable y lo purificará. -
Dicho esto, la flama en los ojos de Ihaí se apagó -






–
¿Qué significa? ¿Qué debemos hacer? –
Preguntó la majestuosa Reina Vina –






–
No se preocupe Reina Vina, el
tiempo lo dirá. – Le respondió Ihaí - 






–
Tomando en consideración la
excelente noticia de la liberación de las Colonias, volveré a enviar la invitación al Rey Xelx… ya
veremos quién se cansa primero, él o nosotros. – Dijo la Reina Gortulia y envuelto en
llamas, Farko la respaldó - 






–
Me parece bien Gortulia, tal vez
ahora acepte. - 






Después de que
los asistentes informaron sobre el resultado de las misiones que se les habían
encomendado, y de distribuir entre ellos mismos, otros problemas que debían ser
atendidos, de los Reinos que habían solicitado la ayuda de la Liga, el Líder
Shin se despidió y dejó a cargo al Rey Escal, para que coordinara las acciones
de protección. 






El Líder se
retiró, porque tenía que visitar los planetas liberados y a los que estaban en
el proceso de su liberación, para cerciorarse de que recuperaran el dominio de
sus mundos. 






Cuando se
asignaron las nuevas misiones, el Rey Escal dio por terminada la reunión y los
Integrantes de la Liga empezaron a retirarse, platicando con marcado
optimismo. Mientras los demás iban
saliendo, con un brillo muy especial en su mirada, Binsdrabi veía desde uno de
los ventanales, cómo oscurecía y el cielo se llenaba de luminosas estrellas. 






-
¿Sabes Binsdrabi? Mi visión está empezando a empañarse. -
Dijo Ihaí, llegando a su lado -






-
¿Por los Dedos del Caos? - 






-
Sí, pero no te preocupes, aún tengo
suficiente claridad para ver algunas cosas, cosas que pueden fortalecer la
esperanza… ¿En qué piensas Binsdrabi?
- 






-
En el Arco Iris… creo que debió ser
maravilloso verlo hilando el Universo. -






-
Lamento que no hayas visto el Arco
Iris, yo era muy pequeña, pero sí lo recuerdo. - 






Las dos se
quedaron observando el luminoso cielo, que esa noche se veía más adornado de
galaxias doradas, plateadas, rosas y de
muchos colores más. 






-
Ihaí. ¿Conociste a las Princesas? -






-
Era muy pequeña, pero recuerdo que
lloraban por el dolor y las injusticias que encontraban a su paso, esas
lágrimas las fortalecieron y las hicieron más sensibles y solidarias. Eran muy valientes, pues sin importar el
peligro y a pesar de que sufrieron terribles agresiones por parte de las
criaturas de la Oscuridad, siempre brindaron su ayuda a quién lo
necesitaba. Las Princesas del Arco Iris fueron fuente de
inspiración para todos, incluso para los mismos Luminosos. El sabio Líder Shin y Shant, el valiente Rey
de Arinzel y padre de Xelx, sin intervenir, siempre estuvieron al pendiente de
las Princesas. - 






-
¿Sabes dónde está Oxla? -






-
Ha estado en muchos lugares. - 






-
¿La ves ahora? -






-
No, está envuelta en mucha
oscuridad y no puedo ver en ella, no me deja verla, no quiere ser vista… sólo los Sirces como mi padre tienen… tenían
- corrigió con tristeza - el talento
para ver a través de la negritud.
Cuando era niña, los ojos de Oxla se acostumbraron a ver la maldad y la
fealdad, pero ella seguía siendo una persona dulce y gentil, aunque tímida y
triste. -






-
¿Aún tiene poder Oxla? - Preguntó curiosa Binsdrabi –






-
No... lo perdió al perderse el Arco Iris. -






-
¿Hay alguna manera de que lo
recupere? – Preguntó intrigada - 






-
No lo sé Binsdrabi. -







Después de unos
momentos más de charla, la Princesa Binsdrabi se despidió de su querida amiga y
regresó a su nave acompañada de su dama Consejera. Cuando ya volaban hacia su mundo, mirando
el estrellado cielo a través de la ventana, Binsdrabi murmuró: 






-
Rey Xelx… -






Casi al mismo
tiempo, en el balcón de su habitación y muy pensativo, Xelx miraba al cielo, cuando inesperadamente
sintió una fuerte y cálida energía, que recorrió todo su cuerpo y por un momento, casi se sintió a salvo de esa pesada
fatiga, que le producía la inmensa y oscura sombra. 






Con esa agradable
sensación, se encaminó hacia uno de los largos pasillos de su Castillo, pero se
detuvo a mitad del camino, pues a unos cuantos metros de él, vio a una persona
cubierta con una capa y capucha negra, que no mostraba su rostro. Xelx quedó confundido y preguntándose
quién podría ser, pues nadie podía entrar al Castillo, las enormes serpientes
lo impedían. 






-
Qué alegría verte Xelx. ¿Me recuerdas? -


 


Preguntó, mientras retiraba la capucha, que dejó al descubierto su
rostro y sus expresivos ojos negros.
Era una hermosa mujer de largos y lacios cabellos negros, que caminó
hacia él con una sonrisa maliciosa y se detuvo hasta quedar muy cerca. 






-
¿Qué quieres? –
Preguntó Xelx con fría indiferencia - 






-
Verte de cerca... hacía mucho tiempo que no lo hacía. -






-
¿Quién eres y qué quieres? – Volvió a preguntar - 






-
Tranquilo Xelx. ¿No me recuerdas? - 






Preguntándose cómo había logrado burlar la celosa vigilancia de
las serpientes, se asomó por uno de los balcones y vio que las dos estaban
inmóviles y como congeladas. Con su
habitual indiferencia, Xelx volteó hacia la hermosa mujer, que muy sonriente y
con una evidente expresión de orgullo, preguntó: 






-
¿No me invitarás a pasar? - 






-
¡No! ¡Vete! - 






Ordenó Xelx, sin percatarse del rápido chispazo de decepción, que
la mujer cubrió con su altiva expresión.






-
¡Eres un malagradecido! Sólo he venido a ofrecerte mi alianza... mi
poderosa alianza y a entregarte esto… ¿Lo recuerdas? Hace algunos años me pediste que te lo
diera… aquélla noche… en la que tú y yo nos hicimos una promesa en el Bosque de
Arinzel. - 






La hermosa mujer sacó de la capa, un Pergamino Negro atado con un
cordón rojo y se lo acercó para que lo tomara. Xelx vio el Pergamino y luego los negros
ojos de ella. 






-
¡Melinz! -
Dijo casi preguntando y ella sonrió –






-
¡Me recuerdas! ¡Eso me halaga! En aquélla ocasión te dije, que cuando
llegara el momento te entregaría el Pergamino, desde hace algún tiempo quería
dártelo, pero los Guardianes no me dejaban entrar y como ahora el Portal Oscuro
no está resguardado… me tomé la
libertad… y como deseo que tú lo conserves, aquí lo tienes, directamente del Templo
Negro de los Espectros. – Xelx tomó el
Pergamino Negro y los ojos de la hermosa mujer brillaron más – 






-
¿Por qué me lo entregas? -
Preguntó altivo y con cierto desdén –






-
Porque a través de ti, las fuerzas
antiguas se reunirán, es tu misión y estoy segura de que lo sabes. Deberás hacer todo lo necesario, pues las
tres fuerzas antiguas deben reunirse ya. -







Decía mientras se acercaba más a él y tanto se acercó, que logró
darle un beso en los labios que parecían
de hielo, mientras que los de ella parecían arder. Después de besarlo, murmuró:






-
El Pergamino Blanco está en Cratel.
-







Al instante, el Rey Xelx cayó desvanecido en el solitario pasillo
y cuando despertó, encontró el preocupado rostro de Volox. 






-
¡Qué susto me diste muchacho! -
Decía el Consejero, respirando con cierto alivio - 






-
¿Qué sucedió Volox? -
Confundido preguntó el Rey de Arinzel - 






-
No sé… dímelo tú.
Comencé a buscarte para entregarte esta nueva invitación de la Liga y la
serpiente plateada de ojos azules… ¿Cómo
la llamas…? Ah sí, Zurguer… - 






-
Prara. -






-
Ah… Prara me llevó a ti, estabas
desmayado en uno de los pasillos que rodean el Castillo y junto a ti estaba
Zurguer. Las dos serpientes lucían
desconcertadas, casi me atrevería a decir, que se veían tristes, en fin… la azul te envolvió y te depositó en
mis brazos, pero como pesas mucho muchacho, les pedí que te cargaran y que te
trajeran aquí. - 






-
¡Volox! ¡Vino una extraña mujer y me entregó el Pergamino
Negro! ¿Dónde está? - 






-
No lo sé, no la vi. -






-
No ella, el Pergamino Negro. -






-
No te preocupes, lo guardé junto al Pergamino Azul... - 






-
¡Quiero verlo ahora! -
Pidió decidido - 






-
No Xelx, creo que ahora debes descansar. –
Con protectora actitud, sugirió Volox - 






-
No Volox, quiero verl... –
Xelx quiso ordenar, pero Volox lo interrumpió - 






-
¡Basta! ¡En esta ocasión obedecerás! ¡Duérmete! - 






Muy enérgico ordenó Volox, mientras apagaba la luz y saliendo de
la habitación, cerraba la puerta.
Entre la oscuridad y por el regaño de su Consejero, se percibió una
amplia sonrisa en Xelx. 






Como aguardando, las serpientes estaban en el pasillo y al salir
Volox de la habitación, les ordenó: 






–
Cuídenlo y no hagan ruido. - 






Prara, la serpiente plateada, se recostó cerca de la puerta,
mientras Zurguer regresaba a vigilar alrededor del Castillo. Esa noche, Xelx tuvo un sueño que lo hizo
despertar, el mismo sueño de todas las noches, la aterrada voz de una mujer que
le llamaba. A la mañana siguiente, recibió la visita de
Volox.






-
¿Cómo te sientes muchacho? -





-
Muy repuesto Volox, gracias. -






-
Me alegro, porque te traje los dos Pergaminos. - 






Tranquilo, Xelx observó los Pergaminos, el azul atado con un
cordón plateado y el negro con un cordón
rojo. Al abrir el Pergamino Negro,
destacaba el impresionante grabado de un dragón escarlata con los ojos
cerrados, que tenía una llave idéntica, pero más pequeña. Había una inscripción a los costados del
dragón: “Los Antiguos: Luz, Equilibrio
y Oscuridad. Volgia es la Oscuridad que
lo envuelve todo y advierte sobre el tiempo y el fin, dominando todo lo que tiene”.






-
Deberé estar alerta. - 






-
¿Por qué lo dices Xelx? -






-
Volox… ¿Recuerdas los perturbadores sueños que he
tenido durante años? Bien… pues anoche
soñé nuevamente con esa voz, que en la
oscuridad y entre llantos desfallecidos me llama, y por alguna extraña razón…
en esta ocasión me sentí muy tranquilo… como si ya la hubiera encontrado. -
Volox lo veía muy serio - 






-
¿Crees que esa mujer que te dio el
Pergamino Negro, sea...? -






-
Volox, ahora estoy convencido de
que el Pergamino Blanco está en Cratel… debo tenerlo, es la última llave que
falta y sé quién puede ayudarme. - 






Por unos momentos,
Xelx se quedó observando sus anillos, de pronto se los quitó y saltando de la
cama, salió al balcón para observar una vez más, la oscura sombra que envolvía
al Reino de Arinzel.










XVI


Las
Lágrimas del Arco Iris










-
Me he dado cuenta, que intentas no
pensar cerca de mí... Alajeri, no es mi deseo que te sientas incómoda, además,
yo quiero compartir contigo lo que siento y lo que pienso. - 






-
Dime, te escucho. –
Respondió muy seria - 






-
Como la decisión del Rey Xelx, la
de liberar a todas las Colonias, ha traído muchos y muy graves conflictos y
problemas, he pensado... - 






Al observar que
ella no lo veía y que mostraba un semblante muy serio y distante, Zabrak
interrumpió lo que intentaba decirle, y para que correspondiera su mirada, con
su mano levantó amorosamente el bello rostro de Alajeri, que comenzó a temblar,
cuando descubrió un fuerte destello de
tristeza en sus negros ojos. 






-
Te llevaré con el Príncipe Celcif. -







Muy serio dijo
Zabrak, luego depositó un suave beso en el cabello rosa con destellos dorados y sin darle tiempo a preguntar, se alejó sin decir
nada más.






Pocos minutos
después, Alajeri fue llevada a una de las naves plateadas de Arinzel y con gran
velocidad se dirigieron al Planeta de las Joyas. Aunque Zabrak se encontraba cerca de ella,
estaba muy serio, parecía estar distante y
muy pensativo. Alajeri forzaba
su mente para no pensar en nada, pero inquieta porque él no le hablaba, porque
ni siquiera la miraba, no podía evitar el voltear a verlo constantemente.






Cuando se
acercaban al Planeta de las Joyas, por el cristal de la ventana vio, que el Holograma
Escudo volvió a ser el mismo de antes y con mucha atención observó, que en su
mundo ya no había naves de Arinzel.
Cuando aterrizaron cerca de su casa, ella descendió confiada, porque la única nave era la que la había
llevado. 






Al bajar, volteó
hacia el interior de la nave y no vio a Zabrak, esto la hizo titubear, pero en
ese momento, su padre se asomó por una de las ventanas de la cabaña y feliz por
verlo nuevamente, corrió con todas sus fuerzas en cuanto lo vio y antes de que
pudiera darse cuenta, la nave de Zabrak regresó al espacio. 






Al ver que la
nave se alejaba, Alajeri quedó paralizada, Zabrak se había ido sin despedirse,
sin decirle una palabra más. Por la
devastadora soledad que golpeó su corazón, dolorosas lágrimas de profunda
tristeza corrieron por sus mejillas, pero al escuchar la cariñosa voz de su
padre, con gran esfuerzo disimuló la terrible angustia que la invadió y
tratando de sonreír, caminó hacia él. Después
de abrazarse con gran cariño, sorprendida observó, que contrario a lo que
pensaba, su amado padre lucía estupendamente
bien. 






-
¿Estás bien? - Preguntó y volvió a abrazarlo llorando-






-
No llores pequeña, estoy bien… eres
tú la que me preocupa… te ves muy triste…
¿Te hicieron daño? ¿Sufriste mucho? - 






Preguntó el
Príncipe Celcif, el del largo cabello rubio y brillantes ojos azules, que a
pesar de estar confinado a una silla de ruedas y de ocultar en su corazón una
antigua y profunda tristeza, seguía viéndose cautivadoramente atractivo.






-
Te aseguro que ningún daño me
hicieron, no te preocupes padre, estoy bien... ¿Y a ti? ¿Te trataron muy mal esos malvados? -






-
No Alajeri, al contrario, me
trataron con gran consideración y respeto.
Mira… cuando me detuvieron, de
inmediato me llevaron a las minas, pero solo estuve unos minutos, porque llegó
el Comandante Za... Zark… bueno, un
joven alto de cabello largo y negro, que muy apenado se disculpó y me presentó
sus respetos. -







Mientras el
Príncipe Celcif le platicaba sobre lo que había sucedido, Alajeri lo observaba
con expresión de sorpresa y confusión.







- ¡¡Zabrak!! Ese era el nombre del Comandante que personalmente me trajo a casa.
Él ordenó que dos guardias vigilaran
permanentemente, para que ninguno de los Militares volviera a molestarme, y así
fue, pues a pesar de que en repetidas ocasiones fui a las minas, para cerciorarme
de que la gente de nuestro mundo recibiera un trato humano y no sufrieran daños
físicos, los Militares nunca me molestaron.
Durante todo este tiempo, mi mayor angustia y preocupación fuiste tú,
pues aunque los guardias me aseguraban que estabas bien y que no sufrirías daño
alguno, me sentía muy preocupado por ti.
¿En verdad no te hicieron daño? -







-
No padre, estuve bien... todo este tiempo... estuve bien…
y tú también. - 






Decía llorando
con profunda tristeza, mientras su padre
la abrazaba cariñoso. Para que
no se diera cuenta del motivo de su infinito dolor, Alajeri intentó cambiar la
conversación.






-
Padre… -







-
¿Si? -






-
¿En verdad eres un Príncipe? -






-
¡Por supuesto Alajeri! Te lo he dicho muchas veces... y también te he
hablado del hermoso Reino de Oro, de ese Reino que estaba lleno de esplendor,
lujo y riqueza, donde vivía en un
majestuoso y brillante Castillo, con mis amados padres y con mi hermano menor
al que quería mucho. – Alajeri
sonreía entre lágrimas – 






-
Entonces... si tengo una hermana. -






-
Sí, así es. -






-
¿Tú sabes dónde está? -






-
No, no lo sé. -
Respondió con tristeza –






-
Padre, debemos encontrarla para que
tome su lugar en la familia. - 






El Príncipe
Celcif la abrazó conmovido, pero no sólo por sus palabras, sino porque sintió
que su amada hija, estaba sufriendo por alguien. Al estar nuevamente con su padre, Alajeri se
sentía más tranquila, pero no se sentía feliz, pues no confió en Zabrak, aun
cuando él se lo pidió repetidamente y además, tenía la dolorosa sensación, de
que su corazón ya no estaba con ella.






~ ~ ~






Desde la
liberación de las Colonias y más débil que nunca, Xelx se encontraba recluido
en su Castillo Azul. A partir de la
visita de aquélla extraña mujer de capa y capucha negra, llamada Melinz, se
había recrudecido el mal que le ocasionaba la oscura sombra que envolvía su
planeta. 






Había vuelto a
desmayarse dos veces más y cada día le costaba más trabajo respirar. Xelx
tenía poderes extraordinarios, pero por alguna razón, no podía deshacerse de la
maldición que lo consumía y que donde quiera que estuviera, continuaba
ejerciendo su maleficio sobre el Rey de Arinzel. 






Sufriendo la
oscuridad del planeta y la de su propia vida,
el Rey Xelx recibió una carta de
brillantes colores, donde lo invitaban a la ceremonia de graduación del
Instituto del Arco Iris. Sonriendo
levemente, decidió aceptar la invitación de su querido amigo Cashitrek, el Luminoso
dragón dorado. 






En su trayecto
hacia el Planeta Luminoso, Xelx observó que con más furia, los Dedos del Caos se
abrían paso por el Universo. Finalmente llegó al hermoso planeta de
jardines, flores y árboles de brillantes
colores, donde precisamente se encontraba el Palacio de estudios de las jóvenes de corazón puro y además, donde
también estaba el brillante Palacio donde vivían los pocos Luminosos, que aún permanecían
en el Plano de los Sangrantes. La imponente nave azul descendió cerca del luminoso Instituto,
que estaba enmarcado por un brillante Arco Iris y rodeado de musicales cascadas
de siete colores.






Sin demostrar lo
mal que se sentía, el gallardo Rey de Arinzel descendió de la nave y caminó con
tal garbo, que sus azules cabellos ondeaban al ritmo de sus imponentes
pasos. Fue recibido por pequeñas y muy
sonrientes hadas, que se sostenían en el aire gracias a sus transparentes alas,
que al aletear dejaban caer una estela de polvillo de todos colores. Las pequeñas hadas lo guiaron hasta un
enorme salón de paredes blancas, con pisos y columnas de mármol rosa, que tenía
en el centro una fuente de la que brotaba agua de siete colores.






Entre las altas
columnas de mármol se encontraba el Luminoso Cashitrek, el enorme dragón dorado
de ojos rojos. Estaba frente a un
místico cuadro, leyendo un antiguo y enorme libro y al percatarse de la llegada
del Rey de Arinzel, suspendió su lectura y con alegría dio la bienvenida al joven
Monarca. 






-
¡Cashitrek! –
Exclamó Xelx, dándole un cálido abrazo –






-
Gran alegría me brinda tu presencia
Xelx, ven, vamos a la terraza y platiquemos mientras tomamos un reconfortante
té. -






Desde la terraza
podían ver a las dulces niñas, que con una pequeña hada volando sobre su
hombro, escuchaban muy atentas la clase que impartía uno de los Luminosos. Xelx
las observaba con un ligero destello de
paz en la mirada y al darse cuenta de eso, su amigo Cashitrek le informó
muy contento:






-
Todas esas pequeñas tienen un
corazón puro. -






-
Parece que por aquí no ha pasado el
Caos. - Dijo Xelx y Cashitrek dirigió su mirada
hacia su amigo -






-
Me gustaría que así fuera, pero no
es así amigo mío… no es así.
Acompáñame, quiero mostrarte algo en el lago… iremos a ver a una sirena, ella te lo
explicará mejor. Es una de las pocas
Luminosas del agua que quedan, no ha querido irse. -






-
Tú tampoco Cashitrek. –
Observó Xelx y el dragón sonrió –






-
No Xelx, yo no me iré... -






Caminando por uno
de los jardines, encontraron a las futuras graduadas, que ya se dirigían al
Gran Salón de Actos, al lugar donde siempre se realizaban las ceremonias de
graduación. Al ver al apuesto Rey de Arinzel,
disimuladamente las graduadas hablaban y reían. 






-
Xelx, creo que serás el interesante
tema de conversación de esas jovencitas… - 






El joven Rey de
Arinzel sonrió ligeramente y luego miró hacia el piso, pues una suave melodía
atrajo su atención y se inclinó para admirar de cerca a las flores, que
cantaban entre el esmeralda césped, mientras listones de colores viajaban por
el aire.






-
Siempre que vengo al Planeta
Luminoso, no dejo de sorprenderme. -






-
Si te sorprendes con lo que hay
aquí, imagínate lo que hay en el Plano de los Luminosos. – Agregó Cashitrek - 






-
Cashitrek… ya sé que en el Planeta de
Cratel está el Pergamino Blanco. – El
dragón no pareció sorprenderse –






-
¿Cómo lo sabes? - 






-
Lo importante es… que ya sólo me
falta el Pergamino Inmaculado. -






-
¿Desde cuándo tienes el Pergamino
Negro? -






-
Lo recibí hace algunos días, es tan
confuso y ambiguo como el azul...
Cashitrek, amigo mío… he sido un amante del misterio que encierra
el Universo y sus estrellas, he dedicado todo mi esfuerzo a su estudio e
investigación y lo he hecho de tal manera… que olvidé cortesías y virtudes. - 






En ese momento,
la tierra proyectó sombras que provenían del cielo, los dos levantaron la vista
y vieron a infinidad de Pegasos, la Reina Tixa iba al frente.






-
Fueron invitados a la graduación,
creo que ésta es una buena oportunidad, para que te relajes un poco y saludes a
quiénes han sido buenos amigos. - Dijo Cashitrek mirándolo a los ojos - 






-
Lo haré Cashitrek, te lo
prometo. No cabe la menor duda de que
la graduación es todo un acontecimiento.
- Agregó Xelx, olvidando su
propia pena - 






-
Así es, y muchos de los asistentes
a la ceremonia, con anticipación solicitaron la ayuda de nuestras próximas
egresadas, pues debes saber, que en su deseo de ayudar, la mayoría se recibe
como Doctoras, Diplomáticas y Maestras.
Hace poco tiempo, tuvimos una joven que demostró tan extraordinarios
talentos, que se le envió a reinar un planeta.
- 






-
Sorprendente… -






Cuando caminaban
por los mágicos bosques, los árboles de copas de colores, con tapetes
circulares de césped del color del follaje, movían armoniosamente sus ramas,
para saludarlos en su caminar. Mientras
los observaba con admiración, Xelx continuó con que le estaba diciendo al
dragón dorado.






-
Tengo los dos Pergaminos Cashitrek,
pero no es suficiente... necesito el
blanco también, sé que está en el
Planeta de Luz, aunque siempre creí que estaría en la Esfera de Cristal. Estoy
seguro de que está en el Planeta de Cratel, pero yo no puedo entrar. -






-
Lo sé, te has dedicado a destrozar medio Universo y
por eso no puedes entrar. Esa Luz
impide la entrada a Cratel, son muy raros los que pueden acceder a él. -






-
Lo entiendo, ahí está el Pergamino
Blanco y esa Luz lo protege, pero ese Pergamino es la última llave para obtener
mis respuestas... -






-
Xelx, creo que hace algunos años… ya
tuviste tus respuestas en el Bosque de Arinzel. -






Xelx se detuvo
apenado y el Luminoso Cashitrek, que veía más allá del semblante, que podía ver
en el fondo del corazón, con una tierna sonrisa agregó: 






-
Pero… creo que tú buscas otra clase
de respuestas. -






-
La esperanza se extingue... – Dijo
Xelx melancólico –






-
Pero no morirá Xelx. –
Respondió el dragón dorado, mientras corría hacia ellos Ihaí - 






-
¡Cashitrek! - Exclamó con alegría al acercarse –






-
¡Bienvenida Ihaí!
Mira, tengo el gusto de presentarte a Xelx, el Rey de Arinzel. -






-
Rey Xelx. – Muy sonriente saludó con ligera
inclinación, mientras él lo hacía con una reverencia - 






-
La Princesa Iahí, es integrante de
la Nueva Liga Universal y la última de los Sirces Profetas. - 






-
¡Una Sirce...! Hace mucho tiempo que no hablaba con uno. – Dijo
fascinado y ella sonrió -






-
Cashitrek, como lo solicitaste, te
aviso que ya han llegado los Unicornios, los Caballos y los Pegasos, y han sido
instalados cómodamente. – Informó Ihaí, luego volteó a ver a Xelx y
le dijo: –






-
Lo siento Xelx, pero escuché lo que hablabas con Cashitrek, es habilidad
de nuestra raza. Sólo quiero decirte, que para lograr lo que
necesitas, yo te ayudaré, te lo prometo. - 






Dicho esto y dejando sin habla a Xelx y muy sonriente a Cashitrek,
Iahí de inmediato regresó al Instituto.
Sin comentar nada, los dos continuaron su camino, hasta que se
detuvieron muy cerca del hermoso lago, que por la gama de colores que lo
adornaban, parecía un Arco Iris. 






-
¡Ahí está...! - 






Una Luminosa y hermosa sirena de largos cabellos castaños y
profundos ojos negros, estaba sentada en una roca contemplando el agua,
mientras acariciaba su brillante cabello.
Al verlos, empezó a cantar:






-
“Se manifiesta... inmenso, terrible… las aguas se elevan con
furia… pude dominarlas… pero ya no más… observa, que ya viene”. -






En un instante, el agua se levantó en violentas olas y como
podían, las espantadas criaturas del lago se acercaban a la Luminosa sirena,
que trataba de calmar al lago con su canto, pero su voz ya no era escuchada por
el agua y por el fuerte ruido de las olas, su canto ya no se oyó más. Así estuvo durante un rato, hasta que la
violencia fue cesando y poco a poco el agua quedó tranquila y la sirena muy
débil, Xelx corrió hacia ella y en sus brazos se desmayó. 






-
Está agotada, será mejor que la
llevemos al Palacio de colores. - 






Dijo el dragón Cashitrek y con la mayor rapidez regresaron al
Instituto. En cuanto entraron, de inmediato y con gran delicadeza, la
hermosa sirena fue atendida por algunos Luminosos. 






-
Creí que aquí no pasaba nada Cashitrek.
–
Con tristeza comentó Xelx - 






-
También los bosques se han
paralizado por algunos momentos, dejando a los árboles aturdidos y sin recordar
nada. - 






-
Este terrible Caos que despertó
desde hace algunos años, cada día está tomando más fuerza y yo no sé qué hacer
al respecto. – Dijo Xelx
muy preocupado – 






-
Casi todos creen, que eres tú el
que abrió el portal oscuro a través de Arinzel. -






-
Con todo lo que hice, no me extraña
que piensen eso. -






-
Xelx, veo que ya no portas las
piedras de colores. - 






-
No… ya no... ya no funcionan. Queda muy poco tiempo y no puedo detener la
maldición que se cierne sobre mi planeta y sobre mí... -






-
Esas pequeñas piedras de colores que has usado, son lágrimas de las
Princesas del Arco Iris. - Interrumpió el dragón - 






-
¿Qué dices…? -






-
Si Xelx, esas cristalinas piedras
que mandaste engarzar en anillos y que has conservado todo este tiempo, son las
lágrimas que hace años derramaron en tu Castillo las Princesas del Arco Iris, son
las lágrimas que se cristalizaron en muy poderosas e indestructibles joyas. - 






Xelx sacó de su chaqueta, los anillos con las brillantes piedras
de colores, que durante años lo habían acompañado.






-
¡Claro...! ¡Ahora lo recuerdo! El día que llevaron herida a la Princesa
Oxla, encontré estas piedras en uno de los balcones y las guardé… ¡Es increíble! ¡Así que son sus lágrimas hechas joyas! - 






-
Así es y en verdad son poderosas
amigo mío. Tu intuición y sentido de
la observación han estado en lo correcto, porque estas lágrimas han evitado que
la sombra consuma del todo tu vida, pero
Xelx… debe quedarte claro, que han protegido tu vida, no tu corazón, si la
maldad no ha logrado entrar en él, es sólo por mérito tuyo. Esa
nube de maleficio antiguo, desde hace mucho tiempo debió robar no sólo tu vida,
sino tu corazón también… pero no ha
podido, no ha logrado llenarte de maldad
y sólo te ha debilitado… me
siento muy orgulloso de ti, estoy seguro
de que Dragún lo estaría también. -






-
Pero Cashitrek… parece que has
olvidado todo lo que hecho por el Universo... todos los destrozos que he
ocasionado y todo el mal que por mí ha llegado a los mundos. -






-
Tu actitud ha sido fría e
indiferente, pero no siniestra Xelx, no lo olvides. Creo que ya es tiempo de darle un giro a la
balanza, de manera especial te recomiendo, que no te separes de esas lágrimas…
son luz Xelx… son luz. Los Príncipes Elementos también te habrían
ayudado. - Guiñándole el ojo, dijo el
dragón dorado – 






-
Una vez escuché hablar de
ellos. ¿Dónde están? -






-
Poco antes de desaparecer el Arco
Iris, fueron convertidos en estatuas de
hielo. - 






-
Recuerdo haber visto un mundo lleno
de estatuas de hielo, pero… ¿Son
personas? -






-
Sí, son personas, son seres de
muchos mundos, que lamentablemente fueron congelados durante las primeras
manifestaciones del Caos. Algunos de
los más crueles y poderosos Espectros se robaron a esos seres, los llevaron a
ese lugar y sin piedad alguna, los entregaron para su congelación. -






-
¿Alguien puede ayudarlos? -






-
Ningún Guardián Cósmico ha podido,
ni los Luminosos. -






-
¿Son almas perdidas Cashitrek? -






-
No Xelx, es como si en esa capa de
hielo, estuviera presa el alma en un invierno eterno. - 






-
Cashitrek… ¿Alguna vez has entrado
al Plano de la Oscuridad? - Preguntó muy
serio -






-
No... nadie debe entrar, ni
siquiera los Guardianes Cósmicos, porque una vez que entras, la oscuridad te consume y te vuelve parte de
ella. Como bien sabes, los Luminosos
tenemos muchos poderes, pero los perderíamos al entrar ahí... recuerda a Gorth, era uno de los más
hermosos Luminosos, que tratando de rescatar a los seres perdidos, cruzó más
allá del Portal Oscuro… esa Oscuridad
lo convirtió en un ser sin halo luminoso y no hay ningún poder que pueda
devolvérselo y así, ya nunca podrá atravesar el Luminoso Portal. Precisamente a eso se debe la tristeza de
la Luminosa Asader… siempre lo ha amado y el saber que Gorth ya no puede
regresar al Plano Luminoso, la ha hecho sufrir mucho... - 






Mientras platicaban, Cashitrek fue llamado para atender asuntos
del Instituto. A través de los cristales del Gran Salón de
Actos del Palacio, Xelx se quedó observando la llegada de los familiares y amigos de las jóvenes graduadas,
Mandatarios y Diplomáticos de muchos mundos, que con sonrientes rostros y
platicando animadamente, descendían de las naves y cuando llegaban al Gran
Salón, eran ubicados en las confortables
butacas que se les habían asignado. Una persona en particular, llamó la especial
atención del Rey Xelx.






De una nave muy brillante y blanca, había descendido una joven con
un hermoso y elegante vestido azul, que hacía resaltar su sedoso y blanco
cabello. Al irse acercando al Palacio,
el Rey de Arinzel quedó impactado, pues pudo apreciar la extraordinaria belleza
de la sonriente joven, que parecía estar rodeada de un mágico destello, casi
como el de los Luminosos, sólo que más cautivante. Iba acompañada por una extraña dama con
capa y capucha plateada, que no dejaba nada al descubierto. 






En ese momento, la Luminosa Asader lo llamó y lo condujo hasta el
palco donde ya lo esperaban Cashitrek y muchos Luminosos que resplandecían con
su halo, entre ellos, la hermosa sirena que ya repuesta, le agradeció su
ayuda. 






Mientras los Luminosos le daban una cariñosa bienvenida a Xelx,
con la mayor discreción, pero con cierta ansiedad, él veía hacia todas las butacas, tratando de
encontrar a la bellísima joven que lo había impresionado. 






-
Las jóvenes graduadas están muy
nerviosas y con una gran curiosidad, pues hoy es el día en que se les dará a
conocer, la misión que sin saberlo, su corazón puro escogió. - 






Comentaba muy
contento Cashitrek y en ese momento, los Luminosos empezaron a ponerse de pie, y
sus voces se escuchaban muy alegres al saludar a alguien. 






Xelx volteó hacia
atrás y de inmediato se puso de pie, la
hermosa joven de cabello blanco y su acompañante, eran recibidas con mucho
cariño y gran entusiasmo por los Luminosos.
Mientras la impresionante joven saludaba a sus antiguos maestros, Xelx
la contemplaba absorto, casi hipnotizado, pues al verla tan cerca, le pareció
mucho más bella. 






-
¡Binsdrabi! ¡Mi querida pequeña! ¡Tu llegada llena de infinita alegría mi
corazón! - 






Exclamó Cashitrek y ella se acercó con la dulce sonrisa que
iluminaba su rostro, y muy cariñosa abrazó al dragón dorado.







-
¡Querido Cashitrek! ¡Te extrañé mucho! - 






-
Xelx, tengo el enorme gusto de
presentarte a la mejor estudiante que ha tenido el Instituto Arco Iris, la
Princesa Binsdrabi, del Planeta del Templo Antiguo. Binsdrabi… Xelx, Rey de Arinzel. - 






Un temblor
recorrió el cuerpo de la Princesa Binsdrabi, al ver por primera vez al poderoso
Rey de Arinzel, a quién nunca imaginó tan atractivo y gallardo. Sin poder dejar de mirarla, Xelx besó su delicada mano y por
un instante, la luminosa mirada de diamante de Binsdrabi, se clavó en la mirada de zafiro de Xelx, después, un poco
titubeante dijo:






-
Rey Xelx… al fin tengo el gusto de
conocerlo. -






-
Para mí es un verdadero placer conocerte
Binsdrabi. - 






Respondió Xelx,
con suave voz y sin dejar de mirarla. Con
gran sorpresa, pero sin comentar nada, Cashitrek observó, que los ojos de
Xelx brillaban como zafiros, no había
más oscuridad en ellos.






-
¡Binsdrabi! -







Se escuchó la voz
de la Luminosa Asader, que la llamaba del palco frente a ellos, mientras
platicaba con la dama de capa plateada, quién sin mostrar el rostro, parecía
mirar fijamente al Rey Xelx.






-
¿Me disculpan? - 






Dijo Binsdrabi mirando a Xelx, cuyos ojos brillaban
nuevamente en un intenso y luminoso azul. Unos minutos después y mientras caminaba
hacia el palco, Binsdrabi trataba de serenar la fuerte emoción que experimentó
al conocerlo, al verlo tan atractivo, tan sereno y seguro de sí mismo. Cuando llegó, la Luminosa Asader la hizo
tomar asiento en el centro del palco, quedando rodeada por Asader, su dama
Consejera y por Dul, el Luminosos arbusto lleno de flores, que muy contento no
cesaba de platicar y de hacerla reír.







Ya en silencio y
durante la ceremonia, con mucha frecuencia, pero discretamente, Binsdrabi
veía hacia donde estaba el Rey Xelx, que
no había dejado de mirarla en ningún momento.







La ceremonia se
realizó con éxito, después de cantar y recordar algunas de las grandes hazañas
de las Princesas Arco Iris, las graduadas recibieron de Cashitrek, los premios
a que se hicieron merecedoras y un pergamino de colores con la misión que se
les encomendaba. 






El dragón dorado
terminó la ceremonia recordándoles, que siempre deberían guiarse por la Luz y
mantenerse alertas, para que jamás permitieran que la oscuridad y sus dominios
las sorprendieran. La hija mayor de
Gortulia sería Maestra y la Reina se veía muy feliz y orgullosa, cuando Binsdrabi
la felicitó al terminar la ceremonia. 






Desde que dio
inicio la gran fiesta de graduación, Xelx se vio obligado a permanecer casi
todo el tiempo junto a Cashitrek, pues atendiendo a su sugerencia sobre
restaurar viejas alianzas, estaba concretando algunos asuntos con los
Mandatarios y Diplomáticos. 






A pesar de que
parecía muy concentrado, mientras hablaban de los problemas que la Oscuridad
ocasionaba en sus mundos y de la necesaria ayuda del poderoso Ejército de
Arinzel, Xelx perseguía con la mirada a la Princesa Binsdrabi, que muy sonriente
platicaba con las graduadas y los Luminosos, que prácticamente la habían
acaparado. 






Después de un
buen rato, Ihaí llegó a rescatar a Binsdrabi.
Las dos Princesas caminaron hacia
unas butacas, y como buenas y grandes amigas desde la infancia, empezaron a
recordar las anécdotas que las hacían reír y no paraban de reír, porque eran
muchos los alegres y divertidos recuerdos.
Mostraban tan alegre expresión sus hermosos rostros, que Xelx sonrió
levemente, mientras la seguía observando a distancia. 






En un momento en
que los Monarcas y Diplomáticos los dejaron solos, y habiéndose dado cuenta de
que no había dejado de mirar a la hermosa Princesa, Cashitrek le dijo al Rey de
Arinzel:






-
La Princesa Binsdrabi, es una
hermosa persona llena de luz y tiene grandes poderes, pero muchos de ellos, aún
no los ha descubierto… - 






Mientras
platicaban, Cashitrek observó, que aun cuando trataba de disimular, el joven
Rey no podía apartar su mirada de Binsdrabi.
Platicando, las dos Princesas abandonaron las butacas y salieron a
caminar por los jardines de colores, de inmediato Xelx se disculpó con el
dragón y rápidamente salió a uno de los balcones, para seguir viéndola mientras
caminaba con su amiga. 






-
¡Ha sido maravillosa la graduación
Binsdrabi! - 






-
En verdad maravillosa Ihaí, debemos
ayudarlas en todo lo que podamos.
Deseo que encuentren en nosotras, la seguridad de una verdadera
amistad. – Añadió
Binsdrabi, mientras caminaban tomadas del brazo - 






-
¡Como nuestra amistad! -






-
Así es Ihaí. -






-
Me alegra saber, que todas las
niñas de corazón puro vienen aquí. -






-
Lamento desilusionarte, pero no es
así, hay muchas niñas que no tienen la oportunidad, porque sus mundos no han
sido descubiertos, como nuestra querida amiga Ziaio. Gracias al Rey Xelx… s-su mundo fue
descubierto... - 






Binsdrabi titubeó un poco, porque al mencionar su nombre y por un
instante, una desconocida emoción la invadió.
Xelx continuaba observándola desde el balcón, cuando de pronto, una
sonrisa iluminó su atractivo rostro. 






-
¡Sería bueno buscarlas! ¿No te parece Binsdrabi? -






-
Y lo mejor será, que podamos encontrarlas a todas. -






-
Binsdrabi, debo confesarte algo… tengo
una misión muy importante...
importantísima. -






-
¡Me alegro! Sé que podrás con ella y por supuesto, cuentas con mi ayuda. -






-
Lo sé Binsdrabi y de eso quiero
hablarte… -







Las dos amigas dejaron
atrás los jardines del Palacio y se internaron en los bosques de colores. Al recibir a tan hermosas visitantes y a
manera de bienvenida, los árboles agitaron sus ramas alegremente. 






Cuando Xelx la
perdió de vista, salió del Palacio y pensativo, empezó a caminar entre los
jardines. Se sentía confundido, pues
la impresionante joven de cabello blanco, no sólo lo había cautivado con su
gran belleza, sino que inexplicablemente, lo había hecho sentirse diferente,
pues en cuanto la vio y más aún, cuando la tuvo cerca, se sintió liberado de la
maléfica carga, de la terrible sombra que lo consumía, y desde el momento en que
tocó su delicada mano, su corazón experimentó algo que ya había olvidado:
Paz. 






Perdido en sus
pensamientos, de pronto se encontró frente al lago y muy sorprendido vio, que
se repetía el furioso movimiento del agua, pero con olas más altas que en la
mañana. Xelx permaneció quieto,
tratando de entender lo que estaba sucediendo y entonces fue testigo de algo
insólito.






Sin saber de
dónde, apareció un hombre de larga y
sencilla túnica blanca, que murmurando algo con suave voz, logró que
súbitamente el agua se calmara y volvieran a apreciarse los maravillosos
colores del agua. 






Con el fulgor de
las estrellas que se reflejaban en el lago, Xelx observó en aquél hombre, la
más maravillosa expresión de bondad que jamás había visto y antes de que pudiera
hablarle o moverse para acercarse, el misterioso hombre desapareció entre
luminosos destellos.










  

    XVII


    El Palacio
de Diamante


    


    

    


    

    Con preocupado semblante, Zabrak viajaba en una de las naves
plateadas del Ejército de Arinzel, y cuando llegó a las coordenadas que se le
habían indicado, aterrizó en un planeta cuyo Holograma Escudo estaba
desactivado.


    


    

    En cuanto descendió de la nave, comprobó que la situación era más grave
de lo que había supuesto, pues vio que contra
las órdenes del Rey Xelx, en ese mundo había un gran número de naves y de soldados
de Arinzel. 


    


    

    El Comandante Zabrak, había recibido un llamado urgente de parte
del General Jalcig y aunque desde un
tiempo atrás, desconfiaba de la lealtad de su superior, decidido entró en la
fortaleza subterránea. El joven
militar llegó hasta donde estaban reunidos el General Jalcig y sus Oficiales de
más alto rango, pero en la entrada se quedó observando, porque escuchó que su
superior les decía a los Oficiales:


    


    

    -
Tenemos que deshacernos del Rey
Xelx y de sus hombres más allegados.
¿Ya han localizado a Zabrak? Lo necesito, ese muchacho es el mejor, es
valiente, decidido y siempre cumple con éxito cualquier misión y además, las
tropas lo respetan y lo siguen ciegamente.
Estoy seguro de que apoyará nuestras acciones y estará con nosotros,
porque siempre me ha demostrado gran respeto y aprecio. - 


    


    

    -
Mi General, le hicimos llegar su
llamado y le enviamos las coordenadas, pero aún no llega. -


    


    

    - ¡Pues llámenlo nuevamente! -
Ordenó molesto – 


    


    

    -
General Jalcig, él siempre ha
atendido sus órdenes, no debe tardar. – Le dijo otro de los Oficiales - 


    


    

    -
Eso es cierto, Zabrak nunca me
falla, bien… como iba diciendo, por ahora Xelx sigue siendo muy poderoso, pero
muy pronto, la maldición que pesa sobre él estará completa y será como
cualquiera de nosotros, entonces podremos liquidarlo… - 


    


    

    -
¡Comandante Zabrak! ¡El General Jalcig lo espera! - 


    


    

    Exclamó con fuerte voz uno de los Oficiales, al percatarse de la
presencia de Zabrak. El General Jalcig
pudo escuchar y dijo con entusiasmo: 


    


    

    -
¡Bienvenido Zabrak! ¡Acércate!
Yo sé que cuento incondicionalmente contigo, pero en esta ocasión, antes
de decirte lo que pasa aquí, tendrás que hacer un juramento de lealtad. - 


    


    

    -
¿Juramento? ¿Por qué General Jalcig? –
Con fría voz preguntó Zabrak –


    


    

    -
Porque es indispensable que jures lealtad,
silencio y obediencia, para todo lo que veas, escuches y se te ordene aquí.
- 


    


    

    -
General Jalcig, usted sabe
perfectamente, que desde hace mucho tiempo le presenté mi juramento de lealtad al
Rey Xelx. -


    


    

    -
Zabrak, un juramento no es válido,
cuando se lo has dado a un tirano que destruye y destroza, que no respeta nada
ni a nadie y que te expone a ti y a todos los demás a una muerte segura,
mientras él está a salvo dando órdenes y pensando a quién más dañará para su
propio beneficio. Xelx será muy poderoso, pero contra todos
nosotros unidos, no podrá hacer nada. -


    


    

    -
No estoy de acuerdo General
Jalcig, el valor de un juramento no
proviene de la persona a quién se lo hacemos, sino del honor de la persona que
lo hizo y lo hace respetar. El Rey
Xelx no es el tirano que usted asegura, él ordenó la búsqueda de algo que para
su Reino era importante, nunca ordenó abusos ni destrucciones, eso lo hizo
usted y los Oficiales aquí presentes. - 


    


    

    Enérgico
respondió Zabrak y sintiéndose muy ofendidos, de inmediato los Oficiales lo
inmovilizaron y fuera de control, el General Jalcig le estrelló el puño en la
mandíbula.


    


    

    -
¡Irreverente! ¡Cómo te atreves! ¿Olvidas con quién estás hablando? ¿Olvidas el respeto a mi jerarquía? ¡Soy tu superior y tu deber es obedecer! - 


    


    

    -
¡La única jerarquía que reconozco en
estos momentos, es la del Rey Xelx! –
Respondió Zabrak –


    


    

    -
Calma, tranquilos… mira Zabrak,
creo que debes pensarlo bien, te estamos dando la oportunidad de estar en
nuestro grupo. Con el Rey Xelx tienes
mucho que perder y con nosotros, mucho, pero mucho que ganar, pues somos muy
agradecidos y te daremos una muy buena
recompensa. – Sonriente le dijo uno de
los Generales –


    


    

    -
Es inevitable Zabrak, el tiempo de
ese tirano terminó. ¿Qué podemos
esperar de él? Siendo un niño, Xelx
mató a Shant, a su propio padre, el mejor Monarca que hemos tenido… ¿A esa clase de Rey quieres obedecer? Además, su poder se ha debilitado. ¿No lo has notado? - Dijo
otro de los Generales -


    


    

    -
Con la caprichosa orden de regresar
las Colonias, Xelx nos ha quitado o pretendido quitar lo que nos hemos
ganado. Ninguno de nosotros está
dispuesto a cumplir sus caprichos y estamos decididos a recuperar lo que nos
pertenece. La victoria está de nuestro
lado, sólo hay que estar unidos y esperar el momento oportuno para atacar. Piénsalo bien y únete a nosotros. - Insistió con tono conciliador un Coronel
-


    


    

    -
¡Yo no soy un traidor! -
Respondió Zabrak - 


    


    

    -
¡Insolente! - 


    


    

    Gritó Jalcig, y
enfurecido golpeó repetidamente el rostro de Zabrak, a quien seguían sujetando
con fuerza los Oficiales. Jalcig
trató de controlar su furia y volvió a insistir.


    


    

    -
Todos los Oficiales de más alto
rango están comprometidos en esta misión, sólo faltas tú.
Como reconozco que siempre realizaste tu trabajo con gran eficiencia y
lealtad, te doy la última oportunidad para que recapacites y te unas a
nosotros. Si aceptas, te nombraré General. -


    


    

    -
¡Nunca Jalcig! ¡Jamás me uniré a un ejército de traidores! -



    


    

    Con el rostro y el pecho llenos de sangre, enérgico y valiente respondió
Zabrak y Jalcig ordenó furioso:


    


    

    -
Tú lo has querido así… desafortunadamente ya sabes que Xelx morirá
muy pronto y yo no puedo permitir que arruines nuestro plan. ¡Llévenlo abajo! - 


    


    

    Mientras eso
sucedía, en el Planeta de las Joyas y caminando por el pequeño bosque donde vio
por primera vez a Zabrak, Alajeri recordaba cada uno de los momentos que vivió
a su lado. Lo extrañaba más de lo
que hubiera imaginado y con todo su
corazón deseaba volver a verlo, pero los días pasaban y no sabía nada de
él. Un poco antes de salir del
bosque para regresar a su casa, sintió tan espantoso dolor en el corazón, que
la hizo caer de rodillas y al instante, un pensamiento la asaltó: “algo terrible
le ha sucedido a Zabrak”. 


    


    ~ ~ ~ 


    


    

    Una vez más se
reunieron los Integrantes de la Liga.


    


    

    -
Todos sabemos que los Dedos del
Caos oprimen al Universo y que al hacerlo, están permitiendo entrar con mayor
fuerza a la Catástrofe. – Dijo la
Luminosa Hargurar-


    


    

    -
Líder Shin, algunos Guardianes
Cósmicos están recibiendo órdenes de una fuerza antigua. -
Dijo Ihaí –


    


    

    -
¿Te refieres a... a...? -
Sorprendido el Rey Mirel preguntó –


    


    

    -
Si Rey Mirel… me refiero a los Antiguos.
- 


    


    

    Cuando la Princesa Ihaí respondió, se hizo un gran silencio en la
sala, que sólo fue roto por el manoteo de Vento.


    


    

    -
No, no, no, yo insisto en que Arinzel
está provocando todo esto. ¿No han visto la gran sombra que lo
cubre? Esa oscura energía se proyecta a
todos lados y oscurece la luz. -


    


    

    -
¡Deja de decir tonterías! El Reino de Arinzel tiene su propio y muy
grave problema. ¿No puedes entenderlo
Vento? – Muy enojada respondió su amiga
la Reina Nan -


    


    

    -
Líder Shin... ocurrió una vez... creo que la historia se repite, pero ahora
más lento y más agobiante, los Antiguos van a destruir lo existente otra
vez. - Dijo Carden, mostrando su cara temerosa – 


    


    

    -
Tranquilo Rey Carden, no sabemos
nada de las órdenes han recibido los Guardianes Cósmicos. Antes de preocuparnos, primero debemos
investigar lo que está sucediendo con ellos.
– Con serena voz dijo el Líder y Padrono sugirió –


    


    

    -
Propongo que convoquemos a los que
deben protegernos, a los Guardianes Cósmicos.
- 


    


    

    -
¡No! – Exclamaron de inmediato algunos integrantes –


    


    

    -
Yo no sé ustedes, pero toda mi
gente es vulnerable a la energía de los Guardianes, así que mi voto definitivo es: ¡No
involucrarlos! – Muy decidido dijo Vento y Padrono agregó: –


    


    

    -
Disculpa Vento, en mi deseo de
saber lo que está sucediendo con ellos, no lo recordé. - 


    


    

    -
Alguien tiene que ir al Portal de la Oscuridad, para impedir el paso
de los Espectros, y lo mejor es que seas tú Gorth. –
Opinó el colosal Bi –


    


    

    -
¿Yo? ¿Por qué?
- Preguntó angustiado Gorth – 


    


    

    -
Porque eres el único que ya estuvo en
el Plano de la Oscuridad y sobrevivió.
- Respondió Bi –


    


    

    -
¡No! No me manden de regreso, es... es...
por favor… no... sentir tan cerca la energía del Plano de la
Oscuridad… donde experimenté el más
espantoso horror… – Al ver tan alterado a Gorth, la Luminosa
Indara volteó a ver con angustia al Líder –


    


    

    -
No quiero ni pensar en todo lo que
debiste sufrir Gorth, por favor no te angusties, porque nadie irá a ese
lugar. – Con
autoritaria voz, respondió el Líder Shin –


    


    

    -
Discúlpame Gorth, hay veces que la
desesperación nos hace decir y hacer cosas absurdas, te prometo que no volverá
a ocurrir. – Muy apenado dijo el Rey
Bi - 


    


    

    -
Ya no podemos seguir así, debemos
encontrar la manera de lograr, que el Rey de Arinzel nos ayude con sus extraordinarios poderes. Él puede y debe ayudarnos. –
Propuso la Reina Vina –


    


    

    -
En ese caso, prefiero que sea el
Planeta de Cratel quien nos ayude… que
por cierto, creo que no tiene Líder. - Dijo
Vento –


    


    

    -
Con la ayuda de Cratel no estaríamos
vulnerables. – Opinó el joven Mor y Risne murmuró: –


    


    

    -
Esto se está poniendo muy peligroso. -


    


    

    Al escuchar y
sentir la desesperación de los Integrantes de la Liga, Binsdrabi buscó con
angustia la mirada del Líder Shin, que discretamente le indicó aguardar. Con serena, pero firme voz, el Líder les
dijo a los presentes:


    


    

    -
Honorables Miembros de la Nueva
Liga Universal… desde el inicio de nuestra alianza, hemos enfrentado a infinidad de criaturas de
la Oscuridad y a los crueles ejércitos que pretendieron invadir nuestros
mundos... incluso, hemos defendido de los mismos males, a muchos otros
mundos. Les pido que recuerden que logramos
hacerlo, porque sin perder la serenidad, nos mantuvimos unidos y confiados en
nuestras propias fuerzas y capacidades…
Hoy se nos presenta lo que parece ser el más grave de los problemas,
pero no debemos perder la calma, porque la Luz está de nuestra parte y tarde o
temprano, encontraremos la forma de detener la fuerza destructora de los Dedos
del Caos. -


    


    

    -
Tiene razón Líder Shin, no debemos
caer en la desesperación, nos tenemos a nosotros y en esa unión se encuentra
nuestra fuerza. – Respondió el Rey
Oncio –


    


    

    -
Así es Rey Oncio. Por lo pronto, investigaremos cuál fue la
orden que recibieron los Guardianes Cósmicos, y en cuanto obtengamos la
información necesaria, nos reuniremos para tomar las decisiones más
convenientes. -


    


    

    -
Amigos, por si les resulta de
utilidad, quiero informarles que en mi mundo, para evitar que los seres de la
Oscuridad entren y roben la luz y la vida de los habitantes, no permitimos nada
de oscuridad y sobre todo por las noches, iluminamos hasta el último rincón lo
más que podemos. Con la protección del
Ejército de la Liga que nos fue asignado, los habitantes constantemente revisan
la fuerte iluminación de los puntos más vulnerables, por los que se pudiera
colar la maldad de la Oscuridad. De
esta manera, se redujo enormemente el ataque de los oscuros seres. – Por primera vez con serena voz, informó
Vento y la Reina Gortulia respondió: -


    


    

    -
Gracias por la información Vento,
estoy segura de que todos aplicaremos esas medidas en nuestros mundos. Líder Shin, sugiero que demos aviso a los
Reinos vecinos, para que también hagan
lo mismo. -


    


    

    -
Por supuesto Reina Gortulia, se
comunicará de inmediato. Ninguna medida
de seguridad está de más. - 


    


    

    Después de
terminar con sus asuntos y mientras los Integrantes de la Liga salían del
Palacio para regresar a sus mundos, Padrono y las Luminosas Indara y Hargurar, permanecieron
en sus asientos.


    


    

    -
No tengo idea de cómo podemos
enfrentar a esa poderosa fuerza destructora… sólo teníamos a los Guardianes
Cósmicos y parece que nos han traicionado... estamos solos. - 


    


    

    Preocupado expresó el Rey Padrono, el hombre alto y espigado, que
estaba rodeado de tenues rayos azules y morados –


    


    

    -
No lo estamos… ¿Recuerdas a los Shrok? –
Preguntó Hargurar –


    


    

    -
Sí, tengo entendido que son más
poderosos que los Luminosos y los Guardianes Cósmicos, siempre me he preguntado…
¿Quiénes son realmente los Shrok? -


    


    

    -
Eso no lo sé Padrono, pero puedo
decirte, que cuando ellos están cerca, el alma rebosa de felicidad. Recuerdo que cuando Lirana estaba siendo
destruida, y yo caía sin remedio en el Plano de la Oscuridad, uno de ellos tomó
mi mano y no me dejó caer... después de
eso, no recuerdo nada, sólo que desperté en la luz... pero nunca olvidaré la felicidad que inundó
mi corazón, ni su bondadoso rostro. –
Dijo suspirando Hargurar –


    


    

    -
“Shrok”, es de su antigua
lengua y significa: “Cuidadores de
almas” ¿No es así? -


    


    

    -
Si Padrono, así es. - 


    


    

    -
¿Crees que están cerca de nosotros
Hargurar? -


    


    

    -
Lo ignoro, pero me gusta pensar que
siempre nos observan. -


    


    

    -
Eso me gusta. - 


    


    

    Padrono se despidió y las Luminosas Indara y Hargurar fueron al
despacho del Líder Shin, que de inmediato las invitó a tomar asiento.


    


    

    -
Shin, estoy preocupada por toda
esta grave situación, pero de manera especial me preocupa Binsdrabi, temo que
esté en grave peligro. – Le confesó Indara – 


    


    

    -
Comparto la preocupación de Indara
y me inquieta… que Binsdrabi se entere de que ahora la esperanza pende de ella.
– Agregó Hargurar - 


    


    

    -
Queridas amigas… no olviden, que
por el temor de que los Guardianes Cósmicos descubrieran quién es Binsdrabi...
no hemos permitido que utilice todos los
poderes que tiene, pero la situación es
grave, creo que debe tener la libertad para poder defenderse y proteger a quienes
la rodean. – Muy serio dijo Shin y
Hargurar expresó - 


    


    

    -
Algunos de nuestros amigos, han
regresado al Plano de la Luz para recuperar luminosidad, porque al tratar de
frenar la poderosa fuerza destructora, los halos de luz de los Luminosos se han
ido debilitando. Entonces… ¿Cómo
podremos proteger a Binsdrabi…? Por
primera vez desde aquél cataclismo, siento miedo. -


    


    

    -
No debes temer Hargurar, porque
siempre cuidaremos de nuestra querida Binsdrabi, y además, recuerda que ella es
poderosa y sabrá defenderse. - 


    


    

    -
Tienes razón Shin, ella sabrá
defenderse y siempre que lo necesite contará con nuestra ayuda. -


    


    

    -
Disculpa Shin, necesitabas hablar
con nosotras al final de la reunión y sólo estamos preocupándote más. ¿Qué necesitas? - Le dijo Indara - 


    


    

    -
Necesitamos proteger al Planeta
Lixa, debemos evitar que sea destruido, porque si no lo hacemos, todo en verdad
estará perdido y ya no habrá esperanza alguna.
Como bien sabemos, Lixa es el único lugar que puede detener las manos
del Caos y la Catástrofe… o dejarlas pasar sin obstáculos. -


    


    

    -
Estamos de acuerdo contigo Shin,
hablaremos con algunos de los Luminosos que quedan, para que de inmediato
acudan a vigilarlo y protegerlo. – Respondió Indara y el Líder le agradeció - 


    


    

    -
Gracias amiga… el Planeta Lixa está
tan cerca del Portal Oscuro, que nadie creería la vida que alberga ese lugar y
menos creerían el milagro que ahí ocurrió. -


    


    

    ~ ~ ~


    


    

    Con un hermoso
vestido rojo, que hacia resaltar el rubio de su cabello, Ihaí caminaba
presurosa por los coloridos jardines, se dirigía hacia el Instituto, porque
necesitaba hablar con el Luminoso dragón dorado. 


    


    

    -
¡Cashitrek! ¡Iré a Cratel! ¡Recibí la invitación! - 


    


    

    Emocionada, casi gritaba en cuanto entró al Gran Salón y muy
sonriente, el dragón dorado de ojos rojos interrumpió su lectura. 


    


    

    -
Me alegra Iahí... dale mi cariñoso saludo. - 


    


    

    -
¿Crees que pueda entrar? -


    


    

    -
Por supuesto Ihaí. -


    


    

    -
Desde que los Luminosos se la
llevaron, la he extrañado mucho. Siendo muy pequeñas, las dos sufrimos la
terrible pérdida de nuestros queridos padres…
detesto las guerras, no traen más que dolor, sufrimiento y miedo… gracias Cashitrek, si ustedes no me
hubieran recibido, yo también hubiera perecido con toda mi gente. Si los Sirces estuvieran aquí, con toda
seguridad estarían ayudando para resolver esta devastación… - Decía
Iahí, con sus ojos escarlata llenos de lágrimas – 


    


    

    -
Tú nos has ayudado mucho Ihaí, no
debes olvidarlo y tampoco debes estar triste.
¿Ya lo olvidaste? ¡Vas a
Cratel! Además, te sorprenderá la
facilidad con la que entrarás. Su luz
te recogerá, porque verá la pureza de tu corazón y de tus intenciones. -


    


    

    -
Gracias Cashitrek, y por supuesto que no lo he olvidado… ¡Iré a Cratel! Al hermoso Planeta que emite luz propia y
al que nadie puede acercarse sin su permiso.
¿Ustedes lo iluminaron? -


    


    

    -
No…
Ihaí, veo que le llevas un ramo de flores cantantes. -


    


    

    -
Sí, son lindas. ¿Verdad? -


    


    

    -
Le encantarán. Buen viaje Ihaí. -


    


    

    Mientras
Cashitrek la veía desde la terraza, Ihaí abordó una nave que llevaba pasajeros
con destinos diferentes, los cuales no disimularon una burlona sonrisa, cuando
ella señaló a Cratel como destino. Al terminar su trámite de abordaje, se
sorprendió al ver que todos los pasajeros ya estaban dormidos, por lo que en
actitud de alerta, tomó asiento junto a una de las amplias ventanas. 


    


    

    Después de un
tiempo de viajar por el espacio,
apareció junto a ella una hermosa mujer de cabellos y ojos negros, que
llevaba una horrible y peluda criatura de grandes colmillos y filosas garras. Ihaí
se mantuvo serena, pero las flores cantantes gritaron y comenzaron a temblar de
miedo. 


    


    

    -
Mi nombre es Melinz. -
Dijo con fría voz la hermosa mujer - 


    


    

    -
El mío es Ihaí. -


    


    

    Al responder la
Princesa de los Sirces, la mujer tomó asiento frente a ella y señalando a la horrible criatura, preguntó:


    


    

    -
¿Te gusta mi mascota? Es muy manso, bueno… sólo conmigo, pues
cuando no estoy cerca o me distraigo, puede ser un poco... violento, pero sólo
un poco, es que le gusta mucho la carne y la sangre, realmente lo disfruta… escuché que vas a Cratel, pero nadie puede
entrar. ¿Por qué crees que tú sí? - Al observar furiosas flamas rojas en los
ojos de Melinz, rápido se puso de pie Iahí - 


    


    

    -
¿Quién eres? - 


    


    

    -
Melinz, ya te lo había dicho. ¿Eres sorda? -


    


    

    -
¡No te acerques! - 


    


    

    Gritó la Princesa Ihaí, al ver que Melinz de un salto se levantó y
con actitud amenazante, lentamente empezó a acercarse a ella.


    


    

    -
No te haré daño… sólo quiero
acompañarte. - 


    


    

    -
¡No! ¡Retrocede! -


    


    

    -
Si no quieres sufrir, dejarás que
te acompañe Ihaí. - 


    


    

    De pronto, una brillante luz envolvió a la última de los Sirces
Profetas, y en un instante la hizo desaparecer de la nave. De inmediato, Iahí vislumbró que ese túnel
de luz provenía de Cratel y sonrió al sentirse a salvo. Con mucha suavidad, esa luz la deslizó
hasta llegar a un lugar con hermosos carruajes, que brillaban como si
estuvieran cubiertos de diamantes. Uno
de los amables habitantes, le dijo con sorprendido tono: 


    


    

    -
La felicito, porque ha podido
entrar... venga conmigo por favor, yo la guiaré a... ¿A dónde quiere ir? - 


    


    

    -
Agradezco su hospitalidad, deseo ir
a la Ciudad Blanca, al Palacio de Diamante. -


    


    

    -
¿Al Palacio de Diamante? Pero...
¿No sabe? La energía que rodea nuestro planeta, no es
nada en comparación a la que rodea a ese Palacio, es tanta su luminosidad, que
no se puede entrar... puedo llevarla lo
más cerca posible, si es su deseo verlo como atracción en su viaje, pero… no
prometo nada. -


    


    

    -
Gracias. -


    


    

    Abordaron uno de
los carruajes y se elevaron, las nubes formaban positivas palabras en el cielo
azul y refrescaban el planeta con sutiles brisas. Eran tan blancas, como el alma de los
habitantes. 


    


    

    -
Su mundo es muy hermoso. –
Dijo Ihaí - 


    


    

    -
Me alegra que le guste... desde hace unos años, el hermoso halo rodeó el
planeta y lo hizo brillar como una estrella.
Cuentan que por las noches, una fulgente luz recorre nuestro mundo y que
pasa por todos los hogares, para retirar las enfermedades y hechizos que puedan
dañarnos. Definitivamente, yo creo que
así es y le diré por qué: Hace un tiempo, mi familia y yo visitamos el planeta
de un querido amigo, y mi pequeña hija contrajo una extraña enfermedad, cuando
fue tocada por un Espectro. Nadie
podía curarla y cuando agravó, cuando parecía que pronto llegaría su fin, decidimos
regresar a nuestro hogar, para que estuviera rodeada de toda la familia. A la mañana siguiente de nuestra llegada, mi amada hija estaba perfectamente bien y nos
dijo, que en la noche, una luz muy brillante la envolvió y la hizo sentir
feliz. Se dice, que por esa poderosa energía que pasea por las
noches, ya todos tenemos este tenue brillo plateado que nos protege y que usted
puede ver en todos los habitantes del planeta. -


    


    

    Cuando el
carruaje descendió en unos campos blancos, que tenían en medio un extraño camino,
que terminaba en una especie de bola de energía extremadamente blanca y
luminosa, Iahí agradeció y se despidió del amable conductor. Siguiendo el camino, muy pronto y sin ningún
problema, la joven Sirce entró a la bola de energía y se encontró a las puertas
del increíblemente luminoso Palacio de Diamante y Cristal. Fue recibida
por la dama de capa y capucha plateada, que no dejaba ver su rostro. 


    


    

    -
Bienvenida. - 


    


    

    -
Gracias honorable Consejera, soy la
Princesa Iahí. ¿Me recuerda? -


    


    

    -
Claro que si, por favor ven
conmigo. -



    


    

    Muy sonriente,
Ihaí siguió a la dama y cuando entraron al Palacio, encontró tanta
belleza, que no pudo evitar el ver para
todos lados. Caminaron hasta el fondo y ahí tomaron un
ascensor de cristal, por el que se podían ver sus bellísimos campos. Cuando llegaron a un piso lleno de luz y
colores, caminaron hasta una habitación con una enorme puerta de cristal, que
tenía cerradura de diamante. Al abrirse
la puerta, la dama de capa plateada informó:



    


    

    -
Su Majestad, ya se encuentra aquí
la Princesa Ihaí. - 


    


    

    Al escuchar que
había llegado su querida amiga, la bellísima Princesa de Cratel dibujó en sus bien
delineados y rojos labios, la más encantadora y alegre de las sonrisas. 


    


    

    -
¡Ihaí! -


    


    

    -
¡Binsdrabi! Gracias
por dejarme entrar en este maravilloso mundo. - 


    


    

    -
Ha sido tu corazón puro, quien se
abrió paso por la luz. Me da tanto
gusto verte, ven, acompáñame, te encantará la hermosa vista. - 


    


    

    Subieron por una
larga y hermosa escalera de cristal, que creaba una suave melodía cuando
pisaban los escalones y la cual terminaba en una amplia terraza. Desde ahí se podía admirar la belleza de la Ciudad
Blanca y sus luminosos campos. 


    


    

    -
¡Es bellísimo Binsdrabi! Tan lleno
de paz y bondadosa luminosidad. –
Exclamó emocionada Iahí -


    


    

    -
Me alegra que te guste amiga. -


    


    

    -
Binsdrabi... no quiero tentar a las
fuerzas, pero debo decirte algo muy delicado y urgente. El Rey de Arinzel tiene los otros dos
Pergaminos y necesita el tercero... el que resguardó tu madre. -


    


    

    -
¿Qué pretende hacer? -
Preguntó Binsdrabi –


    


    

    -
No lo sé exactamente, pero él
necesita de tu ayuda Binsdrabi, tú
puedes detener todo lo malo que está sucediendo en su mundo… yo tuve un sueño...
-


    


    

    -
Siempre he confiado en tus sueños,
lo sabes. ¿Puedes decírmelo? -


    


    

    -
En mi sueño vi, que una luz blanca
y una luz azul iluminaban la Oscuridad...
ve a visitarlo, tal vez tú puedas
ver en él, lo que nadie más ha podido. -


    


    

    -
Conocí al Rey Xelx en la
graduación, y te aseguro que no vi maldad en su
mirada. -


    


    

    -
Él ya sabía que el Pergamino Blanco
está aquí... - 


    


    

    -
¿Y por qué no me lo pidió Ihaí? -


    


    

    -
Después de todo lo que ha ocurrido,
no es bienvenido en muchos Reinos. No ha tenido amigos y no ha de saber cómo pedírtelo… debe pensar que tu respuesta será una rotunda negativa. -


    


    

    -
No te preocupes, yo le ayudaré. -


    


    

    -
Gracias Binsdrabi. -


    


    

    -
Hemos atravesado por situaciones
difíciles, pero la luz siempre nos ha fortalecido. Ya no te preocupes, todo estará bien. Por
ahora, déjame disfrutar de la alegría de tu visita querida amiga. - 


    


    

    -
Nuevamente Gracias Binsdrabi, oh… casi lo olvido... te traje estas flores cantantes que ahora
duermen, ha sido un largo viaje. -


    


    

    -
Son hermosas, me encantan Iahí,
gracias. - 


    


    

    Mientras depositaba
con gran delicadeza las dormidas flores en un exquisito florero de cristal, Binsdrabi preguntó: 


    


    

    -
Ihaí… ¿Recuerdas a tus padres? -


    


    

    -
Tengo muchos recuerdos de ellos,
aunque algunas veces, ya no estoy muy segura si son sueños o recuerdos. ¿Sabes? Cuando estoy entre despierta y dormida, puedo sentirlos... ¿Tú recuerdas a los tuyos? -
Binsdrabi negó levemente con la cabeza –


    


    

    -
La historia de mis padres es…
romántica... mi Dama Consejera conoció a mi madre, dice que era el ser más hermoso, luminoso y
piadoso, que era como ver una estrella. Me dice, que mi padre era un valiente Príncipe
que se enamoró de ella, pero murió al destruirse su planeta. Mi madre fue secuestrada por algunos
Guardianes Cósmicos, para que protegiera los tres Pergaminos Sagrados de los
Antiguos, porque algún día los reclamarían.
Poco tiempo después de esos acontecimientos, nací yo, pero mi madre me
amaba tanto, que no permitió que sufriera su mismo destino, así que me sacó de
la Esfera de Cristal donde ella estaba cautiva. Por eso el Líder Shin, Cashitrek y los demás
Luminosos, no permiten que los Guardianes se enteren quién soy, pues temen que
me lleven a esa prisión de cristal. -


    


    

    Platicando de mil
cosas les llegó la noche y tras contemplar un rato el cielo nocturno, la Princesa Ihaí se retiró a su habitación para
dormir. En cuanto quedó sola,
Binsdrabi se puso una capa con capucha plateada y con sigilo salió del
Palacio. 


    


    

    Envuelta en su
luminosa energía recorrió la Ciudad Blanca, para dejar a su paso una protectora
estela de luz. Era muy cautelosa cuando
pasaba cerca de las casas, porque no quería ser vista, pero si escuchaba que
alguien se encontraba enfermo o triste, entraba para dar a través de sus manos,
la luz y la energía que necesitaban. 


    


    

    Al terminar su habitual
recorrido, la Princesa regresó a su Palacio y subió a sus habitaciones para
dormir. Poco rato después, por causa
de una pesadilla despertó sobresaltada y su Consejera llegó rápido hasta ella. 


    


    

    –
Tranquila, sólo es un sueño. – Le
dijo, mientras la abrazaba con ternura -


    


    

    –
¿Qué sucede? - Entrando preguntó Ihaí, que también la
había escuchado -


    


    

    –
Tuve una pesadilla, perdona que te
haya despertado. – Respondió Binsdrabi, la Princesa de Cratel - 


    


    

    –
La misma. ¿Verdad?
- Preguntó Ihaí - 


    


    

    –
Sí, ese sueño la ha atormentado por
mucho tiempo. – En medio de la oscuridad, dijo la Dama Consejera -


    


    

    –
Pero… no fue sólo ese… también soñé con las Princesas Arco Iris… se encontraban
en medio de una siniestra tormenta y todas llevaban vestido de su color, pero…
muy oscuros, casi negros y de pronto, la Princesa verde las envolvía en su
color y el verde estallaba, esparciéndose por todo el Universo… - 


    


    

    Al percibir una
profunda tristeza en las palabras de su amiga, Ihaí tomó asiento junto a ella y
comenzó a cantar con dulce voz una alegre canción. Al reconocer la canción que cantaban cuando
eran niñas, la Princesa de Cratel hizo a un lado su tristeza y muy sonriente empezó
a cantar también. Conmovida, la Dama
Consejera se unió a su canto y al hacerlo, por toda la habitación se escucharon
otras dulces y misteriosas voces. Y
así, sonrientes y cantando en la oscuridad, esperaron la llegada del luminoso
amanecer. 


     


    Cuando la luz de
la mañana iluminó la hermosa habitación de la Princesa Binsdrabi, abundantes
lágrimas de felicidad empezaron a correr por las mejillas de la Princesa Ihaí,
que asombrada contemplaba a las dueñas de las dulces y misteriosas voces. Frente a ella estaba la vehemente roja, la dulce rosa, la distinguida amarilla, la sonriente naranja, la enigmática morada y
por supuesto, la honorable Consejera, la líder azul. Haciendo un gran esfuerzo para dominar su
emoción, logró decir: 


    


    

    -
¡Princesas del Arco Iris! ¡Qué hermosas son! - 


    



  




XVIII


La Verdad










La Princesa Sirce estaba feliz y
muy emocionada, las Princesas del Arco Iris estaban vivas y cuidaban de su amiga. 


 


-
Queridas Princesas… es increíble… han pasado los años y ustedes
siguen… tan jóvenes y hermosas como en
los cuadros que adornan el Instituto. - Maravillada
y secándose las lágrimas, dijo Iahí y ellas rieron - 






-
Sentimos gran alegría al recibir la
visita de la mejor amiga de nuestra querida Binsdrabi. - Dijo muy sonriente la Princesa Nya, la
de color naranja y pequeñas cicatrices - 






-
¡Gracias! ¡Esto es tan
emocionante! ¡Poder ver y hablar con las
Princesas del Arco Iris! Y pensar que sin
saberlo, todo este tiempo han estado cuidando de mi amiga… pero… hay algo que
no entiendo… ¿Cómo pude no verlo? -






-
No te preocupes Ihaí, por la
seguridad de Binsdrabi, siempre lo impidieron los Luminosos. – Le informó la enigmática Araba - 






-
¿Sabes? Mientras cumplíamos con nuestra misión de
buscarla, hubo un momento en que creímos que jamás la encontraríamos. Ese momento llegó cuando enfrentamos a la
terrible y poderosa fuerza oscura, que nos quitó los poderes y con ellos, la
luz del Arco Iris. – Le comentó Nya
- 






-
¡La batalla en la que supuestamente
perdieron la vida! ¿Qué fue lo que
realmente sucedió? - Muy interesada
preguntó Ihaí -






-
Durante el cumplimiento de nuestra
misión, habíamos enfrentado a muchas malvadas y espantosas criaturas y aun
cuando en algunas ocasiones estuvimos en muy grave peligro, siempre salimos
fortalecidas, pero este… monstruo, era diferente, no podíamos contra él, era un ser muy alto,
siniestro y tremendamente poderoso. Invocando
el poder de los colores del Arco Iris lográbamos vencerlo, pero sólo por unos
momentos, porque ese ser revivía una y
otra vez, y cada vez que lo hacía, era mayor su poder y mucho peor su crueldad.
– Relató Sarina - 


 


-
En esa incesante batalla, gastamos
todo el poder del hermoso Arco Iris y al irse difuminando sus colores… nuestra
fuerza disminuyó y el dolor de nuestras heridas se acrecentó… - Con tristeza dijo Xicari - 






-
Así fue, y como preferíamos morir
peleando, que permitir que nos llevaran para siempre prisioneras al lugar de la
Oscuridad, seguimos combatiendo al poderoso y malvado ser, hasta que la
gravedad de nuestras heridas nos hizo caer inconscientes. –
Recordó la enigmática Araba - 






-
Cuando despertamos, quedamos grandemente
sorprendidas, los bondadosos Luminosos habían curado nuestras heridas y el
hermoso Dragún, cuidaba de nosotras en
su Palacio, en el Planeta Luminoso del Líder Shin. – Muy animada dijo Nya - 






-
Sí, después de haber enfrentado tan
espantosa maldad, fue increíblemente maravilloso, encontrarnos con la bondadosa mirada de
Dragún, el querido amigo que todo lo arreglaba y en cuya presencia, todos nos sentíamos
a salvo de cualquier peligro. ¿Cómo olvidarlo? - Agregó
Xicari – 


 


-
No obstante, nos sentíamos
terriblemente mal, días antes habíamos perdido a nuestra querida amiga Oxla, no
habíamos obtenido ningún resultado positivo en la búsqueda de la niña del
Corazón de Cristal, y habíamos sido derrotadas en la batalla. Cuando nos enteramos de que el Arco Iris
había desaparecido, nuestro ánimo se aniquiló por completo. – Dijo la vehemente Sarina - 






-
Todo fue así, pero no olvidemos
queridas amigas, que a pesar de la pesada carga del fracaso, de la profunda
tristeza en nuestro corazón, por la pérdida de nuestra amiga y de los valientes
Príncipes Elementos, y de sentirnos vulnerables por la pérdida de nuestros
poderes… salimos decididas a continuar con nuestra búsqueda de la niña del
Corazón de Cristal. – Les recordó la Líder
Afadli – 






-
Cómo olvidarlo Afadli, ese día
experimentamos la mayor alegría.
Recuerdo que cuando nos despedíamos del querido Dragún, Asader y Dul
llegaron al Palacio y con ellos llevaban
a la niña más hermosa y luminosa que se había visto jamás. – Dijo Xicari, mientras abrazaba cariñosa a
Binsdrabi – 






-
Todos queríamos abrazar a la bebé... todos queríamos cargarla y no soltarla, pero
quien más lo hacía, era... - Soroki
volteó a ver a las Princesas -






-
¡¡Dul!! El Luminoso arbusto. –
Respondieron a coro las seis y luego
rieron divertidas. -






-
Cuando se determinó que durante sus
primeros años, los Luminosos se encargarían de la protección de Binsdrabi,
nosotras regresamos a nuestros mundos, con la consigna de no dejarnos ver y la
de esperar su llamado. Seis años después y sabiendo que ya no podría
protegerla, Dragún le pidió a Cashitrek que nos buscara. - 






Con un profundo destello de
tristeza, que pasó desapercibido para las demás, pero no para Binsdrabi, recordó
la rosa Xicari. 






-
¡Convocarlas! Esa fue la última misión que Dragún le confió
a Cashitrek. Siempre sentí cierta
curiosidad por esa misión, pero nunca me atreví a preguntar. –
Dijo Ihaí -







-
En cuanto nos reunió Cashitrek, regresamos
de inmediato al Planeta Luminoso, para protegerla de los dos graves peligros
que hasta la fecha la acechan. Por un lado están los Guardianes Cósmicos, que siempre la han
buscado para llevársela y dejarla cautiva en la Esfera de Cristal y por el otro
lado están las malvadas fuerzas de la Oscuridad, que desean destruirla. – Agregó Xicari – 






-
Desde entonces, donde quiera que va
la Princesa Binsdrabi, la acompaña su Dama Consejera, que siempre viste una capa
y capucha plateada, que no deja al descubierto nada de su cuerpo. Como
comprenderás, siempre es una de nosotras, aunque solo Afadli la acompaña a la
Liga. - 






Informó Araba, mientras la Princesa Ihaí sonreía, pues recordaba que
en muchas ocasiones había visto a la Dama Consejera, sin imaginar el secreto que
guardaba. 






-
Por su seguridad, el Luminoso
Cashitrek, el Líder Shin y nosotras, decidimos traerla aquí, al Planeta de Cratel. En cuanto llegamos, le pedimos a
Binsdrabi que iluminara todo el planeta con su poderosa energía blanca, para
protección de los habitantes de este mundo y sobre todo, para impedir la
entrada de todo aquél que no tenga un corazón puro. – Agregó la rosa Xicari -






-
Y para evitar que sospecharan, que
era ella la que llenaba de luz a Cratel, al graduarse del Instituto, se le
nombró Monarca del Planeta del Templo Antiguo. Con el mismo amor y responsabilidad que cuida a Cratel, cuida a
ese otro mundo a su cargo, sólo que no lo ilumina, porque eso la delataría ante
los Guardianes Cósmicos. Por cierto,
en el Planeta del Templo Antiguo, hay una energía muy poderosa que emana del
Templo, y no sabemos quién la genera.
– Le informó Sarina - 






-
Ante todo, debemos evitar que los
Guardianes Cósmicos se enteren, que Binsdrabi es la poderosa niña del Corazón
de Cristal, pues no tardarían en llegar por ella y sin piedad alguna, le
harían lo mismo que a su madre... encerrarla para siempre en la Esfera de Cristal. –Añadió Nya -







-
¡Y no podemos permitirlo! –
Exclamó Soroki - 






-
¿Quién sabe su secreto? - Preguntó Ihaí - 






-
Cashitrek, los demás Luminosos, el
Líder Shin y ahora, tú. - Dijo
Araba - 






-
Gracias... Gracias… me siento muy
honrada por la confianza que han depositado en mí. Si puedo ayudar en algo, cuenten incondicionalmente
conmigo. - 






Emocionada respondió la Princesa Sirce. Más tarde, Binsdrabi, con capa y capucha
blanca, Ihaí, de capa y capucha roja,
Soroki y Xicari, con capas y capuchas plateadas, llegaron al Planeta del Templo Antiguo y mientras caminaban hacia el
Templo, las Princesas Binsdrabi e Ihaí, escuchaban que la Princesa amarilla le
platicaba a la rosa Xicari: 






-
… pero aún sigo preguntándome, qué
fue lo que sucedió en Arinzel aquél día... Oxla estaba mortalmente herida, no
tenía remedio y mientras los médicos le aseguraban al Rey Shant que moriría… yo
vi salir de la habitación a ese joven de cabello azul y al entrar yo, Oxla
estaba perfectamente bien, como si nada le hubiese ocurrido… por eso los
médicos quedaron tan sorprendidos y no pudieron explicar esa rápida recuperación.
-






-
Tal vez… ese joven provenía de
alguna fuerza oscura, la restableció y poco tiempo después… la reclutó para las
fuerzas malvadas. – Opinó Iahí –






-
Es una buena teoría. La Doncella Congelada nos advirtió, que no
permitiéramos que nada ni nadie oscureciera nuestros corazones… pero esa negrura… no solo envolvió su
corazón, también lo hizo con el color verde en el Arco Iris. ¿Cómo fue posible? - Casi para sí misma, expresó Soroki -






-
Desde hace tiempo, ya no puedo ver
a la Princesa Oxla… ¿Ustedes saben dónde está?
- Preguntó Ihaí –






-
No, mucho la hemos buscado, pero no
sabemos nada de ella. – Respondió
Soroki –






-
Tiempo después de la muerte del Rey
Shant, yo la vi un día. – Informó Xicari –






-
¡Nunca me lo dijiste! ¿Cuándo fue? –
Sorprendida preguntó Soroki – 






-
Cuando fuimos a liberar a los
animales del Gran Zoológico y aquellos malvados piratas nos atacaron. ¿Lo recuerdas? - 






-
Claro que lo recuerdo, ese día te
raptaron. – Afirmó Soroki –






-
Me inmovilizaron y me obligaron a
tomar un líquido que me hizo dormir y cuando desperté, me di cuenta que me
habían encerrado en una horrible, oscura y sucia celda. Me habían quitado este collar que siempre
me acompaña, la espada que me regaló la Reina Nan y el anillo que me obsequió
el Rey Escal. Cuando esos malvados
entraron a la celda, les pedí que me devolvieran mis pertenencias, pero el
malvado Rey de los Piratas, me puso la absurda condición de que me casara con
él.






-
¡Qué horror! -
Exclamó Ihaí – 






-
Como no acepté, me amenazó con su
aliada, una poderosa hechicera que ya se acercaba, entonces la vi... ¡Era Oxla!
Me alegré al verla, pero noté al instante que tenía una expresión
endurecida, su ropa era de un verde muy oscuro, casi negro y lo peor, es que
parecía no reconocerme. Como esos
malvados nos habían dejado solas, para que la hechicera me embrujara, yo
aproveché para platicarle rápidamente todo lo que nos había sucedido y mientras
le pedía que regresara con nosotras, por un momento vi a la antigua Oxla, pero
sólo respondió que ya era muy tarde para ella, salió corriendo y no volví a
verla más. - 






-
¿Qué fue lo que hizo Oxla? Muchos dicen que ella asesinó al Rey Shant, pero yo estoy
segura de que no fue así. Siempre he
pensado, que algo muy fuerte debió golpear su corazón. - Dijo Ihaí –






-
Siempre confiaremos en Oxla y un
día la traeremos de regreso a la Luz. -





Con tristeza exclamó la Princesa Binsdrabi y de pronto, con la mirada
fija en el enorme portón


del Templo Antiguo, detuvo su camino.






-
¿Qué sucede Binsdrabi? - Preocupada preguntó Xicari - 






-
No estoy segura Xicari... tranquila, es mejor que permanezcan afuera. -






-
De ninguna manera Binsdrabi, no
vamos a dejarte sola. -






-
Por favor Xicari, confía en mí. - 






Con paso decidido, la Princesa de ojos de diamante entró en el
Templo y encontró extrañas evidencias que la inquietaron. Fuegos
azules y plateados iluminaban el camino hasta el fondo del Templo Antiguo, se
escuchaban extraños y casi imperceptibles ruidos, que parecían murmullos y casi
al final, un pozo de oscuridad se había abierto, emanando de él, una luz azul que subía hasta el altísimo techo,
donde una poderosa energía plateada se concentraba. Sintiendo una fría energía, de inmediato
salió y se encaminó hacia la nave. 






-
Algo muy poderoso ha estado en el
Templo, hay una presencia muy fuerte.
Debo darme prisa. – Les dijo Binsdrabi - 






-
¿Darte prisa? ¿Para qué?
- Preguntó Xicari, caminando
junto a ella - 






-
Para ir al Reino de Arinzel. -






-
¡¿Arinzel?! ¿El hogar del Rey Oscuro? Pero no debes hacerlo Binsdrabi, cada día
que pasa, la oscuridad consume más y más al Planeta y al Rey. – Angustiada le informaba Soroki - 






-
Precisamente por esa razón debo ir,
debo ayudarlo. – Con mucha seguridad respondió,
mientras abordaba la nave -






-
Cuando conocimos al Rey Shant, nos
informó que al nacer Xelx, el Reino de Arinzel y todo el Planeta se tiñeron de
azul, y tengo entendido, que algún tiempo después, el Rey Shant que amaba
profundamente a su hijo, al descubrir algo muy importante y delicado de él, fue
aniquilado por una antigua fuerza. Al
recordar al hombre de cabello y ojos azules, que aparentemente sanó a Oxla, he
pensado… que ese hombre era una especie de Guardián Cósmico, y si es así
Binsdrabi, tú corres mucho peligro yendo al Planeta de Arinzel. – Muy preocupada seguía insistiendo Soroki
-






-
¡No los retes Binsdrabi! Sabes muy bien que encerraron a tu madre en
la Esfera de Cristal, ella era la joya más bella, apreciada y cuidada del
Universo y ahora lo eres tú.
Recuerda que los Guardianes Cósmicos, al vigilar lo que les han asignado
para cuidar, pueden ver todo. -






Agregó tan
angustiada Xicari, que una lágrima rosa cayó de sus ojos y se cristalizó. Muy pensativa, Binsdrabi recogió la
cristalina joya y se la entregó mientras preguntaba: 






-
¿Todo? ¿Pueden verlo todo? - 






-
Sí,
y también pueden fulminar en pocas horas lo que se les dio a cuidar,
y me temo que no falta mucho para que lo
hagan. - Agregó Soroki – 






-
¿Cómo lo saben? -
Preguntó Ihaí – 






-
La Doncella Congelada nos informó.
- 






Respondió la Princesa Xicari,
y súbitamente el cielo se nubló y empezó
una extraña tormenta plateada. 






-
¡Eleva la nave! - 






Ordenó Soroki, y cuando elevaron el vuelo, con los ojos encendidos
como llamas, la Princesa Sirce, exclamó:







-
¡Equilibrio! - 






-
¿Equilibrio? -
Preguntó Xicari –






-
Sí, siento equilibrio, que… - 






Respondió Ihaí, pero
observando que sus palabras habían provocado una expresión de preocupación, en
los hermosos rostros de las Princesas, no les informó que vio ese equilibrio
inclinado hacia la sombra. Decidida a informárselo a Cashitrek, trató de
relajar la tensión que se percibía, al preguntar: 






-
Que hermoso collar portas Xicari… ¿También
es un regalo? -






Entendiendo la intención de la Princesa Sirce, Xicari sonrió y
disimulando su preocupación, le dijo:







-
Sí, pero es el regalo más
significativo que me han dado jamás... este
collar es la promesa de un amor eterno, de un amor que hasta el día de hoy me
acompaña y que siento en lo más profundo de mí. Cada día y cada noche he llevado en mi
mente y en mi corazón, la imagen de quien me lo obsequió y aún puedo escuchar las
amorosas palabras que dijo cuando me lo entregó... ¿Alguna vez has estado enamorada Ihaí? -






-
No... pero desde que nací me comprometieron con
un Sirce, que según tengo entendido, era
el indicado para mí… aunque nunca lo
conocí. Bueno… pero ahora que mi raza
ha desaparecido… ya no tiene caso pensar en ese compromiso. -
Binsdrabi tomó asiento junto a ella y le dijo con cariñosa voz –






-
Los milagros existen... no lo
olvides Ihaí. Cuando he salido por las
noches para recorrer Cratel, he visto a los seres más maravillosos e increíbles
que puedas imaginar… -






-
¡Binsdrabi! ¿Has vuelto a salir sola? Por tu seguridad te lo hemos prohibido. – La
interrumpió Soroki, con preocupada voz
–






-
No te enfades Soroki... no he hablado con ellos, bueno… porque son
más veloces que ninguno, pero muy risueños también... cuando pasan cerca, me inundan de su
maravillosa energía y entonces siento y sé, que todo estará bien. Además, si esos hermosos seres están
merodeando por los mundos… es una buena señal.
¿No lo crees? - Respondió
Binsdrabi, mientras abrazaba cariñosa a Soroki –






-
¿Estás segura de que quieres ir a
Arinzel? – Más serena preguntó Soroki
–






-
Sí, estoy segura Soroki, quiero y
necesito saber, si en verdad el Rey es un malvado tirano, pues yo no puedo creerlo... porque cuando lo conocí, vi luz de bondad en
su mirada. -






-
¡Claro que no puedes creerlo! Tú nunca
has creído que haya maldad y oscuridad en los Sangrantes… ven, dame la mano. -
Soroki se levantó y la llevó a una de las grandes ventanas –






-
Mira el Universo, en su mayoría hay
negrura y vacío, esa ley gobierna en todo, incluso en muchos corazones. -






-
Lo entiendo Soroki, pero mira bien esa
maravilla, dentro de la oscuridad y el silencio, hay muchas luces… no te olvides que aún con toda esa oscuridad,
nosotras estamos llenas de nobles sentimientos, de amor real y además,
somos incapaces de dañar. Si el corazón del Rey de Arinzel es
negro y vacío como el Universo, también debe tener algunas estrellas que albergan vida y amor. -
Soroki sonrió y abrazó cariñosa a Binsdrabi, mientras le decía: - 






-
Por más que quiera asustarte para
que te protejas, tú siempre eres nuestra valiente niña del Corazón de Cristal.
-






Ya estaban cerca
del Planeta de Arinzel, del oscurecido Reino que mostraba la siniestra maldición,
pero también algunos puntos de magnífico azul. La Princesa de cabello blanco dijo:






-
Es muy grande esa sombra negra, es
más grande de lo que pensé... parece como si devorara el planeta, su luz y su
color… pero hay algunos puntos que aún se
resisten... es fuerte... miren… el castillo en el aire y esas dos
serpientes que parecen cuidarlo… qué es enigmático este Reino. -






Minutos después,
aterrizaron cerca de una aldea cercana al Castillo Azul y antes de que
Binsdrabi descendiera, mirándola a los ojos Xicari preguntó: 






-
Querida Binsdrabi… ¿Estás segura de
que quieres hacerlo? Este mundo ya casi
no tiene habitantes. - 






Como respuesta, Binsdrabi
la abrazó cariñosa, luego a Soroki y finalmente a Ihaí. Cubierta con su capa y capucha blanca,
descendió de la nave y caminó hacia la villa que parecía abandonada, mientras Soroki
decía: 






-
Cuando se enteren que la dejamos en
Arinzel, Afadli y Sarina se enfadarán mucho. - 






-
No te preocupes Soroki, nuestra
querida Binsdrabi está preparada y ellas lo saben, es más fuerte de lo que
creemos. – Le dijo Xicari, mirando con
nostalgia el oscuro Bosque de Arinzel – 






-
Lo sé, pero no puedo dejar de
preocuparme, si algo le sucede… no me lo perdonaré jamás. – Decía
mientras la veía alejarse -






-
Me quedaré en la Villa, ahí
esperaré su regreso. – Propuso Ihaí - 






-
No, de ninguna manera, no podemos dejarte
aquí, Arinzel no es una tierra segura. – De inmediato respondió Xicari - 






-
Entonces… con más razón Binsdrabi
no debería estar aquí... – Insistió Soroki - 






-
Soroki, debemos confiar en Binsdrabi y en su destino. – Pidió
Xicari y la Princesa Ihaí murmuró: - 






-
Buena suerte Binsdrabi. - 






Cuando la nave de
las Princesas se alejó, Binsdrabi ya caminaba por la solitaria Villa en
dirección al Castillo Azul. Por ir
mirando hacia arriba y pensando cómo podría subir, no se fijó y chocó contra
una niña, que lloró al caer uno de sus dulces. Binsdrabi se sorprendió al verla en la solitaria
Villa, pero inmediatamente reaccionó. 






-
¡Lo siento tanto pequeña! - 






Al acercarse, la niña sintió la dulce energía de la Princesa
Binsdrabi y sonrió. Cuando se inclinó
para levantar el dulce de la pequeña, una mujer llegó y la aventó. 






-
¿Qué crees que haces? - 






-
En verdad lo lamento, fue un accidente.
- 






Mientras muy apenada, Binsdrabi trataba de disculparse con la
enojada mujer, otras personas salieron de sus casas y empezaron a rodearla. 






-
¡No te le acerques! - 






Gritó la mujer y volvió
a empujarla, pero esta vez fue tan fuerte, que la tiró al suelo y quedaron al
descubierto sus brillantes ojos y sus cabellos blancos, todos se impresionaron.







-
¡Eres una bruja! ¡Eres uno de esos demonios! - 






Gritaba horrorizada la mujer y con gran rapidez, las otras
personas se acercaron más y la levantaron con brusquedad, sujetándola de
inmediato por los brazos, entonces la mujer tomó una vara y ordenó: 






-
¡Sujétenla bien! - 






-
Por favor, no voy a
lastimarlos. – Decía, sin poder creer lo que estaba
sucediendo - 






-
No, ahora ya no, ninguno de ustedes
volverá a comerse a los niños. Se
disfrazan de hermosas criaturas, les regalan dulces para atraerlos y luego los devoran.
¡Nunca más! - Gritaba la mujer, mientras enfurecida golpeaba
su espalda con la vara - 






-
¡Yo puedo ayudarles! -







Decía aterrada
Binsdrabi, pero sorda a sus palabras, la mujer la golpeaba con tal intensidad,
que la hizo gritar de dolor y cayó de
rodillas. La Princesa se
quejaba por el intenso dolor, pues la
mujer no dejaba de golpearla y ya escurría por sus brazos un líquido tibio,
dorado y brillante. 






No podía respirar
bien, su corazón latía a gran velocidad y con el terrible dolor en la espalda,
sentía que estaba a punto de desmayarse.
Muy asustada, porque nunca había sido tratada
con violencia, y porque escuchaba decir a los aldeanos que la quemarían,
desesperada pensó: “Rey Xelx… ayúdeme”. 






De pronto se fue
haciendo un silencio, que fue avanzando hasta donde estaba ya tirada en el piso
y casi inconsciente. Al escuchar entre
ese silencio unas fuertes y rápidas pisadas,
con gran dificultad levantó un poco la cabeza y entre sus despeinados
cabellos, se encontró con unos ojos azules que la miraban con profunda
angustia, intentó pedir ayuda, pero no lo logró, pues perdió el
conocimiento. 






Con gran
delicadeza para no lastimarla más, Xelx la tomó entre sus brazos y antes de
montar a Prara, la impresionante serpiente plateada, les preguntó con fría y
calmada voz: 






-
¿Dónde están los soldados? - 






-
Hace unas horas se fueron Rey Xelx… nos dijeron que habían recibido un llamado
urgente. – Muy temeroso respondió uno de ellos -






-
Arinzel ya no es seguro, es urgente
que vayan al Satélite, ahí les buscarán asilo en otro planeta. -






Les dijo,
mientras subía en la serpiente con Binsdrabi entre sus brazos. De inmediato, Prara se dirigió al Castillo
Azul que se encontraba suspendido en el aire.
Quedó tirada en el suelo, la destrozada capa blanca de la Princesa. 






Un poco más
tarde, y sin mostrar ninguna herida en su cuerpo, ni destrozo alguno en su
hermoso vestido, la bellísima Binsdrabi dormía profundamente en la cama del Rey
de Arinzel. Rodeado de una tenue
energía azul y sintiéndose más débil, pero también más tranquilo, porque había
logrado reparar el daño que los aldeanos le habían ocasionado, con gran
delicadeza, Xelx la cubrió con una suave manta y después salió de su
habitación. 










  

    XIX


    El Rostro del Amor


    


    

    


    

    Unas horas
después, Binsdrabi despertó desconcertada y sin poder recordar lo que había
sucedido la tarde del día anterior.
Cuando abandonó la cama y mientras atendía su arreglo personal, se dio
cuenta que estaba en el Castillo del Rey de Arinzel, en un Castillo que se veía tan hermoso como
oscuro. Tratando de recordar cómo
había llegado al Castillo, caminó hacia
el balcón y al estar observando el cielo y la solitaria Villa, un poco asustada
retrocedió hacia la habitación, porque de pronto se encontró con los ojos
plateados de una serpiente azul, que lentamente se le acercaba. 


    


    

    -
No temas, no te hará daño. - Dijo una suave y varonil voz, que
provenía del mismo balcón –


    


    

    -
¿Rey Xelx…? - Preguntó un tanto sorprendida –


    


    

    -
Así es. - 


    


    

    Respondió Xelx, mientras entraba en la habitación y muy solemne la
saludaba con una reverencia.


    


    

    -
¿Me recuerda Rey Xelx? Nos conocimos en la graduación del Instituto,
soy Binsdrabi, del Planeta del Templo Antiguo e Integrante de la Nueva Liga
Universal. - 


    


    

    Al verlo tan seguro de sí mismo y luciendo tan gallardo y
atractivo, sin poder evitarlo pensó: “Qué apuesto es y qué fascinante es su
forma de mirar”. Xelx la veía fijamente y de pronto, sonrió.


    


    

    -
Por supuesto que te recuerdo
Binsdrabi… y considero un gran honor, que la poderosa Monarca del Planeta de
Cratel, haya decidido visitarme. –
Dijo mientras la invitaba a tomar asiento –


    


    

    -
¿La Reina de Cratel…? - Sorprendida preguntó Binsdrabi –


    


    

    -
Sí, la Reina de Cratel y la hija de
la Princesa cautiva. Tú naciste en la
Esfera de Cristal. -


    


    

    -
¿Cómo conoce esa historia? -


    


    

    Muy sorprendida y
con cierto temor preguntó, pero mientras tomaba asiento, recordó que el Rey
Xelx se había educado con los Luminosos.


    


    

    -
Binsdrabi… de manera que eras tú quién mandaba naves de
Cratel a espiarme. -


    


    

    La Princesa se
sonrojó, no sólo por lo que decía, sino porque la veía de una manera tan
especial, que sus ojos brillaban como zafiros. 


    


    

    -
Nunca fue mi intención incomodarlo
Rey Xelx, solo buscaba una alianza. -


    


    

    -
Hubiera bastado con que tú vinieras. -
Dijo muy sereno –


    


    

    -
Pero… tengo entendido, que a usted no le agradan
los Mandatarios. -


    


    

    -
Sin embargo, contigo hubiera sido
diferente. -


    


    

    -
Yo quería una alianza… aún la
quiero Rey Xelx. ¿Será posible? - 


    


    

    Con ligero
temblor preguntó la Princesa Binsdrabi, pues Xelx no dejaba de mirarla con ese
brillo especial en sus ojos.


    


    

    -
Si es posible Binsdrabi… ¿No sientes que ya nos conocíamos? -


    


    

    -
¿Conocernos…? No se… ¿Antes de la
graduación…? - 


    


    

    Respondió sin
poder articular muy bien las frases, pues por primera vez, se sentía muy
nerviosa, tanto, que por un instante se perdió en esa inquietante mirada azul, y
perdida en esa mágica mirada, pensó: “Si,
tal vez, en un sueño”.


    


    

    -
Tal vez… en un sueño. - 


    


    

    Sin perder la serenidad y sin dejar de mirarla, respondió el Rey
de Arinzel. Al escuchar su respuesta, el rubor en sus mejillas se
acentuó y sabiendo que debía controlar sus emociones, preguntó lo primero que se le vino a la
mente. 


    


    

    -
Rey Xelx… ¿Por qué no acepta
pertenecer a la Liga Universal? -


    


    

    -
¿Para qué? ¿Para hablar del futuro colapso del Universo? ¿De la traición de los Guardianes y de que no
podemos hacer nada al respecto? ¿Para
asustar a los demás con lo irremediable de la situación? -


    


    

    -
¿Quién dice que es
irremediable? Yo no lo creo así, estoy
segura de que si nos unimos, haremos algo increíble, porque usted es la pieza
central de este rompecabezas… - 


    


    

    Con seguridad y
firmeza expresó su opinión, pero un pensamiento la traicionó: “Qué hermosos
ojos tienes, me fascina tu forma de mirar”. 


    


    

    -
Gracias. - Dijo Xelx y Binsdrabi lo miró confundida
– Binsdrabi, yo no necesito pertenecer a la Liga para
saber qué hacer. Te diré algo, cada uno
de los Guardianes Cósmicos tiene un favorito y ésa es una ventaja. -


     


    -
¿Un favorito? Entonces…
¿Usted cree que son ellos los que están detrás de todo esto? - 


    


    

    -
No precisamente, pero ellos tienen
acceso a importante información y si queremos
obtenerla, sólo tenemos que descubrir, quién es nuestro aliado. - 


    


    

    -
Yo ya no tengo forma de
descubrirlo... - 


    


    

    -
Tal vez juntos podamos
hacerlo. - Binsdrabi sonrió complacida -



    


    

    -
Me agrada eso. Entonces… ¿Se unirá a la Liga? - 


    


    

    -
Si tu quisieras, podríamos dominar
el Universo… - Binsdrabi lo miró muy confundida y preguntó: - 


    


    

    -
¿Dominar? ¿A qué
se refiere Rey Xelx? -


    


    

    -
Sé que me entiendes perfectamente.
-


    


    

    Respondió el Rey Xelx, mientras la Princesa Binsdrabi pensaba:
“Xelx, no puedo creer que seas tan egoísta”. 


    


    

    -
¡Debo irme ya Rey Xelx! - 


    


    

    Mientras lo decía, Binsdrabi se levantó con rapidez y antes de
llegar a la puerta, escuchó la voz del Rey de Arinzel:


    


    

    -
¡Espera Binsdrabi! No te vayas… - 


    


    

    Al percibir un ligerísimo tono de desesperación en su voz,
Binsdrabi volteó y otro ligero temblor recorrió su cuerpo, al ver que caminaba
hacia ella. 


    


    

    -
Lo siento Rey Xelx, pero… hay
tantas cosas por hacer. -


    


    

    -
No te vayas Binsdrabi, quédate un
poco más. - Pidió con suave voz,
mientras tomaba sus delicadas manos - 


    


    

    -
Rey Xelx, le prometo que no será mi
única visita. - 


    


    

    Le dijo, mientras pensaba: “Aún no me voy y ya deseo regresar, ya
anhelo volver a verte”. Antes de
soltar sus delicadas manos, Xelx depositó en ellas un suave beso y al sentir
que las manos de la Princesa temblaban un poco, sin dejar de mirarla le dijo:


    


    

    -
Te prometo, que anhelante esperaré
tu regreso. -


    


    

    Muy sorprendida por sus palabras, Binsdrabi retiró sus manos y
salió de la habitación. Apenas había
caminado unos pasos, cuando una de las serpientes apareció y la saludó con
respetuosa reverencia, en ese momento volvió a escuchar la suave voz del Rey de
Arinzel.


    


    

    -
Prara te llevará a una de mis naves. - 


    


    

    Binsdrabi volteó para agradecer y se encontró con esa mirada azul,
que definitivamente la había cautivado.



    


    

    Xelx permaneció en el balcón para verla partir y se quedó ahí
hasta que la nave que abordó, desapareció entre las blancas nubes que
adornaban el cielo azul. Después,
suspirando se fue en busca de su Consejero Volox, que sin enterarse de la
visita de la Princesa Binsdrabi, tranquilamente leía en uno de los sillones de
la biblioteca. 


    


    

    Deseando ver su reacción y sin decir una sola palabra, corrió las
cortinas del amplio ventanal y cuando
Volox levantó la vista, muy sorprendido casi brinco del sillón y rápido caminó
hacia la ventana. Desde ahí, con gran
entusiasmo le decía:


    


    

    -
¡Los rayos del sol entran por la
ventana! ¡Esas nubes son impresionantes! ¡Mira, se ve el azul del cielo y el Reino se ve más
claro! ¡¡La Sombra casi
desaparece!! ¡Xelx! ¿No me estás escuchando? ¿Qué te pasa…? Xelx… te ves diferente… ¡Tus ojos están tan azules como en tu
infancia! -


    


    

    Xelx comenzó a reír casi a carcajadas y cuando caminó hacia el pasillo principal, Volox lo siguió confundido
y preocupado.


    


    

    -
¿Qué ha sucedido? ¿Tú lo sabes? - 


    


    

    -
Ven Volox, tenemos que hablar. - 


    


    

    Dijo, mientras abrazaba por los hombros a su viejo Consejero y
caminaban hacia uno de los balcones, donde él mismo le preparó un té para que
se calmara.


    


    

    -
Xelx… ¿Qué fue lo que sucedió? ¿A qué se debe el maravilloso cambio? -


    


    

    -
Después te lo explico, por ahora
debes saber, que recobraremos todas las viejas alianzas de mi padre. -


    


    

    -
¡Magnífico Xelx! ¡Me parece muy bien! - Respondió el Consejero Volox, dándole una
probada a su bebida –


    


    

    -
Y luego me uniré a la Nueva Liga
Universal. - 


    


    

    Al escucharlo, el distinguido Consejero Volox expulsó el sorbo de
té que tenía en la boca y tosiendo preguntó: 


    


    

    -
¡¿Q-qué…?! -
Xelx reía muy divertido y al extenderle un pañuelo, le reprochó: –


    


    

    -
¡Qué modales viejo! -


    


    

    -
¿Viejo? ¿A quién le dices viejo? -
Rebosante de alegría, Xelx respondió:
-


    


    

    -
¡A ti! Y apura ese té porque nos vamos, tenemos
muchas cosas que hacer… ahora que me
siento más fuerte. - 


    


    

    Más tarde, en el interior de la imponente nave azul de Arinzel, y
como era su costumbre, el hombre de atlética figura, el gallardo Rey, se
encontraba frente al ventanal de su habitación, con la mirada perdida en las
brillantes estrellas, pero en esta ocasión, sin el dolor de su infinita
soledad, en esta ocasión, él revivía cada instante de su encuentro con la
hermosa Binsdrabi. Con una expresión
de evidente felicidad, el poderoso y frío Rey de Arinzel, tarareaba una suave
melodía. 


    


    

    Kureben, el leal Comandante de la nave, muy sorprendido por el
cambio que había visto en el Rey Xelx y más aún, por lo que estaba escuchando
en ese momento, miraba con extrañeza al Consejero Volox, que serenamente le
dijo: 


    


    

    -
Si Kureben, los milagros existen. - 


    


    

    Finalmente llegaron a un planeta que era controlado por piratas y
al descender de la nave, el Rey de Arinzel se dirigió a uno de ellos y con
aparente indiferencia le preguntó:


    


    

    -
¿Por qué pusieron niños para
trabajar las minas? -


    


    

    -
El General Jalcig dijo que era más
fácil controlarlos. - 


    


    

    -
¿A qué lugar los llevaron? -


    


    

    -
A ningún lugar, están allá
abajo, en las minas. -


    


    

    Sin decir más, Xelx continuó su camino y descendió a las minas,
ahí vio a muchos niños cavando y a varios soldados ayudándolos, pero en cuanto
lo vieron, los soldados dejaron de ayudar y sacudiendo su uniforme, regresaron
a su lugar de vigilancia. 


     


    -
Di la orden de liberar a todas las Colonias. ¿Qué pasa aquí? ¿Por qué no acataron mis órdenes? -


    


    

    A pesar de que la voz de Xelx sonaba serena, muy temerosos los soldados voltearon a ver a
su Oficial al mando, un Sargento que más que temeroso, le respondió
desconcertado. 


    


    

    -
S-señor… el General Jalcig dijo que esta Colonia no
entraba en la liberación, que continuáramos el trabajo. -


    


    

    -
¿Jalcig…? -
Preguntó Xelx extrañado -


    


    

    -
S-sí señor. - 


    


    

    -
¿Alguno de los niños está
lastimado? -


    


    

    -
¡No señor! Ninguno de nosotros lo permitiría. -


    


    

    -
Quiero que de inmediato los liberen
a todos, dispongan de dos naves de mi escolta y asegúrense de llevar a cada uno
con sus padres. - 


     


    -
¡De inmediato su Majestad! - 


    


    

    Respondió el Sargento, sin ocultar el gusto por obedecer esa
orden. Xelx se acercó a los niños y
preguntó con suave voz: 


    


    

    -
¿Quién es Ani y Eni? -


    


    

    -
Nosotros… -


    


    

    Respondió una pequeña y risueña niña, que llevaba de la mano a su
hermanito menor. Xelx cargó a los dos niños y les dijo: 


     


    -
Ustedes vendrán conmigo. – Y antes
de retirarse, le ordenó al Sargento -


    


    

    -
Asegúrate de que los médicos de las
naves los examinen, y de que coman bien antes de llevarlos con sus padres. Cuando terminen, tú y los demás, repórtense
con el Comandante Kureben, para que les asigne sus nuevas tareas. -


    


    

    -
¡Con muchísimo gusto Rey Xelx! - 


    


    

    Con expresión de felicidad respondió el Sargento, porque siempre
le pareció una terrible crueldad, que hubieran hecho prisioneros a los niños, y
por otra parte, porque siendo leales al Ejército de Arinzel, no querían estar
bajo las órdenes de la gente del General Jalcig, porque ya corrían algunos
rumores de deslealtad. 


    


    

    Xelx subió a los dos niños
a su nave y personalmente los llevó con el médico para que los examinara, y
cuando el médico le aseguró que no había ningún problema con su salud, ordenó que les sirvieran lo que deseaban
comer. Al ver que durante el viaje,
Xelx no se había separado de Ani y Eni, con los ojos húmedos, Volox le dijo: 


    


    

    -
¡Vuelves a ser el muchacho que me
llenaba de orgullo! - 


    


    

    Más tarde
aterrizaron en el Planeta del Templo Antiguo, muy cerca de la casa de aquél hombre,
que suplicando, una vez se había arrojado a los pies del Rey Xelx. 


    


    

    -
Mira mujer, la nave zafiro de
Arinzel... - 


    


    

    El hombre vio
descender de la nave a dos niños que corrían en dirección a ellos y al reconocerlos,
junto con su esposa corrió con desesperación y los abrazaron con todo el amor
de su corazón. La nave despegó y los
niños decían adiós con la mano, entonces el hombre observó, que en una de las
ventanas estaba alguien, alguien que parecía ser el Rey Xelx y sin pensarlo,
con los ojos llenos de lágrimas gritó con todas sus fuerzas. 


    


    

    -
¡Gracias, gracias, gracias! - 


    


    

    ~ ~ ~


    


    

    En el fondo de la
tierra de un oscuro y frío planeta que parecía deshabitado, y en medio de un
laberinto cuya salida parecía imposible de encontrar, existían unos calabozos,
cuyas paredes tenían los rastros de terribles tormentos. En esos calabozos, Zabrak era víctima de
muchas y muy crueles torturas, en muchas ocasiones cayó desmayado por los
inclementes castigos. 


    


    

    No era el único
en esas mazmorras, tenía infinidad de compañeros de dolor y los Verdugos no
solo los torturaban con saña inaudita, sino que los obligaban a contemplar el
castigo de los demás, para llenarlos de mayor miedo y soledad. En los oscuros y húmedos calabozos, solo
reinaba la crueldad, el terror y el dolor.


    


    

    Las crueles torturas del día habían terminado para Zabrak, se veía
terriblemente mal, como si la vida se le estuviera escapando. Al sentir que alguien lo abrazaba muy
fuerte, con gran debilidad abrió los ojos. 


    


    

    -
¡Ala-jeri…! ¿Qué… haces aquí? -
Preguntó más que sorprendido, asustado -



    


    

    -
Zabrak, mi amado Zabrak… te sentí a
distancia y vine a buscarte… no podía dejarte solo. Estás muy débil, no hables, yo lo haré por
ti... ya descubrí el don que los
Guardianes otorgan a las mujeres… ese maravilloso don, es sentir a nuestro
amado a distancia. Una vez que lo
descubrimos, aun cuando no lo veamos, podemos sentirlo y encontrarlo donde
quiera que esté… y aquí estoy… para que puedas leer en mi corazón… cuán grande
y profundo es el amor que siento por ti. – Le
decía, mientras lo abrazaba amorosa y
lloraba con infinita tristeza - 


    


    

    -
No… vete Alajeri… tú no debes estar
aquí… es un horrible lugar para ti… - 


    


    

    -
Zabrak, amado mío, escucha bien y
no lo olvides… donde tú estés, yo estaré... siempre. - 


    


    

    Al escucharla decir las palabras que tanto había anhelado, Zabrak
la miró con todo su amor y trató de abrazarla, pero se desmayó. 


    


    

    Con infinito
dolor en su corazón y sin saber cómo salvarlo, Alajeri lloraba en silencio,
cuando una mano tocó su hombro, abrió
los ojos y frente a ella vio a una mujer, que a pesar de las huellas de
crueles torturas, seguía luciendo hermosa, tenía los ojos rojos y el cabello
dorado. Esa mujer le dijo con dulce
voz: 


    


    

    -
No temas pequeña, es increíble que
aún en lugares tan oscuros, el amor se abra camino. -



    


    

    -
¿Quién es usted…? Perdón… perdone mi brusquedad… yo soy Alajeri. -


    


    

    -
Mucho gusto Alajeri, yo soy
Misjava. Este joven está muy mal herido, su corazón sufrió
más que su cuerpo… resiste niño, resiste.
– Decía, mientras tocaba la ardiente
frente de Zabrak - 


    


    

    -
Usted es tan hermosa, que parece una
Sirce… así los describía mi padre, en las historias que solía relatarme. - 


    


    

    -
Gracias Alajeri, yo soy una Sirce… una vez fui una Reina, pero no soy la
única... -


    


    

    -
¿Hay más? - 


    


    

    -
Sí, ven conmigo Alajeri y no te
preocupes por él, colocaremos esta señal mágica para que no lo vean. Haremos que algunos Sirces vengan por él,
para llevarlo a donde estamos nosotros. -


    


    

    Dijo la Reina de
los Sirces, dibujando un extraño símbolo en la tierra. Luego la llevó hasta donde se encontraba un
numeroso grupo de personas. 


    


    

    -
Mira Alajeri, todos somos Sirces y
por culpa del traidor General Jalcig, hemos soportado muchos años de dolor en
este lugar. Amigos, esta dulce joven
es Alajeri, ella ha venido a tratar de salvar al joven al que entregó su
corazón. - 


    


    

    A pesar de las
visibles marcas por las constantes torturas y lo doloroso que era estar en ese
lugar, Alajeri pudo apreciar que todos lucían señoriales y hermosos, con su
cabello dorado y sus ojos rojos. 


    


    

    -
Traes alegría a nuestro corazón
Alajeri, siéntate junto a mí. - 


    


    

    Expresó un hombre de fascinante personalidad, a quién todos se
dirigían con profundo respeto. A pesar
de las circunstancias, le hablaron de amor, de esperanza, de fe y Alajeri
comenzó a llorar. Acariciando su
cabello rosa con destellos dorados, la Reina Misjava le decía dulcemente:


    


    

    -
Ya pequeña, esto no será para
siempre, te prometo que pronto se solucionará. - 


    


    

    -
Hay tanto dolor y oscuridad
aquí... y a pesar de tanta injusticia y
miedo, ustedes son tan cálidos y bondadosos...
para mí ha sido un inesperado y gran honor el conocerlos… pero…
mi amado Zabrak… está sufriendo mucho y no puedo, no sé cómo ayudarlo… - 


    


    

    -
El honor es nuestro Alajeri, venir
aquí por tu voluntad, para ayudar al hombre a quien amas, es una esperanza de
luz, que se extiende por todo lo existente.
- Dijo con dulce voz la hermosa Reina Sirce - 


    


    

    -
¿Por qué están ustedes aquí? -


    


    

    -
El General Jalcig, con ayuda de una
poderosa fuerza oscura, traicioneramente y sin que nadie se diera cuenta, nos
secuestraron y fuimos traídos a este lugar...
no pudimos hacer nada contra esa fuerza oscura. Todos creen que hemos perecido... pero a veces siento que mi querida hija presiente
la verdad… ella sigue viva y es libre… puedo verla en sueños. -
Decía con una tierna sonrisa
Misjava – 


    


    

    -
Ya lo hicimos. - 


    


    

    En voz baja dijo uno de los jóvenes y hermosos Sirces Profetas, que ayudó a llevar
a Zabrak y que con mucho cuidado lo acomodó en uno de los viejos
camastros. De inmediato, Alajeri se
hincó junto a él y con gran delicadeza lo besaba y acariciaba. 


    


    

    -
Está muy grave. – Casi murmurando, dijo Irenveniz, el Rey de
los Sirces - 


    


    

    -
Zabrak… Zabrak… despierta amor mío.
- 


    


    

    Llorando con gran dolor, Alajeri
no dejaba de besarlo y acariciarlo, mientras los Sirces los veían con
profunda tristeza, pues sabían que Zabrak estaba muriendo.


    


    

    -
Déjenla sola un momento. –
Sugirió Misjava –


    


    

    -
Zabrak… te lo ruego… despierta. - Y poco a poco, él abrió los ojos –


    


    

    -
Alajeri… huye… - 


    


    

    Sorpresivamente entraron los Verdugos y al descubrir a la hermosa
Alajeri, se olvidaron de los demás y a ella se la llevaron a golpes e insultos. Tratando de evitarlo, la Reina les pidió
con enérgica voz: 


    


    

    -
¡No! Déjenla malvados, no le hagan daño. - 


    


    

    -
¡Apártate! -



    


    

    Le gritó uno de los
Verdugos a Misjava, arrojándola con fuerza contra el piso. Levantando su mano, el Rey Irenveniz detuvo
a los jóvenes Sirces, que deseando defender a su Reina y a la joven que se
llevaban, querían lanzarse contra los crueles y cobardes Verdugos. Con amorosa delicadeza, Irenveniz ayudó a la
Reina Misjava. 


    


    

    Zabrak sentía que las fuerzas lo habían abandonado y que en
cualquier momento moriría. Deseaba con todo su corazón rescatar a
Alajeri, pero su cuerpo no respondía, ya no había fuerza en él y entre el dolor
y la debilidad, podía escuchar los debilitados latidos de su corazón, que se
separaban entre sí cada instante más.



    


    

    En medio del dolor y la oscuridad, una tenue y cálida brisa llegó
hasta él y fue recorriendo su cuerpo hasta recuperar sensibilidad, pero no
dolor. Al sentir que alguien se
acercaba, lentamente abrió sus ojos y al ver la bondadosa expresión de ese
hombre de túnica blanca, sintiendo una gran paz, cerró sus ojos.


    


    

    Zabrak estaba totalmente sorprendido y confundido, pues había despertado y se encontró en una hermosa
habitación, en una cómoda cama, en una casa extraña y no tenía una sola herida,
ni marca alguna en su cuerpo. Sin
comprender, se veía a sí mismo, no sentía ningún dolor y estaba impecablemente
vestido. – Al ver que se acercó
volando una pequeña mujercita con alas, demandó respuestas -


    


    

    -
¿Dónde estoy? ¿Dónde está ese bondadoso hombre? ¿Qué pasó con mis heridas? ¿Qué sucedió?
-


    


    

    -
Tranquilo, todo está bien, estás en el Palacio Rosa del Planeta Luminoso. Ayer por la noche llegaron todos y no traías
ninguna herida, sólo llegaste desmayado. -



    


    

    -
¡No lo puedo creer! – Muy
sonriente respondió Zabrak y de pronto sintió la más terrible angustia: –


    


    

    -
¿Dónde está Alajeri? ¿La rescataron? ¡Necesito ver urgentemente al Rey! -


    


    

    -
¿A cuál Rey…? -
Preguntó la pequeña hadita –


    


    

    -
Al Rey de... ¿Alajeri…? - 


    


    

    Quedó impactado al ver a su amada Alajeri, que luciendo más
hermosa que nunca, corría feliz hacia él.


    


    

    -
No conozco ese Reino... -


    


    

    Sonriendo con candidez y saliendo de la habitación, dijo la hadita
con alas, que comprensiva cerró la puerta.
Alajeri estaba tan emocionada, que al acercarse a su cama, empezó a
hablar con gran rapidez. 


    


    

    -
¡Zabrak! ¡Estás bien!
¡Despertaste y estás bien! ¿No
es maravilloso? ¡Estoy feliz! ¡Todos fuimos liberados! Los Sirces y toda la gente que estaba en
esas mazmorras, todos están sanos y no tienen un solo rasguño, ninguno de
nosotros, nos liberó sin violencia, los
Verdugos no podían moverse, no podían
hacer nada, estaban tan impactados, que lloraron como niños y pidieron perdón...
ese hombre tenía el mismo rostro del amor. - 


    


    

    Zabrak se levantó y pareciendo ignorar lo que ella hablaba,
amorosamente la tomó entre sus brazos y mirándola a los ojos le preguntó:


    


    

    -
Así que… dónde yo esté… ¿Tú estarás? -


    


    

    -
¡Por siempre amor mío! ¡Por siempre!
-


    



  




XX


Una nueva alianza 










Entre la oscuridad del Universo y a
gran velocidad, viajaba una pequeña, pero brillante luz azul, y envuelta en chispeantes listones de
colores, llevaba en su interior un objeto negro. Esa luz atravesó sin problema, la
luminosa barrera protectora del Planeta Cratel y continuó su camino entre
blancas y alegres ciudades, donde sus habitantes parecían no notar su presencia. Sin
disminuir su velocidad, entró al Palacio de Diamante y Cristal y cuando
finalmente llegó a su destino, a la habitación de la Princesa Binsdrabi, fue
interceptada por las veloces manos de la Princesa Soroki. 






En cuanto la atrapó, la luz azul
empezó a perder intensidad hasta desvanecerse por completo y entonces quedó al
descubierto una cajita negra. Sin
abrirla, Soroki la examinó y al sospechar de qué se trataba, de inmediato se la
llevó a la Princesa Afadli. 


 


-
¡Afadli, mira...! – La azul tomó la caja y con gesto de preocupación
preguntó: - 


 


-
¿La vio Binsdrabi? ¿Cómo lograría penetrar el escudo luminoso
del planeta? -






-
No, afortunadamente no estaba en la
habitación… ¿Tú crees que
sea...? – Respondió Soroki y Araba la interrumpió al
entrar en la habitación –






-
¡Sentí algo diferente...! – Y al ver las manos de Afadli, le pidió:
- ¡Esa caja! Déjame tocarla… ¡Oh…! ¡Maravilloso! - Sonriendo emocionada exclamó Araba,
pero al ver el rostro de desaprobación de Afadli, agregó: – Bueno…
tal vez no lo sea tanto. -






-
¿Qué sugieres que hagamos Afadli? - Preguntó Soroki –






-
Guárdalo y que no lo vea Binsdrabi,
podría ser muy peligroso. -






-
Pero Afadli, considera que si ha
podido pasar la barrera de luz, no es dañino y menos para Binsdrabi. –
Pidió Araba –






-
Sé que no es perjudicial, pero
puede ser muy peligroso para nuestra Princesa, y tú lo sabes, bueno… creo que
todas lo sabemos… por favor, mantenlo contigo Soroki. – En
ese momento entró Binsdrabi diciendo: –






-
¡Luces azules y serpentinas plateadas brotan del
Templo Antiguo! La tierra de ese mundo
se está partiendo y además, negros, largos y macabros dedos salen del
pozo. Algo muy poderoso se está
manifestando… lo que sea que esté ahí, está furioso. Afadli… ¿Podríamos ir? - Y
la azul asintió – 






-
Araba, por favor
avisa a las demás que acompañaremos a Binsdrabi al Templo Antiguo. Esta vez, todas iremos con ella. -






Cuando llegaron al Planeta del Templo Antiguo, observaron que resplandecía en azul intenso y que
del Templo surgían impresionantes rayos plateados que recorrían la ciudad, y
tras de ellos, vieron muchos rayos negros que parecían tétricos dedos. 






-
Se está manifestando el Antiguo del
Equilibrio... y algo más… algo
siniestro. Por favor quédense aquí,
debo entrar yo sola al Templo. - 






A pesar de las protestas de las Princesas, Binsdrabi entró al
Templo, cerró la puerta y se dirigió al
gran altar que se encontraba al fondo. Cuando pasó cerca del pozo sin fin, observó
que de ahí surgía la luz azul que estaba envolviendo a ese mundo, y que los
rayos plateados parecían ser lastimados por los dedos negros. Con la sensación de una poderosa
presencia, veía hacia todos lados, pero no había nadie, al menos no
podía ver a nadie. 






Al percibir las espectrales voces que salían del pozo, sintió
miedo, pero armándose de valor, cerró sus destellantes ojos, murmuró algunas
enigmáticas palabras y una extraordinaria luz blanca comenzó a emanar de
ella. El Templo se sacudía como si
protestara y mientras más luz despedía Binsdrabi, más fuertes eran los
temblores del Templo. 






La poderosa luz de la Princesa comenzó a abrazar todo el lugar, obligando
a la negra energía a retroceder y a esconderse dentro del pozo, hasta que ya no
se vio más. En el momento en que la negra energía
desapareció y la azul volvió a tener más intensidad, la brillante luz blanca regresó a Binsdrabi,
que debilitada, cayó desmayada. 






Binsdrabi despertó en su habitación del Palacio de Diamante y
Cristal, estaba rodeada por las preocupadas Princesas, que suspiraron con
alivio al verla despertar. Con sus
hermosos ojos azules llenos de lágrimas, Xicari le dijo con una sonrisa: 






-
Bienvenida querida Binsdrabi. - 






-
Binsdrabi.... nos asustaste mucho, por favor no vuelvas a
hacerlo. – Reprochó Nya, mientras la abrazaba fuerte – 






-
¡Debes considerar, que lo que
hiciste fue demasiado arriesgado! ¡Te
expusiste a un gran peligro, cuando eliminaste la extraña energía del Templo
Antiguo! - La reprendió Sarina y apenada, Binsdrabi asintió –






-
No la reprendas Sarina, tú sabes
que debía hacerlo. - La defendió Soroki –






-
Lo siento Binsdrabi, es que me
angustia que algo malo pueda sucederte…
– Conmovida, Binsdrabi tomó la mano de Sarina –






-
Sabemos que estás protegida por la Luz
y que donde estés, los Luminosos te cuidarán.... pero no debes olvidar, que las
oscuras energías se mueven por el Universo, energías que están dispuestas a
aniquilar todo aquello que ilumine y tranquilice el Caos. Estás en constante peligro y cada día más,
pues es irremediable que reveles quién eres, aunque es prudente que se mantenga
el secreto lo más que podamos. Cuando
el momento llegue, todas estaremos
contigo y te acompañaremos hasta el final, mientras tanto, te ruego que no
arriesgues tu seguridad. -






Muy preocupada dijo Afadli, después la abrazó fuertemente y
emocionadas, las demás se unieron al abrazo, hasta que Araba les recordó:






-
Detesto interrumpir este momento,
pero nuestra querida Binsdrabi tiene un compromiso en la Liga.
– Secando sus lágrimas y saltando de la cama, la Princesa exclamó: - 






-
¡Oh sí, es verdad! ¡Lo había olvidado! -







-
Binsdrabi, tengo entendido, que en
la Liga Universal se ha anunciado una nueva alianza. No
tengo la menor idea de quién se trate… ¿Tú
si sabes quién es el nuevo aliado? - 






Con graciosa sonrisa preguntó Sarina, y sin poder ocultar su
alegría, Binsdrabi esperó a que alguna de ellas respondiera y lo hizo la
sonriente Nya.






-
¿Cómo puedes no saberlo Sarina? ¡El poderoso y gallardo Rey de Arinzel! - 






Los hermosos ojos de Binsdrabi destellaron más, pero tratando de
disimular la emoción que la invadía, preguntó con dulce voz: 






-
¿El Rey Xelx? -







-
Si Binsdrabi, el guapísimo y
distinguido Rey Xelx. Dime Xicari… ¿Acaso
sabes quién habrá podido convencerlo? - 






-
Definitivamente no Soroki, pero la
hermosa joven que lo haya hecho, seguramente lo impresionó tanto, que logró
hacerlo cambiar de opinión sobre la Liga Universal. -






Agregó cómplice Xicari, mientras sacaba del armario un hermoso
vestido rosa con dorado y al verlo, Araba aprobó la elección. 






-
Xicari, ese vestido es perfecto
para la ocasión. - 






Al observar el especial interés y cuidado que ese día mostraban
las Princesas, en el arreglo de su cabello y en la elección de los accesorios
que luciría, Binsdrabi les dijo:






-
Está bien, lo acepto… no sé lo que
me sucede… cuando veo sus expresivos
ojos azules, me invade una fuerte emoción y durante los mágicos segundos en que
me envuelve en su cautivadora mirada, experimento una extraña sensación, es…
como si tomara algo de mí y al mismo tiempo, me devolviera algo que me
pertenecía. Le llaman el Rey Oscuro,
pero se equivocan, yo nunca había visto tanta luz en nadie más. - Xicari y Soroki se miraron risueñas - 






-
Binsdrabi.... voy a pedir algo que te parecerá imposible. ¡Tómalo con calma! ¿Quieres?
- 






-
¡Excelente consejo Sarina! Y seguramente, tú eres la más indicada
para darle ese sabio consejo. ¿Verdad?
– Riendo divertida le dijo Araba –






-
¡Desde luego que soy la indicada! De las cuatro, yo fui la que tomó el amor
con más calma y se controló mejor. - 






Con fingido gesto de molestia, Araba, Nya y Soroki, rieron tan divertidas, que Sarina terminó por
reír también.






-
Pero… ¿Ustedes se han
enamorado? Nunca lo habían mencionado…
sólo sabía de Xicari. – Sorprendida
preguntó Binsdrabi –






-
Son hermosas historias que compartiremos
contigo, lo prometo, pero ahora debes darte prisa porque se hace tarde. – Respondió Nya –






-
Binsdrabi, no le has dicho quién
eres. ¿Verdad? – Preguntó Afadli –






-
Él ya lo sabe Afadli. - 






-
¡¿Cómo lo sabe?! – Alarmada preguntó Afadli –






-
No lo sé… pero estoy segura de que
mi secreto está a salvo con él. -






-
Debe saberlo Afadli. -






Detrás de Binsdrabi, respondió Xicari, mientras discretamente
dibujaba con los dedos una caja y señalaba su propia joya. Recordando, Afadli asintió y luego les
dijo: 






-
Será mejor que nos apuremos o
llegaremos tarde. -






Afadli y Nya controlaban la brillante nave, mientras Binsdrabi
permanecía en silencio, pensativa y con la mirada perdida en el oscuro espacio. Una llamada entró y Sarina atendió
alarmada, pues llorando con gran sentimiento, en la pantalla apareció la imagen
de la Princesa Sirce. 






-
¿Ihaí? ¿Qué te sucede? ¿Por qué lloras? -
Preguntaba Sarina y alarmadas, todas las demás se acercaron - 






-
¡Son lágrimas de felicidad! Queridas amigas… no sé
por dónde empezar... cuando regresaba al Instituto, sucedió algo maravilloso…
antes de entrar al Palacio, una extraña sensación me invadió y miré
hacia el horizonte... hacia donde muchas personas se aproximaban y sin saber
por qué, sentí infinita felicidad… corrí hacia ellos sin poder creer lo que
veía… ¡Eran Sirces! ¡Todos los Sirces que fueron
secuestrados! ¡Mi madre, mi padre y mis
abuelos venían con ellos! ¡Todos están
bien! ¡Y yo estoy feliz amigas! 






-
¡Ihaí! ¡Es maravilloso! – Sonriendo emocionada dijo Binsdrabi –






-
Es una excelente noticia Ihaí, nos
sentimos felices por ti y por todos los Sirces. Con todo nuestro corazón te felicitamos,
porque al fin estarás rodeada de tu amada familia. – También emocionada le dijo Afadli –






-
Infinita es la oscuridad, pero
basta una luz para iluminarlo todo. -
Agregó Binsdrabi - 






-
Tenías razón Binsdrabi… ¡Los
milagros existen! Muchas cosas buenas están empezando a suceder…
pronto me volveré a comunicar, pues en el Instituto estamos preparando una gran
fiesta de bienvenida y no quiero que falten mis queridas amigas... Oh Binsdrabi, estoy tan contenta… -






-
Yo también Ihaí, yo también. - 






La nave blanca llegó al Planeta de la Nueva Liga y como siempre
que había junta, Binsdrabi descendió acompañada de su Consejera, que siempre
vestía capa y capucha plateada, que no dejaba ver nada de la Princesa azul. 






La Princesa Binsdrabi saludó a los Integrantes de la Nueva Liga, y
mientras platicaba con la Reina Gortulia y la Reina Vina, observó que desde que
entraron, el Rey Escal no había dejado de mirar a su Consejera y pensando que
tal vez había descubierto quién era, discretamente verificó, pero no, Afadli no
mostraba nada de sí, excepto la punta de sus zapatos plateados. 






-
Esta noche, es una reunión muy
especial. -






Dijo la Reina Gortulia a todos y Carden agregó con su rostro
pensativo:






-
El Líder Shin nos reunió para dar
la bienvenida al Rey de Arinzel… yo me siento un poco abrumado... porque no
entiendo bien la situación. Durante mucho tiempo habíamos tratado de
persuadirlo para que ingresara y nunca tuvimos éxito, porque nunca quiso
aceptar, pero ahora… inesperadamente nos envía un mensaje de su incorporación a
la Liga. ¿Qué lo habrá hecho
decidirse? - 






En ese momento la puerta principal se abrió y los ojos de todos
los presentes se fijaron en ella, pero enfrascados en lo que parecía una amena
y evocadora charla, a solo dos pasos de la entrada se detuvieron el Líder Shin
y Xelx. Todos veían que el joven Rey
sonreía, mientras escuchaba al Líder, que seguramente le platicaba alguna
anécdota del pasado. 






Los hermosos ojos de Binsdrabi destellaron más, al observar que el
imponente Rey de Arinzel, vestía uniforme militar de gran gala en azul y plata,
que hacía resaltar su varonil belleza, y
su impresionante personalidad.
Al escuchar las risas del Líder y de Xelx, Binsdrabi salió de ese ligero
estado de ensoñación y un leve temblor recorrió su cuerpo, al ver que en
compañía del Líder, con decididos pasos y mostrando esa expresión de seguridad,
Xelx caminaba hacia la cabecera de la mesa de juntas. 






Cuando el Líder Shin llegó a la cabecera, le indicó al Rey Xelx el
lugar que siempre ocupó su padre, el
lugar a la derecha del Líder. Antes de
tomar asiento y con su habitual seriedad, Xelx saludó a los presentes con una
reverencia, que de inmediato todos correspondieron. Con sonriente expresión, el Líder Shin les
dijo:





-
Queridos amigos, ésta es una noche
muy especial. Como todos ustedes saben,
el Rey Xelx de Arinzel aceptó nuestra invitación, y hoy ha venido para unirse a
la Nueva Liga Universal, que su honorable padre, el Rey Shant, ayudó a formar.
-






-
Bienvenido Rey Xelx, es un gran
honor que haya aceptado nuestra invitación. -






-
Gracias Rey Escal. -






Como el Rey Escal rompió la tensión del momento, más confiados los
Monarcas le dieron la bienvenida, pero al ver que el Rey Xelx se puso de pie,
todos guardaron silencio. Con armoniosa
y serena voz, el Rey de Arinzel les dijo:






-
Honorables Integrantes de la Nueva Liga
Universal, me honra que hayan pensado en mí para formar parte de este
importante organismo de protección, y me siento muy agradecido por su amable
bienvenida. Para brindarles la
seguridad de que el Reino de Arinzel desea mantener la paz entre nuestras
naciones, desde hoy, el Ejército de Arinzel se integra al Ejército de la Nueva
Liga Universal. -






Sin poder creer lo que estaban escuchando, todos lo miraban
verdaderamente sorprendidos, y sólo reaccionaron, hasta que el joven Mor lanzó
un fuerte grito de festejo, que desbordantes de alegría, fue seguido por todos los demás. Con la más amplia sonrisa de satisfacción,
el Líder Shin dio un fuerte abrazo al Rey Xelx, y después de recibir fuertes
aplausos, los dos volvieron a tomar asiento.
Muy contento y confiado, el joven Mor le preguntó:






-
Rey Xelx… ¿Le parece que los Luminosos están dejando de
interesarse en el Plano de los Sangrantes?
- Xelx volteó a ver al Líder y él le dijo en voz baja su nombre –






-
Definitivamente no lo creo
Mor. Nuestros queridos y leales amigos
continúan ayudando y apoyando a nuestros mundos, recuerda a Indara, Hargurar,
Asader, Cashitrek, Dul, Gorth y muchos más. -






-
Rey Xelx, considerando que los
Guardianes Cósmicos son tan poderosos… ¿Considera conveniente pedir su
ayuda? ¿No cree que al menos
conoceríamos su posición al respecto?
Quizá no todos son indiferentes a lo que está ocurriendo en el
Universo. ¿No cree? - Preguntó la Reina Risne –






-
Reina Risne, no creo que la actitud
de los Guardianes sea de indiferencia… -
Ñuril interrumpió la respuesta de Xelx –






-
Entonces… ¿Usted piensa que los
Guardianes están provocando el daño que sufre el Universo? -






-
No seas absurdo Ñuril, son los
Antiguos. – Respondió Vento –






-
¡No los menciones Vento! - Autoritaria respondió Hargurar –






-
Y qué tal, si todo esto es porque
el tiempo ha llegado a su fin, que hagamos lo que hagamos, no podremos impedir
que las grandes fuerzas del Universo decidan nuestro destino, y sólo debamos
esperar a que todo termine. – Dijo la
Reina Vina y los demás la miraron con angustia –






-
¡Aún no es tiempo Vina! - Alarmado respondió Vento! -






-
Con todo respeto Reina Vina, no me
gustó lo que dijo, porque entonces… ¿De
qué nos sirven los Guardianes Cósmicos, si no nos protegen? - Preguntó Mor y molesto, Bi respondió: –






-
¡De nada Mor! En los últimos tiempos, sólo se han dedicado
a vagar por el espacio y a ignorar a los mundos de los Sangrantes. -






-
Yo no creo que anden vagando por el
espacio, yo pienso que andan en busca de algo que es importante para ellos.
- 






Opinó el Rey Mirel y sin que nadie lo percibiera, un gesto de
preocupación se dibujó en el rostro del anciano Líder Shin. 






Mientras los demás discutían, Binsdrabi parecía no escucharlos,
Xelx no había volteado a verla ni una sola vez y le intrigaba su indiferencia. Sin darse cuenta, su pensamiento voló al
Castillo Azul, hacia los minutos en que disfrutó de la cautivadora mirada del
gallardo Rey de Arinzel. El Rey Bi la
sacó de sus pensamientos al decirle: 






-
Princesa Binsdrabi, esta tarde está
muy callada, no ha opinado usted. - 






En el instante en que era sorprendida por el Rey Bi, se percató de
que los ojos de Xelx estaban en ella y ya la miraban de esa forma tan especial
que la cautivaba. Muy serena y con una encantadora sonrisa,
Binsdrabi respondió:






-
Rey Bi, estoy completamente de
acuerdo con nuestro querido Líder Shin, hoy es un día especial, tan especial,
que debemos concedernos unos momentos para disfrutarlo. El Rey Xelx de Arinzel, nos ha concedido el
honor de brindarnos su amistad y su apoyo y por otra parte, los mágicos e
impresionantes Sirces Profetas… han reaparecido sanos y salvos… - 






-
Queeé… - Interrumpió Farko –






-
¿Cuándo…? - Muy sorprendida preguntó Gortulia –






-
¿Está confirmado Princesa
Binsdrabi? - Fingiendo que lo ignoraba,
preguntó el Líder –






-
Si Líder Shin, lo confirmé con la
Princesa Iahí. -






-
Amigos, indudablemente hoy es un
día especial, y como atinadamente ha sugerido la Princesa Binsdrabi, debemos
disfrutarlo, pero antes de dar por terminada nuestra reunión, si alguno de
ustedes tiene algún asunto o problema que debamos atender, le pido que lo
exponga con entera libertad. – Todos
se sorprendieron, cuando el Rey Xelx volvió a ponerse de pie –






-
Si me permite Líder Shin. - 






-
Por supuesto Xelx, tienes la
palabra. -






-
Honorables Integrantes, comparto
con ustedes la alegría de saber sanos y salvos a nuestros amigos Sirces, y
comprendiendo que estarán ansiosos por comentar sobre esta feliz noticia,
trataré de ser breve. Antes de
retirarnos, deseo pedirles que hagamos a un lado las preocupaciones por un
futuro incierto y empecemos a realizar acciones concretas. Mi sugerencia es que a la mayor brevedad
posible, iniciemos el traslado de los habitantes de nuestros mundos, a los
planetas más cercanos al Portal Luminoso, de esta manera estarán más seguros y
nosotros más tranquilos, mientras encontramos la forma de terminar con la
destrucción de los Dedos del Caos. – De
inmediato se escuchó la varonil voz del Rey Escal -






-
¡Eso es hablar con sentido! Incondicionalmente apoyo la propuesta del Rey
Xelx. -






-
Yo también brindo mi apoyo. - 






Agregó el veloz Mor y tras de él, todos los demás Integrantes. Al ver el resultado, el Líder Shin sonrió
complacido y dio por terminada la sesión.






Nadie se retiró, todos empezaron a ponerse de acuerdo con el Líder
Shin y a repartirse las comisiones para atender con la mayor rapidez, la
propuesta del Rey de Arinzel. Ocupados
como estaban, nadie pareció darse cuenta del lazo visual, en que por unos
instantes se perdieron Binsdrabi y Xelx.






De pronto, Oncio, Farko, Bi, Mor, Ñuril y hasta Vento, se
acercaron al Rey de Arinzel y le informaron sobre la distribución de las
comisiones y le solicitaron su opinión sobre los tiempos y forma en que
pensaban realizar los traslados.
Mientras Xelx y el Líder Shin aclaraban las dudas de los Monarcas, por
todo el salón se veían pequeños grupos, que se ponían de acuerdo para ayudarse
en los traslados. 






Más tarde, en el balcón cercano a la salida y mientras platicaba
con Hargurar y con Padrono, de vez en
cuando y de manera discreta, Binsdrabi veía hacia el fondo del salón, hacia donde
Xelx platicaba con el Líder Shin. De pronto, su corazón comenzó a latir más rápido de lo usual y sus manos temblaron
ligeramente, Xelx se dirigía hacia donde ella estaba.






-
Ya se desocupó Shin, hablemos de
este asunto con él. ¿Vienes Binsdrabi?
- Dijo Padrono, al ver que Xelx
se alejaba del Líder – 






-
En un momento los alcanzo. –
Respondió Binsdrabi –






-
De acuerdo. - 






Respondió Padrono y en compañía de Hargurar, se fue en busca del
Líder. Con encantadora sonrisa, Binsdrabi recibió al
gallardo Rey de Arinzel, que depositando un suave beso en su delicada mano, le
dijo: 






-
Qué hermosa sonrisa tienes
Binsdrabi. -






-
Gracias Rey Xelx, me alegra mucho que haya aceptado nuestra
invitación. -






-
Tu invitación… cada vez te
encuentro más bella y fascinante. –
Dijo, como si pensara en voz alta –






-
Gracias… - 






-
Vine a despedirme, debo retirarme
ahora. -






-
¿Tan pronto…? - Por su impulsiva respuesta, su hermoso
rostro mostró un ligero sonrojo –






-
Hay muchas cosas de las que quiero
hablar contigo, pero no aquí, espero volver a verte muy pronto. Binsdrabi, recuerda que prometiste
visitarme en el Castillo Azul. -






-
No lo he olvidado Rey Xelx. - 






Sin dejar de ver sus hermosos y brillantes ojos, nuevamente
depositó en su mano un suave beso y después caminó hacia la salida, pero antes
de cruzar la puerta volteó y al encontrar su mirada, se despidió con una
reverencia. 






Binsdrabi no resistió la tentación y permaneció en el balcón,
quería verlo mientras recorría el puente para llegar a su nave y no se movió
hasta que lo vio partir y desaparecer en el estrellado cielo. Sólo entonces, se dirigió hacia el grupo
donde platicaban Indara, Padrono y Hargurar.






-
Cuando los Luminosos decidimos
venir al Plano de los Sangrantes, no sabíamos muy bien a qué clase de peligros
nos enfrentaríamos. Algunos piensan,
que huyendo de los Dedos del Caos, los Luminosos están regresando al Plano de
la Luz, no saben que en los constantes enfrentamientos se fueron debilitando
sus halos, y que sólo para recobrar su luminosidad han ido a la Luz. Ellos regresarán, mientras tanto, los que
quedamos seguiremos ayudando. – Decía Hargurar y Padrono respondió: –






-
Los Dedos del Caos están afectando
gravemente nuestro Universo... pero a
los seres de la Luz no les pasará nada, sólo a los vivos... a los
Sangrantes, como nos llaman ustedes. En estos tiempos oscuros, necesitamos de sus
consejos e iluminación, pero no deseamos que sufran o mueran por nosotros. Todos ustedes ya sufrieron mucho en los
días antiguos… y no se diga el Luminoso
Gorth, que atravesó con decisión hacia la
oscuridad, para poder rescatar de ese
espantoso lugar, a todos los seres que pudiera,
pero no lo logró. Era una tarea imposible, ya que todos los
seres que encontró, habían sido consumidos por la Oscuridad de ese lugar. El valiente Gorth sufrió tan terribles
castigos, que vio transformar su halo
luminoso en una oscura sombra.
Afortunadamente, un día se le presentó la oportunidad de burlar la
vigilancia de los Guardianes Cósmicos y
escapó por el Portal Oscuro. Su
dolorosa estancia en ese lugar lo dejó casi irreconocible, apenas puedo
recordar cómo era antes. Hargurar, yo
no ignoro y no olvido, cuánto ha sufrido por él la Luminosa Asader. – Muy pensativa, Indara agregó: - 






-
Asader lo amaba y aún lo ama
profundamente, pero él no le permite acercarse, dice que junto a él, su halo
está en peligro. - 






Conmovida por lo que escuchó y al ver que solitario como siempre,
Gorth caminaba hacia la puerta de salida, queriendo ayudarlo, Binsdrabi se
despidió de sus amigos y en compañía de su Consejera salió del Palacio. Cuando nuevamente tuvo a la vista a Gorth,
a través de sus manos le envió una suave y casi imperceptible energía blanca,
que lo cubrió por entero y sin que él se diera cuenta, bajó notablemente el
gris que lo envolvía. Cuando Gorth
abordaba su nave, se veía casi como cualquier Sangrante. 






Comentando sobre las medidas que la Liga tomaría, para llevar a la
gente a mundos más seguros, Binsdrabi y las Princesas del Arco Iris se dirigían
al Castillo de Cristal. Poco antes de
llegar y por instrucciones de Araba, que presintió un peligro, se detuvieron a
cierta distancia, la necesaria para observar que en el exterior del Planeta de Cratel,
en sus burbujas de colores y como esperando su llegada, se encontraban tres Guardianes Cósmicos, uno de roca, otro de
viento y el tercero de fuego.






-
¡Kryr, Ej y Vets! - Exclamó Binsdrabi, que los conocía por la
pantalla de cristal - 






-
¿Qué hacen aquí…? -
Preguntó alarmada Sarina –





-
¡Ya lo saben! Saben quién es Binsdrabi… saben que es la
hija de la Princesa Cautiva en la Esfera de Cristal y quieren llevarla a esa
prisión. – Con angustia informó Araba –






-
¿Qué haremos Afadli? – Temerosa preguntó Nya y desviando la nave, la
Líder azul respondió: -






-
Ahora sólo hay un lugar donde puede
estar segura Binsdrabi. - 










XXI


La Joya más Preciada del Universo










La oscura sombra que cubría el Castillo y la Villa de Arinzel,
había disminuido su tamaño y ahora podía apreciarse una buena parte del brillante
cielo azul. En la biblioteca del
Castillo Azul y mientras observaba la luminosidad que entraba por la ventana,
con melancólica voz, Xelx le confiaba a su Consejero Volox, su profundo sentir.







-
Durante mucho tiempo y muy dentro
de mí, sufrí una dolorosa y constante angustia que no desaparecía con nada… me
sentía perdido, destruido… y lo único
que durante todos estos años me daba un respiro, era esa incesante
búsqueda por el Universo. Ahora sé con certeza que la buscaba a
ella, lo sé, porque desde el día en que me vi en sus ojos, todo el dolor
desapareció. Me siento diferente, reconstruido,
renovado en su luz… como si pudiera continuar el camino que perdí cuando me
oscurecí. Ella ha despertado en mi
corazón, el más grande y profundo amor…
sé que la amaré por siempre… siento que la amaré hasta que deje de
existir lo existente… ¡Volox…! ¡Ella está aquí…! ¡Puedo sentirla! - Exclamó emocionado, dirigiéndose a toda
prisa hacia la entrada - 






Sin ser molestada por las
vigilantes serpientes, la nave blanca de Cratel aterrizó a un lado de la
imponente nave zafiro, muy cerca de la entrada del Castillo Azul, donde emocionado,
Xelx esperaba el momento de ver a la hermosa joven, que ya le había robado el
corazón. 






Binsdrabi descendió rodeada de seis hermosas jóvenes y con gran
dominio de sí mismo, Xelx disimuló su sorpresa, al reconocer a las
desaparecidas Princesas del Arco Iris.
En cuanto las saludó con respetuosa reverencia, Afadli se adelantó y sin
mayor preámbulo le dijo:






-
Rey Xelx, necesitamos hablar con
usted. -






-
Estoy a sus órdenes. Bienvenidas Princesas. - 






Sin mostrar en ningún momento lo sorprendido que se encontraba,
las condujo hasta un amplio salón lleno de hermosos cuadros, espejos y
confortables sillones. En cuanto
tomaron asiento, Afadli expuso:






-
Rey Xelx, le pido que disculpe nuestro
atrevimiento, por llegar sin previo aviso.
Nos encontramos en un gravísimo problema, que nos obliga a buscar
refugio… - Entendiendo lo difícil de su
situación, amablemente Xelx la interrumpió -







-
Por favor Princesa Afadli, no se
mortifique, no diga más, siempre serán bienvenidas en todo el Reino de Arinzel. - 






-
Gracias... no esperaba menos del
Rey de Arinzel. -






-
Dispongan del Castillo el tiempo
que deseen y necesiten. - 






En ese momento llegó Volox y al ver a las Princesas del Arco Iris,
por la tremenda sorpresa se quedó inmóvil, como si no pudiera creer lo que
estaba viendo. – Muy sonriente y poniéndose de pie, Xicari exclamó: -






-
¡Consejero Volox! - 






-
¡¿Princesas?! Pero… creí… creí que… ¡No importa! ¡Una enorme alegría invade mi corazón al
verlas sanas y salvas! - 






Dijo el Consejero Volox, acercándose a saludar y abrazar con gran
cariño a las Princesas del Arco Iris. Cuando
vio a Binsdrabi, quedó muy impresionado por su belleza y luz.






-
¿Princesa Binsdrabi…? Es un gran honor conocerla. -






-
Gracias Consejero Volox. – Dulcemente respondió Binsdrabi –






-
Volox, las Princesas nos conceden
el honor de quedarse con nosotros. -






-
¡Maravilloso! ¡Excelente noticia! ¡Bienvenidas! - 






Muy contento les dijo el Consejero Volox, a las hermosas jóvenes que representaban la luz y la
esperanza del Universo. Más tarde, después
de disfrutar de una exquisita y espléndida cena y mientras la Princesa Soroki,
con gran elegancia servía una reconfortante bebida caliente, Afadli le dijo
casi en secreto a Xelx.






-
Rey Xelx, necesito hablar en
privado con usted. -






-
Desde luego Princesa Afadli. - 






Xelx se levantó, retiró la silla de Afadli y le indicó el camino
para poder hablar lejos del grupo, que charlaba animadamente. La Princesa azul, la que siempre lucía
tan controlada, ahora mostraba un semblante de preocupación. Instantes después, llegaron a una
habitación con enormes estantes llenos de libros y documentos, que tenía al
centro un magnífico escritorio con butacas de piel. 






-
Es mi salón de estudio. ¿Le parece bien Princesa Afadli? -
Afadli tomó asiento frente a Xelx, que muy atento la miraba –






-
Me parece perfecto… Rey Xelx, no sé
por dónde empezar… es mucha información,
aunque entiendo… que mucho de lo que le diga, no le será de ninguna
manera extraño ni perturbador. ¿Me
equivoco? -






-
No, no se equivoca Princesa
Afadli. - Dijo suavemente Xelx –






-
Debe saber, que cuando regresábamos
a Cratel, vimos a los Guardianes Cósmicos Kryr, Ej y Vets, que en sus burbujas
de protección, estaban tratando de eliminar la luz del Planeta. Entendiendo que querían entrar para
llevarse a la Princesa Binsdrabi, en ese momento y para su protección, decidí
que viniéramos a su Castillo. – Xelx no
la interrumpía, permanecía muy serio y atento – Ahora debo confesarle, que cuando supe de
su encuentro con Binsdrabi, me preocupé a tal grado, que después intercepté
esto. - Afadli sacó de su falda azul, la cajita
negra que había llegado a Cratel – Las
Princesas del Arco Iris sabemos mucho más que una persona común, sabemos del
don de los Guardianes y más, por eso entendemos lo que significa este
obsequio. Rey Xelx, es muy importante para mí, saber hasta dónde
conoce usted a Binsdrabi. Sabe a lo que
me refiero... ¿Verdad? - 






-
Princesa Afadli, le agradezco por
la confianza que me ha brindado al venir al Castillo Azul. Me da mucho gusto y me llena de
tranquilidad, el cariño y la protección que las Princesas del Arco Iris le
brindan a Binsdrabi. Como usted supone,
conocí la historia de Binsdrabi cuando vino por primera vez al Castillo... la Joya más preciada del Universo, así
llamaban a su madre, a quién desafortunadamente no conoció, pero sabe, que fue una encantadora Princesa con extraños
poderes, a quién los Guardianes Cósmicos mantuvieron cautiva en la Esfera de
Cristal, para proteger y resguardar los Pergaminos Antiguos. Binsdrabi es la niña que nació con el
Corazón de Cristal, la que purificará lo oscurecido y que atravesó el Universo
para llegar a un lugar donde estaría a salvo, el Planeta Luminoso, ahí sería
protegida por los Luminosos que quedan en el Plano de los Sangrantes. Por decisión de los Luminosos, de las
Princesas del Arco Iris y del Líder Shin, han mantenido a Binsdrabi oculta,
casi en el anonimato, porque si los Guardianes Cósmicos se enteran de ella, la
atarán al mismo destino que a su madre, sólo que esta vez serán más severos e inclementes.
- 






Afadli lo escuchó atenta y al comprobar que él tenía el don, una
lágrima corrió por su mejilla y se cristalizó azul. 






-
Rey Xelx, usted ha podido percibir la
voz del corazón de Binsdrabi y como yo sé lo que eso significa, le devuelvo la
cajita negra, para que la entregue en el momento que usted juzgue conveniente. - 






Mientras Xelx recibía la
cajita, la Princesa Afadli continuó:






-
Al escuchar y leer su corazón, se
habrá dado cuenta que ella siempre está dispuesta a brindarse a los demás, aun
cuando eso signifique ponerse en peligro…
en fin, usted sabe ahora, que Binsdrabi cumplirá con su misión, aunque
la vida le vaya de por medio. Como
usted comprenderá, necesitamos de su ayuda para protegerla, porque está en
grave peligro, por un lado están los Guardianes Cósmicos, que la quieren
cautiva en la Esfera de Cristal y por el otro, el Caos y la Catástrofe, que
están dispuestos a aniquilar todo lo que sea bueno y luminoso. Las Princesas del Arco Iris, no podemos
permitir que los Guardianes o las fuerzas oscuras le hagan daño y roben su luz,
porque Binsdrabi es más que nuestra
misión a cumplir, ella es nuestra amada niña del Corazón de Cristal. -






-
¡No lo harán! ¡Incondicionalmente cuenta conmigo Princesa
Afadli! ¡No permitiré que le hagan daño
alguno! ¡Le prometo, que con mi propia
vida la protegeré! - Aseguró con
firmeza Xelx y Afadli añadió conmovida –






-
Ahora estoy segura, de que nadie
podrá comprenderla y ayudarla mejor que usted. -






-
Nada deseo más, Princesa Afadli. -






-
Gracias... confío plenamente en usted Rey Xelx. -






-
No defraudaré su confianza Princesa
Afadli. Por ahora, le ruego que se
despreocupe un poco, aquí estarán a salvo todas ustedes. -






Esa noche, después de que Afadli les informó sobre su plática con
el Rey de Arinzel, las Princesas del Arco Iris pudieron dormir y descansar
tranquilas. Xelx sentía tal
felicidad y emoción, al saber y sentir tan cerca a su amada Binsdrabi, que en
lo menos que pensaba era en dormir. 






Desde su balcón miraba el estrellado cielo, mientras pensaba en
los peligros que rodeaban a Binsdrabi y en lo que debía hacer para protegerla. La
Princesa del brillante cabello blanco, tampoco podía dormir, recordando la mirada de Xelx y el beso en su
mano, sin darse cuenta, llenó el ambiente de amorosos suspiros, que se
convirtieron en corazones de colores. 






A la mañana siguiente, había tanta luz en el Reino de Arinzel, que
feliz y maravillado, el Consejero Volox conversaba con las Princesas del Arco
Iris, mientras caminaban por el amplio jardín del Castillo Azul. 






Sentada bajo la sombra de un frondoso árbol, Binsdrabi acariciaba
a Prara, la serpiente plateada de ojos azules.






-
Qué bonita eres Prara y te ves muy
enamorada de Zurguer y él de ti... el amor es lo más preciado que hay en el
Universo… - Xelx llegó a sentarse junto
a ella – 






-
Binsdrabi, deseo y espero que tu
estancia aquí sea cómoda y prolongada. - 






-
Muchas gracias Rey Xelx. -






-
¿Sabes Binsdrabi? Anoche las estrellas me contaron un secreto. - 






-
¿Un secreto…? ¿Qué revelaron? - Un poco nerviosa, pero interesada le preguntó
–






-
Que mi corazón sería acariciado por
amorosos suspiros. – Y al observar su
sonrojo, con una sonrisa agregó: - Y
también me contaron, que la Luz volverá a envolver al Universo. - 






-
¿Y las estrellas dijeron cuándo
sería? - 






-
Pronto Binsdrabi, muy pronto. - 






Tratando de disimular la enorme emoción que experimentaba al
sentirlo tan cerca, Binsdrabi siguió preguntando.






-
Rey Xelx, tengo entendido que usted
ha estudiado con el Líder Shin y con los eruditos en estrellas. ¿Es así? -






-
Así es y también estudié con nuestro
querido amigo Dragún, que por cierto, me previno de los Guardianes Cósmicos,
dijo que la Oscuridad había confundido sus mentes y que sólo los más fuertes
lograrían ver la Luz nuevamente. Mi mejor maestro fue mi padre... era un gran hombre, muy inteligente,
honorable y valiente… formar la Liga Universal fue su idea. -






-
Debe extrañarlo mucho. -






-
Siempre Binsdrabi… él y Dragún solían
decirme: “Nunca olvides la bondad y deja que ella siempre guíe tus pasos”. -







-
No olvide las buenas enseñanzas,
recuerde que el poder que brinda el conocimiento, siempre debe ser utilizado
para hacer el bien… es la mejor manera de honrarlos, en especial a su padre. – El
la miró y sonrió - No sé a qué se debe,
pero usted y yo tenemos grandes poderes. -






-
Si Binsdrabi, nuestros poderes son más
grandes que los poderes de los Luminosos y los Guardianes... -






-
Por el Plano de la Oscuridad están
entrando el Caos y la Catástrofe, dos poderosos y malignos espectros, tan
oscuros como terroríficos. Mi gran
deseo es ayudar, pero no tengo el poder suficiente para detenerlos, creo que
esa poderosa maldad proviene de una fuerza, que no tiene nada que ver con los
Antiguos, los Luminosos y los Guardianes Cósmicos… Rey Xelx, necesito su ayuda… - Al escuchar lo que pedía, le dijo con
seria expresión - 






-
Por mucho tiempo esperé este
momento, necesitamos hablar de muchas cosas, que tal vez, podrán parecerte
duras e injustas... -






-
¿A qué se refiere…? - 






Xelx cambió la conversación, porque percibió que la Princesa
Binsdrabi estaba un poco asustada. 






-
Hermosa Binsdrabi, muchas veces
soñé contigo. - 






Le dijo con suave voz, mientras tomaba las finas manos de la joven
Princesa, que un poco temblorosa, pero muy asombrada le preguntó:






-
¡¿Conmigo Rey Xelx?! - 






-
Sí, contigo, en ese sueño siempre
me llamabas gritando aterrada y cuando corría para auxiliarte, sólo veía tus
ojos y mientras los veía, mi corazón sentía paz. Esos
sueños eran tan constantes, que deseando encontrarte, durante años viajé
por el Universo, revisando cada galaxia, cada estrella... y en mi búsqueda,
endurecí mi corazón y la esperanza me abandonó… y cuando menos lo esperaba, te
encontré… y todo cambió en mí… - 






Mientras disfrutaba de la agradable sensación, de sentir sus manos
entre las fuertes manos de Xelx, una gran emoción la invadió, al enterarse que
durante mucho tiempo, él la había soñado y la había buscado por muchos lugares. Tratando de ocultar la enorme alegría que
saberlo le brindaba, observó los anillos con brillantes piedras que el Rey de
Arinzel portaba y sólo atinó a preguntar:






-
¿Por qué usa estas joyas? - 






-
Desde que mi padre murió, fue
imperioso que yo usara toda clase de piedras extrañas, para que me protegieran de
la maldición de la sombra, de esa sombra que consumía al planeta y a mí. Al ir creciendo esa sombra, aumentó mi
necesidad de llevar esas piedras conmigo… bueno, hasta que tú llegaste, porque
mira... esa sombra cada vez se hace más pequeña. - 






-
Rey Xelx, yo tengo más lágrimas de
las Princesas del Arco Iris… muchas de ellas… y con mucho gusto puedo
obsequiárselas, para que le ayuden a controlar su mal, estoy segura de que
ellas estarán de acuerdo conmigo. - 






Al sentir el ligero temblor en las delicadas manos de Binsdrabi,
sin disimular su propia emoción, Xelx depositó en ellas un suave y amoroso beso
y envolviéndola en su cautivante mirada, le dijo: 






-
Gracias hermosa Binsdrabi, mientras
estés junto a mí, creo que ya no será necesario. - 






Binsdrabi sonrió, cuando sintió la suave y cálida caricia en sus
manos. Sin dejar de mirarla, Xelx
agregó:






-
Desde que llegaste, la Luz ha
regresado al Reino de Arinzel… y a
mí… Gracias, hermosa Binsdrabi. -






Con el correr de los días, las Princesas del Arco Iris se veían más
tranquilas y el Consejero Volox muy contento.
Radiante de felicidad, Xelx no perdía la ocasión de estar junto a
Binsdrabi. Por las mañanas, los dos caminaban
por los jardines y por las tardes, platicando en el balcón del Gran Salón de
Audiencias, esperaban la salida de las estrellas. Habían creado un lazo muy fuerte entre los
dos. 






Una noche, antes de dormir, Binsdrabi platicaba con Xicari.






-
Dime Xicari... ¿Cómo te sentiste cuando te enamoraste? -






-
Inmensamente feliz Binsdrabi. ¿Sabes? A pesar del tiempo y la distancia, ese
profundo amor que nació en mi corazón, cada día crece y se fortalece más,
porque ese maravilloso sentimiento, ya lo llevo en mi alma. - 






-
Que hermoso es amar así… Xicari…
¿Y Oxla? ¿Podrías hablarme de
ella? -






-
Claro que sí, ella también se
enamoró... Oxla se enamoró del Rey
Shant y claramente se veía, que él correspondía a su amor con la misma
intensidad, pero… -






-
Ya tenía un fuerte compromiso. ¿No es así? -






-
Sí, desde niño fue
comprometido. Mucho antes de conocer
a nuestra querida Oxla, se casó con Zirashu,
la madre de Xelx, una altiva mujer de gran belleza, que nunca fue una persona
amable. ¿Sabes…? Yo siempre he pensado, que su trato frío,
distante y nada amable, ocultaba a una mujer con el corazón herido, no lo sé… tal
vez soy una romántica incorregible, al pensar que por cumplir con un compromiso
de Estado, también ella debió dejar de lado el amor de alguien. En fin… te hubiera encantado conocer a
Oxla, era tan amorosa y dulce. -






-
¿Cómo tú? -






-
No, yo algunas veces me enfado,
ella jamás lo hacía. Para nosotras ha
sido una gran pena que se haya alejado. -






-
¿Crees que haya caído bajo algún
poderoso hechizo? -






-
Si lo creo Binsdrabi, porque a
pesar de que infinidad de veces fuimos perseguidas y atacadas por las malvadas
fuerzas, ella nunca perdió la bondadosa luz de su corazón. Oxla representaba la esperanza, tal vez,
por eso quisieron quitarla del camino…
bueno, ya no hablemos de cosas tristes… ¿Sabías que nuestra intelectual
Afadli se enamoró perdidamente? -






-
¿Qué…? ¿Afadli se enamoró? ¿De quién? -






-
Déjame describirlo y tú lo
descubrirás… de alguien de hermoso
rostro y ojos hechizantes, cuyo cabello se mece con mágico viento. -






-
¿Del Rey Escal? ¡Ahora
comprendo! ¡No! ¡Espera…!
Si ninguno de los Integrantes de
la Liga sabe quién es mi misteriosa Consejera…
¿Cómo es que Escal no le quita la vista de encima? -






-
Porque el Rey Escal… si sabe que tu
Consejera es Afadli. -






-
Pero… creí que ustedes eran un secreto. -






-
Si lo somos Binsdrabi, pero ella no lo es para él... es el don del Guardián. -






-
¿El don del Guardián…? -






-
No puedo explicártelo ahora, porque
sólo se conoce el don del Guardián, hasta que llega el momento adecuado. Algún día, tú y yo lo hablaremos. ¿De acuerdo?
-


 


-
De acuerdo Xicari, pero ahora dime…
Soroki, Nya, Araba y Sarina… ¿De quién
se enamoraron? - 






-
Ellas se enamoraron de los
guapísimos Príncipes Elementos... esos
valientes jóvenes, llenaron de amor la vida de nuestras queridas amigas. Oh querida Binsdrabi… hay tanto que no te
hemos contado. - 






-
En el corazón de las mujeres yace
la joya más preciada, una joya que brilla intenso cuando llega el amor verdadero. - Agregó Binsdrabi -






-
¿Cómo lo sabes…? –
Sorprendida preguntó Xicari - 






-
¿Saber qué? - 






-
No, nada… ya debes descansar Binsdrabi, recuerda que
mañana tenemos que asistir a la fiesta de los Sirces. -






-
¡Es verdad! El Rey
Xelx y el Consejero Volox nos acompañarán. -






-
Precisamente por eso quiero que
descanses bien, para que mañana te veas más bella que nunca. -
Binsdrabi tomó las manos de Xicari y
dijo con gran cariño y dulzura – 






-
Valoro grandemente todo lo que han
hecho por mí… sus almas están llenas de Luz
y la reparten con generosidad, te
prometo que esa misma Luz regresará a ustedes, trayéndoles nuevamente toda la
dicha que merecen. - 






Las dos Princesas se abrazaron y después Binsdrabi se retiró a dormir. Xicari se quedó en el balcón de su
habitación, contemplando con nostalgia las estrellas en el cielo, mientras
acariciaba la joya, que siempre parecía
rosar su corazón.














FIN DE LA SEGUNDA PARTE
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